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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Entrevista  del  Rumichaca 

En  el  histórico  puente  de  Rumichaca, 
en  la  frontera  colombo-ecuatoriana, 
donde  en  1920  se  reunieron  los  presi¬ 
dentes  don  Marco  Fidel  Suárez  y  don 
Alfredo  Baquerizo  Moreno,  se  entre¬ 
vistaron  el  17  de  octubre  el  general  Gus¬ 
tavo  Rojas  Pinilla,  presidente  de  Co 
lombia,  y  el  doctor  José  María  Velasco 
Ibarra,  presidente  del  Ecuador.  Después 
de  las  palabras  de  saludo,  descubrieron 
una  placa  conmemorativa  de  la  entre¬ 
vista,  con  la  sencilla  inscripción:  «Para 
nosotros  la  patria  es  América»,  y  dialo¬ 
garon  por  espacio  de  media  hora. 

Ambos  presidentes  suscribieron  la  si¬ 
guiente  declaración: 

José  María  Velasco  Ibarra,  presidente  de 
la  república  del  Ecuador,  y  Gustavo  Rojas 
Pinilla,  presidente  de  la  república  de  Co¬ 
lombia,  en  Rumichaca,  punto  simbólico  de 
la  confraternidad  ecuatoriano-colombiana, 

Reafirman  en  forma  solemne  su  indeclina¬ 
ble  resolución  de  mantenerse  fieles  al  pen¬ 
samiento  del  Libertador,  quien,  con  clari¬ 
videncia  del  futuro,  vinculó  estos  pueblos 
con  lazos  indestructibles  y  determinó  su 
cooperación  íntima  y  profunda  como  medio 
esencial  para  el  mayor  progreso  y  para  e! 
más  cumplido  éxito  de  la  misión  histórica 
que  les  corresponde  en  el  continente,  y 

Como  intérpretes  de  los  nobles  sentimien¬ 
tos  y  propósitos  de  los  pueblos  de  Colombia 
V  Ecuador, 


Después  de  analizar  detenidamente  todos 
los  aspectos  de  las  relaciones  colombo-ecua- 
torianas,  dejan  constancia  de  su  completa 
identidad  de  miras  en  su  deseo  de  robuste¬ 
cerlas  más  aún  bajo  el  imperio  del  derecho 
•  V  de  los  principios  de  la  civilización  cris¬ 
tiana. 

En  lo  relativo  a  la  posición  de  ambos 
países  frente  a  los  demás  miembros  de  la 
Comunidad  Americana,  expresan  su  deci¬ 
sión  de  convivir  en  el  seno  de  ella,  aplican¬ 
do  a  la  solución  de  todo  posible  conflicto 
entre  sus  miembros  los  métodos  previstos 
en  el  sistema  americano,  en  cuya  eficacia 
reiteran  su  fe,  así  como  también  en  la  acción 
continental  solidaria,  inmediata  y  eficaz  para 
la  defensa  de  los  postulados  que  consagra 
el  Derecho  Americano. 

Afirman  igualmente  que  esta  entrevista 
tiene  por  objeto  afianzar  la  solidaridad  de 
los  dos  países  y  su  firme  voluntad  de  estu¬ 
diar  los  métodos  para  hacerla  cada  día  más 
efectiva,  en  bien  de  la  unidad  del  Hemis¬ 
ferio,  en  los  campos  político,  económico  y 
cultural,  ya  que  los  problemas  comunes,  1^ 
economías  complementarias  y  la  situación 
geográfica  de  las  dos  naciones  situadas  en 
la  hoya  de  los  más  grandes  ríos  internacio¬ 
nales  de  América  les  capacitan  para  ser  con¬ 
tribuyentes  primordiales  a  la  ejecución  del 
pensamiento  Inmortal  de  Bolívar,  de  fide¬ 
lidad  a  las  ideas  de  la  cooperación  regional 
y  al  robustecimiento  de  ella. 

Esta  entrevista  fue  comentada  desfa¬ 
vorablemente  por  la  prensa  limeña  como 
una  amenaza  para  su  país,  y  en  la  cá¬ 
mara  peruana  el  representante  Víctor 
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Pérez  Santisteban  denunció  «la  torva 
finalidad  de  la  alianza  militar  colombo- 
ecuatoriana  que  encierra  el  germen  de 
mal  disimulada  y  agresiva  belicosidad». 

Interrogado  el  canciller  colombiano. 
Evaristo  Sourdís,  sobre^  esta  interpreta¬ 
ción  peruana,  respondió:  •. 

Sí,  señor,  he  leído  los  cables  de  Lima  que 
publica  la  prensa  de  la  mañana.  Antes  había 
leído  también  los  comentarios  que  un  pe¬ 
riódico  de  la  misma  ciudad  se  anticipo  a 
formularle  a  la  conferencia  de  Rumichaca. 

Como  usted  verá,  en  ambos  casos  se  trata 
de  comentarios  que  no  pertenecen  al  gobier¬ 
no  del  Perú.  Es  muy  lamentable  que  órganos 
de  tanta  responsabilidad  como  la  prensa  y 
el  parlamento,  en  vez  de  dedicarse  a  orien- 
tar  la  opinión  continental  por  cauces  amis¬ 
tosos  y  pacíficos,  se  dejen  llevar  por  una 
especie  de  «psicosis»  bélica,  que  solo  sirve 
para  alterar  las  buenas  relaciones  entre  los 
países  americanos. 

Ya  que  usted  ihsiste  — agregó  el  canciller 
colombiano—,  y  con  la  expresa  advertencia 
hecha  antes  de  que  no  se  trata  en  nianera 
alguna  de  comentarios  oficiales  del  gobierno 
peruano,  debo  declaiar  que  la  entrevista  de 
los  excelentísimos  presidentes  doctor  José 
María  Velasco  Ibarra  y  teniente  general 
Gustavo  Rojas  Pinilla  no  tiene  por  que  ex¬ 
trañar  ni  sorprender  a  nadie,  pues  se  .trata 
de  una  vieja  tradición  de  cortesía  internacio¬ 
nal  entre  Colombia  y  el  Ecuadop  como  lo 
demuestra  la  entrevista  de  la  misma  clase 
que  hace  33  años  y  en  el  mismo  sitio  de 
Rumichaca  llevaron  a  cabo  los  entonces  pre¬ 
sidentes  del  Ecuador  y  de  Colombia,  docto¬ 
res  Alfredo  Baquerizo  Moreno  y  Marco 
Fidel  Suárez. 

Por  lo  demás,  Colombia  podía  sentirse 
precursora  de  esta  clase  de  entrevistas,  como 
lo  demuestran  las  recientes  conferencias  que 
diversos  jefes  de  Estado  han  venido  rea¬ 
lizando. 

La  entrevista  de  los  presidentes  Velasco 
Ibarra  y  Rojas  Pinilla  es,  cuando  menos, 
tan  respetable  y  tranquilizadora  para  la  paz 
de  América  como  la  que  acaban  de  celebrar 
los  presidentes  Getulio  Vargas  y  el  general 
Odría. 

Ni  a  nuestra  prensa,  ni  a  nuestro  parla¬ 
mento,  ni  a  nuestros  hombres  representati¬ 
vos,  ni  a  ninguno  de  los  órganos  moralmente 
autorizados  para  opinar  públicamente  se  le 
ha  ocurrido  pensar  siquiera  que  la  reciente 
conferencia  de  Río  de  Janeiro  constituya 
i.na  amenaza  para  la  seguridad  de  Colombia 
ni  para  la  paz  de  América.  Nosotros  mira¬ 


mos  aquella  conferencia  con  respeto  y  sim¬ 
patía  y  tenemos  derecho  a  que  la  entrevista 
de  Rumichaca  sea  recibida  con  iguales  sen¬ 
timientos. 

Luégo  agregó  el  canciller:  Finalmente 
como  dijo  el  excelentísimo  señor  presidente 
Rojas  Pinilla  en  uno  de  los  discursos  en  la 
ciudad  de  Pasto,  «a  nadie  tiene  por  qué  sor¬ 
prender  la  conferencia  de  Rumichaca,  pues 
no  es  la  primera  vez  que  los  pueblos  del 
Ecuador  y  Colombia  unen  sus  esfuerzos  para 
luchar  por  la  libertad  y  por  la  paz  y  tam¬ 
bién  por  llevar  la  libertad  a  otros  pueblos». 

Por  SU  parte  el  general  Rojas  Pinilla, 
en  el  discurso  que  pronunció  al  imponer 
la  Cruz  de  Boyacá  al  presidente  de  Ni¬ 
caragua,  general  Anastasio  Somoza,  de¬ 
claró: 

Excusadme,  excelentísimo  señor,  que 
aproveche  la  oportunidad  que  me  brinda  la 
presencia  de  un  gran  testigo  americano,  para 
rechazar  los  ataques  de  que  han  sido  victi¬ 
mas  Colombia  y  Ecuador  en  el  parlamento 
V  en  la  prensa  del  Perú,  con  motivo  de  la 
segunda  entrevista  de  sus  gobernantes  en 
el  ya  histórico  Puente  Internacional  de  Ru¬ 
michaca.  Este  acto  no  tuvo  alcance  distinto 
del  que  tuvieron  las  entrevistas  de  los  pre¬ 
sidentes  del  Perú  y  del  Brasil,  de  Colombia 
y  Venezuela,  de  Chile  y  la  Argentina  o  vues¬ 
tra  grata  presencia  entre  nosotros,  es  decir, 
el  fortalecer  los  vínculos  fraternos  entre  loa 
países  americanos.  Colombia,  que  cultiva  la 
más  sincera  amistad  con  todas  las  naciones 
libres  de  la  tierra,  no  busca  ninguna  alianza 
porque  no  la  necesita  ni  tiene  pendiente  nin¬ 
gún  problema  internacional.  Consciente  de 
nuestra  responsabilidad  y  respetuosos  de 
los  tratados  públicos,  preferimos  al  sistema 
de  las  alianzas  que  han  sido  en  todos  los 
tiempos  causa  de  innumerables  conflictos 
y  a  las  soluciones  bélicas,  la  libre  coopera¬ 
ción  y  leal  ayuda  reciproca  que  presupone 
la  paz. 

Colombia  y  el  Ecuador,  pueblos  secular¬ 
mente  pacíficos,  se  guían  en  su  política  inter¬ 
nacional  por  el  gran  principio  que  inspira 
el  Tratado  Multilateral  de  Río  de  Janeiro 
y  la  Carta  de  Bogotá  de  que  todo  atentada 
contra  la  independencia,  la  libertad  o  el 
territorio  de  cualquiera  de  las  veintiúna  re¬ 
públicas  americanas,  compromete  la  seguri¬ 
dad  de  todo  el  hemisferio  y  que  debe  poner 
en  movimiento  el  sistema  de  solidaridad 
continental. 

Visitas  presidenciales 

[H]  El  6  de  octubre  llegó  a  Bogotá  el 
presidente  electo  de  Costa  Rica,  señor 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina!  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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José  Figueres,  en  jira  de  buena  volun¬ 
tad  por  las  naciones  americanas.  Tres 
días  permaneció  en  nuestra  capital  co¬ 
mo  huésped  de  honor  del  gobierno  na¬ 
cional.  En  la  Universidad  nacional  dictó 
una  conferencia  sobre  El  desarrollo  eco¬ 
nómico  en  la  América  Latina. 

S  El  24  de  octubre  aterrizó  en  Techo 
(Bogotá)  el  avión  de  las  fuerzas  mili¬ 
tares  de  Nicaragua,  que  traía  al  presi¬ 
dente  de  esa  nación,  general  Anastasio 
Somoza.  Eue  recibido  en  el  campo  de 
aviación  por  el  presidente  de  Colombia 
y  altos  funcionarios  del  Estado.  La  fi¬ 
nalidad  de  su  visita  a  los  países  sura- 
mericanos  era  acrecentar  las  relaciones, 
especialmente  en  el  campo  económico. 
En  un  banquete  en  el  palacio  de  Nariño 
recibió  la  condecoración  de  la  Orden 
de  Boyacá,  que  le  fue  impuesta  por  el 
presidente  de  Colombia. 

Colombia  y  Panamá 

Una  misión  especial  fue  enviada  por 
el  gobierno  colombiano  para  asistir  a 
los  actos  con  que  conmemora  Panamá 
los  cincuenta  años  de  la  fundación  de  la 
república,  y  a  la  trasmisión  del  mando 
en  la  república  de  Costa  Rica.  La  misión 
estaba  presidida  por  el  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores,  doctor  Evaristo 
Sourdis. 

La  asamblea  nacional  de  Panamá 
aprobó,  en  la  sesión  del  29  de  octubre, 
la  siguiente  proposición: 

La  asamblea  nacional  de  Panamá,  consi¬ 
derando: 

1^ — Que  no  obstante  haber  trascurrido 
cincuenta  años  de  la  fundación  de  la  repú¬ 
blica,  el  pueblo  panameño  mantiene  hacia 
Colombia  simpatía  y  afectos  especiales  que 
en  vez  de  disminuir  con  el  reemplazo  de  las 
generaciones  que  estuvieron  vinculadas  a  la 
vida  colombiana,  se  acentúa  notoriamente 
con  el  paso  de  los  años. 

2® — Que  el  pueblo  panameño  recibió  con 
agrado  la  actitud  hidalguísima  de  Colombia 
al  manifestar  su  respaldo  en  la  forma  deci¬ 
dida  como  lo  expresó  a  la  revisión  de  nues¬ 
tras  relaciones  contractuales  con  los  Estados 
Unidos  de  Norteamérica  que  cursan  actual¬ 
mente  en  la  ciudad  de  Wáshington. 

— Que  la  república  de  Colombia  ha  te¬ 
nido  el  gallardo  gesto  de  designar  una  selecta 


delegación  de  colombianos  eminentes,  pre¬ 
sidida  por  su  ministro  de  relaciones  exterio¬ 
res  para  que  asista  a  las  festividades  del 
cincuentenario,  decreta : 

i® — Enviar  un  fraternal  saludo  al  gobier¬ 
no  y  pueblo  de  Colombia  con  motivo  de  las 
festividades  del  cincuentenario  de  la  funda¬ 
ción  de  la  república. 

2® — En  ese  mensaje  declarar  que  la  na¬ 
ción  panameña  se  siente  orgullosa  y  regoci¬ 
jada  de  mantener  con  Colombia  afianzados 
y  acrecentados  los  mismos  vínculos  espiri¬ 
tuales  que  la  unían  con  ella  antes  del  3  de 
noviembre  de  1903. 

El  profesor  Yepes  en  Lima 

Especiales  comentarios  y  conjeturas 
ha  motivado  la  visita  del  eminente  in¬ 
temacionalista  colombiano  Jesús  María 
Yepes  a  la  capital  del  Perú.  Aunque  el 
doctor  Yepes  no  llevaba  ninguna  misión 
oficial,  su  visita  se  ha  considerado  como 
un  intento  para  solucionar  el  caso  Haya 
de  la  Torre,  asilado  desde  hace  varios 
años  en  la  embajada  colombiana  de 
Lima.  El  profesor  Yepes  fue  objeto  de 
múltiples  atenciones,  .y  recibido  en  au¬ 
diencias  especiales  por  el  ministro  de 
relaciones  exteriores  del  Perú,  Ricardo 
Rivera  Schreiber,  y  por  el  presidente 
general  Manuel  Odría. 

Misiones  militares 

Una  misión  militar  ecuatoriana,  pre¬ 
sidida  por  el  ministro  de  la  defensa, 
Reinaldo  Varela  Donoso,  vino  a  Bogotá 
en  los  últimos  días  de  setiembre.  Uno 
de  los  actos  de  esta  visita  fue  el  descu¬ 
brimiento  de  un  busto  del  héroe  ecua¬ 
toriano  Abdón  Calderón,  en  la  Escuela 
Militar  de  Bogotá. 

Para  corresponder  a  esta  misión,  el 
gobierno  colombiano  envió  a  Quito  una 
delegación  militar  presidida  por  el  ge¬ 
neral  Gustavo  Berrío  Muñoz,  ministro 
de  guerra. 

Diplomáticos 

E  Presentó  credenciales  ante  el  pre¬ 
sidente  de  la  república  el  embajador 
de  Santo  Domingo,  señor  Federico  Lla- 
verías  Arredondo. 

S  Ha  sido  nombrado  ministro  de  Go- 
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lombia  ante  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos  el  doctor  Víctor' G.  Ricardo. 

Pactos  comerciales 

El  3  de  octubre  se  firmó  en  el  palacio 
de  San  Carlos  de  Bogotá  el  convenio 
comercial  con  Bélgica.  Bélgica  autoriza 
la  importación  de  café  colombiano  por 
valor  de  siete  millones  de  dólares  y 
treinta  mil  toneladas  de  banano  por  va¬ 
lor  de  tres  millones.  Colombia  a  su  vez 
autoriza  la  importación  de  mercancías 
belgas  y  luxemburguesas,  que  no  figu¬ 
ren  en  la  lista  de  prohibida  importación, 
por  valor  de  diez  millones  de  dólares 
Él  convenio  tendrá  la  duración  de  un 
año. 


lEl  La  prorrogación  del  pacto  comercial 
con  Francia  se  firmó  el  6  de  octubre. 
El  intercambio  comercial  entre  los  dos 
países  quedó  autorizado,  hasta  el  31  de 
diciembre  de  1954,  por  un  monto  total 
de  ocho  millones  de  dólares. 

Hj  ,Una  misión  comercial  japonesa  vi 
sitó  al  país  en  los  primeros  días  de  oc¬ 
tubre.  Entre  sus  miembros  venía  el  señor 
S.  Onoda,  del  comité  organizador  de  la 
gran  feria  exposición  que  se  celebrará  en 
Osaka  en  abril  de  1954.  Los  industriales 
colombianos  fueron  invitados  a  enviar 
a  ella  las  muestras  de  sus  manufacturas. 
Japón  se  muestra  interesado  en  recibir 
arroz  y  carbón  colombiano  (T.  X,  4; 
DGr.  X,  5). 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


Jiras  presidenciales 

Con  ocasión  de  la  entrevista  con  el 
presidente  del  Ecuador,  visitó  el  general 
Rojas  Pinilla  las  ciudades  de  Ipiales, 
Pasto  y  Popayán. 

En  Ipiales  habló  el  presidente,  en  su 
discurso,  de  la  política  agraria  del  go¬ 
bierno.  Aspira  este,  manifestó,  a  que 
cada  departamento  tenga  en  1954  un 
frente  de  colonización.  «El  Estado  está 
en  la  obligación,  dijo,  de  repartir  la 
tierra  entre  el  mayor  número,  para  que 
la  riqueza  se  multiplique  y  cubra  las 
distintas  capas  sociales.  La  nación,  don¬ 
de  la  propiedad  está  en  manos  de  la 
mayoría,  tiene  asegurado  su  progreso, 
su  bienestar  y  la  paz  permanente».  Uno 
de  los  grandes  males  del  capitalismo  ha 
sido  el  desplazamiento  de  los  oficios  ar¬ 
tesanales  hacia  la  gran  industria,  la  ex¬ 
tirpación  del  pequeño  productor  autóc 
tono.  La  colectividad  aspira  a  que  haga 
una  política  social  a  fondo,  que  salga 
del  estrecho  campo  de  las  prestaciones 
sociales,  y  penetre  en  el  de  la  propiedad 
redentora. 

En  Pasto  inauguró  el  nuevo  aeropuer¬ 


to  de  Cano,  situado  a  17  kilómetros  de 
la  ciudad,  e  hizo  pública  la  incorpora¬ 
ción  de  la  comisaría  del  Putumayo  al 
departamento  de  Nariño,  decretada  el 
15  de  octubre. 

En  Popayán  recibió  el  presidente,  en 
el  paraninfo  de  la  Universidad  del  Cau¬ 
ca,  la  Gran  Cruz  de  Belalcázar,  y  pre¬ 
sidió  la  inauguración  de  la  estatua  del 
maestro  Guillermo  Valencia,  obra  del 
escultor  Victorio  Macho. 

Tres  días  duró  la  visita  del  presiden¬ 
te  a  Barranquilla,  desde  el  31  dé  octu¬ 
bre  al  2  de  noviembre.  Durante  ellos  vi 
sitó  el  terminal  marítimo  de  Bocas  de 
Ceniza  y  asistió  a  varios  homenajes  so¬ 
ciales. 

En  el  discurso  que  pronunció  en  esta 
ciudad  se  refirió  el  presidente  de  una 
manera  especial  a  la  reforma  tributaria. 
Estas  son  sus  palabras: 

Los  últimos  decretos  sobre  la  reforma 
tributaria,  han  sido  analizados  demagógica¬ 
mente  por  ciertos  sectores,  insinuándose 
veladamente  que  el  gobierno  no  defiende 
eficazmente  el  capital  invertido  en  industrias, 
V  llegándose  al  extremo  de  afirmar,  que  el 
justo  gravamen  a  los  dividendos  ha  dejado 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  Pectoral  San  Ambrosio  J.  G.  B. 


0 


(167) 


en  la  miseria  al  90%  de  los  tenedores  de 
acciones,  que  afirman  son  en  su  é^an  mayo¬ 
ría  sirvientas,  choferes  y  obreros.  Como  ta¬ 
les  decretos  favorecen  a  quienes  tienen  en¬ 
tradas  hasta  de  $  3.000  mensuales,  es  decir, 
al  93%  de  los  contribuyentes,  es  ingenuo 
pensar  que  las  personas  cuerdas  acepten  que 
nuestras  abandonadas  clases  trabajadoras 
pertenecen  al  privilegiado  7%  restante  y  son 
por  consiguiente,  gentes  de  holgada  situación 
económica.  Por  otra  parte,  si  se  tiene  en 
cuenta  el  aumento  de  la  producción,  supe¬ 
rior  ahora  al  de  épocas  más  favorables,  se 
deduce  que  las  mayores  ventas,  aumentarán 
los  dividendos  e  igualmente  el  valor  de  las 
acciones,  pues  forzosamente  el  beneficio  ge¬ 
neral  de  la  paz,  tiene  que  favorecer  la  eco¬ 
nomía  nacional.  Otra  cosa  es  el  pánico  fic¬ 
ticio  para  comprarles  a  menos  precio,  a  quie¬ 
nes  ingenuamente  creen  que  la  excelente  si¬ 
tuación  de  los  negocios  disminuye  los  divi¬ 
dendos  y  desvaloriza  las  acciones. 

La  realidad  es  que  los  consumos  en  la 
mayoría  de  las  fábricas  han  subido  hasta 
en  un  20%  y  mantendrán  su  ritmo  favora¬ 
ble,  valorizando  las  acciones  por  el  aumen¬ 
to  de  los  dividendos,  de  tal  suerte  que  el 
mejor  consejo  a  los  pequeños  tenedores,  es 
que  eviten  los  perjuicios  económicos  prove¬ 
nientes  de  alarmas  tendenciosas,  no  deján¬ 
dose  engañar  de  los  especuladores. 

Como  uno  de  sus  más  elementales  debe¬ 
res,  el  gobierno  continuará  protegiendo  re¬ 
sueltamente  al  capital,  por  ser  fundamento 
del  engrandecimiento  nacional  como  causa 
principal  transformadora  de  riqueza.  En  el 
curso  del  próximo  año  confiamos  promulgar 
el  código  tributario  que  tenga  un  carácter 
tan  permanente  como  lo  aconseje  la  técnica 
y  consulte  y  responda  a  las  apremiantes 
exigencias  del  progreso  nacional  y  a  la  más 
rigurosa  justicia  social  y  tributaria.  Sentada 
de  manera  firme  la  jurisprudencia  para  este 
estatuto,  de  acuerdo  con  las  medidas  que 
se  hayan  dictado,  serán  estables  las  bases 
que  sirven  para  la  liquidación  de  los  im¬ 
puestos  sobre  la  renta  y  complementarios 
y  se  garantizará  una  mayor  confianza  al 
contribuyente  para  sus  inversiones.  El  có¬ 
digo  tributario,  respaldado  por  la  promesa 
que  ha  hecho  el  gobierno  de  que  no  habrá 
más  impuestos  directos,  a  menos  que  las 
condiciones  de  orden  público  o  internacio¬ 
nal  lo  exijan,  garantiza  la  inversión  de  ca¬ 
pitales  en  nuevas  industrias  y  en  la  amplia¬ 
ción  de  todas  aquellas  que  han  venido  pro¬ 
gresando  al  ritmo  acelerado  como  adelanta 
el  país. 

Muchos  aseguran,  que  la  reforma  tribu¬ 
taria  eleva  el  total  de  las  rentas  del  Estado 
a  una  cifra  tan  alta,  que  afectará  la  inver¬ 
sión  privada,  pero  la  verdad  es  que  el  por¬ 
centaje  que  el  Estado  tomará  del  ingreso 
monetario  el  año  próximo  será  posiblemente 
inferior  al  de  los  tres  años  anteriores.  No 


está  por  demás  reiterar  la  promesa  de  que 
se  hará  todo  esfuerzo  para  evitar  la  infla¬ 
ción,  que  es  el  impuesto  más  duro  para  el 
pueblo. 

El  presupuesto  de  gastos  para  el  año  de 
1954  se  ha  estimado  inicialmente  en  967 
millones  de  pesos.  De  esta  cantidad,  más 
del  50%  se  invertirá  en  obras  públicas,  fo¬ 
mento  y  servicios  de  higiene  y  educación. 
Los  gastos  comunes  de  administración  no 
llegarán  al  20%  del  total,  cifra  comparati¬ 
vamente  baja,  que  el  gobierno  se  propone 
reducir  aún  más,  por  medio  de  una  severa 
austeridad  administrativa. 

Supresión  de  dos  comisarías 

Por  decreto  número  2565  del  de 
octubre,  considerando  el  gobierno  na¬ 
cional  que  han  desaparecido  las  causas 
perturbadoras  de  la  paz  en  Boyacá,  su¬ 
primió  la  comisaría  del  Casanare,  crea¬ 
da  en  1949  y  anexionó  nuevamente  su 
territorio  al  departamento  de  Boyacá. 

S  Fue  anexionada  igualmente  al  de¬ 
partamento  de  Nariño  la  comisaría  deT 
Putumayo. 

Nombramientos 

0  Gobernador  de  Córdoba  fue  nom¬ 
brado  el  señor  Miguel  Angel  García 
Sánchez,  al  renunciar  el  primer  goberna¬ 
dor  del  departamento,  Manuel  Antonio 
Buelvas. 

0  En  Santa  Marta  se  posesionó  a  fines 
de  octubre  el  nuevo  gobernador  del 
Magdalena,  el  teniente  coronel  Pedro 
A.  Monroy  Castro. 

0  Procurador  general  de  la  nación  ha 
sido  nombrado  el  doctor  Luis  F.  Reyes 
Llaña,  antiguo  gobernador  del  departa¬ 
mento  de  Boyacá. 

Orden  público 

Ha  continuado  la  entrega  de  los  ban-, 
doleros  en  varias  regiones  del  país.  En 
la  región  de  Rionegro  se  entregó  el  ca¬ 
becilla  Gerardo  Loaiza  al  frente  de  130 
hombres;  en  Sumapaz,  Juan  de  la  Cruz 
Valera,  con  500  hombres;  y  así  otras 
cuadrillas. 

Suspensión  de  El  Siglo 

El  periódico  conservador  El  Siglo  pu- 
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blicó  el  24  de  setiembre,  en  su  página 
séptima,  una  declaración  del  comando 
nacional  conservador  de  juventudes,  en 
la  que  se  declaraba  contra  los  últimos 
acontecimientos  políticos  sucedidos  en 
la  nación. 

El  mismo  día,  el  director  de  informa¬ 
ción  y  propaganda,  doctor  Jorge  Luis 
Arango,  considerando  «que  el  periódico 
El  Siglo ...  ha  violado  las  disposiciones 
vigentes  sobre  censura,  publicando  in¬ 
formaciones  que  habían  sido  previamen¬ 
te  rechazadas  en  más  de  dos  ocasiones 
por  su  carácter  inconveniente  y  franca¬ 
mente  subversivo  por  los  censores  ofi¬ 
ciales»,  resolvió  suspender  la  publica¬ 
ción  de  El  Siglo  por  el  término  de  treinta 
días. 

En  vista  de  esta  resolución,  los  accio¬ 
nistas  del  diario  bogotano  decidieron 
clausurar  el  periódico  y  destinar  la  ma- 

ouinaria  a  una  editorial. 

± 

El  Círculo  de  periodistas  de  Bogotá, 
y  los  directores  de  los  periódicos  El 
Tiempo,  El  Espectador  de  la  capital  y 
El  Liberal  de  Cartagena,  se  dirigieron  al 
señor  presidente  de  la  nación  solicitando 
la  revocación  de  la  sanción  decretada 
contra  El  Siglo. 

Los  periodistas  liberales  de  Bogotá 
decían  en  su  mensaje: 


En  el  caso  concreto  de  El  Siglo  — cuya- 
posición  política  tan  diametralmente  anta¬ 
gónica  a  la  nuestra  le  da  a  esta  demanda 
pleno  respaldo  moral —  no  podemos  enten¬ 
der  el  rigor  de  la  pena  impuesta.  La  suspen¬ 
sión  de  un  diario  por  30  días  es  medida  ex¬ 
cesiva  por  cuanto  equivale  prácticamente  a 
su  clausura,  pues  no  es  posible  a  una  em¬ 
presa  que  vive  de  lo  que  diariamente  recibe 
soportar  tan  dura  carga,  con  grave  perjuicio 
no  solo  de  sus  propietarios  sino  del  persona! 
— redactores,  empleados  y  obreros —  que  tra¬ 
bajan  a  sus  órdenes.  Además,  este  género  de 
sanciones  deja  a  los  periodistas  expuestos  a 
inapelables  sentencias,  ya  que  no  obedecen 
a  una  norma  preestablecida  sino  al  capricho 
del  funcionario  que  las  determina.  Si  exis¬ 
tiera  un  catálogo  de  penas  y  se  pudiera  so¬ 
meter  la  labor  cotidiana  a  una  regla  cono¬ 
cida,  el  asunto  sería  incómodo  pero  no  ar=> 
bitrario,  pues  acaso  permitiera  al  sancionado 
alegar  con  fundamento  en  la  norma  escrita. 
Tal  como  ocurre  hoy,  este  alegato  es  impo¬ 
sible  y  no  hay  medio  alguno  de  defensa 
para  quienes  se  suponen  infractores  de  un 
mandato  desconocido,  estableciéndose  as» 
contra  los  periodistas  una  inadmisible  ex¬ 
cepción  del  principio  constitucional,  seguí- 
el  cual  «nadie  podrá  ser  juzgado  sino  con¬ 
forme  a  las  leyes  preexistentes  al  acto  que 
se  imputa,  ante  el  tribunal  competente,  y 
observando  la  plenitud  de  las  formas  pro¬ 
pias  de  cada  juicio.  (Art.  26,  título  iii  de  la 
Constitución  Política  de  Colombia). 

La  sanción  a  El  Siglo  fue  suspendida 
por  resolución  del  director  de  informa¬ 
ción  y  propaganda,  dictada  el  29  de 
setiembre.  Pero  hasta  la  fecha  no  ha 
reaparecido  el  diario  conservador. 


III  -  ECONOMICA 


La  reforma  tributaria 

Por  medio  de  la  radio  se  dirigió  a  la 
nación  el  presidente,  general  Rojas  Pi- 
nilla,  para  explicar  las  modificaciones 
hechas  a  la  nueva  reforma  tributaria,  tan 
comentada  en  todo  el  país. 

El  gobierno,  declaró,  busca  con  la  re¬ 
forma  el  distribuir  equitativamente  las 
cargas  entre  todos  los  contribuyentes, 
de  manera  que  a  unos  mismos  ingresos 
líquidos  correspondan  los  mismos  im¬ 
puestos. 

El  gravamen  a  los  dividendos  en  la 


cabeza  de  las  personas  naturales  ha  sido 
encontrado  justo  y  no  se  modificará. 
En  cambio  quedará  sin  valor  el  aumeitto 
que  se  había  decretado  a-  la  tarifa  pro¬ 
gresiva,  dejando  vigente  la  que  existía 
antes.  En  cuanto  al  gravamen  a  los  di 
videndos  recibidos  de  sociedades  por 
otras  sociedades  que  evitaba  que  aque¬ 
llas  buscaran  su  fraccionamiento  para 
evadir  el  impuesto,  el  gobierno  facilita 
la  incorporación  de  las  filiales  a  la  prin¬ 
cipal  eximiendo  de  los  derechos  de  re¬ 
gistro,  hasta  el  de  enero  de  1954,  las 
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•escrituras  de  traspaso  que  hagan  esas 
sociedades  a  otras  sociedades,  siempre 
que  estas  tengan  siquiera  el  50%  del 
interés  total  de  las  primeras,  y  dejándo¬ 
les  la  opción  de  pagar  un  impuesto  pro¬ 
porcional  del  5%  sobre  los  dividendos 
recibidos.  Quedará  reducido  del  cinco 
al  tres  por  ciento  el  gravamen  a  las  com. 
pañías  distintas  de  las  anónimas.  En 
cuanto  al  aumento  automático  de  los 
avalúos  catastrales,  se  da  plazo,  hasta 
el  19  de  enero  de  1954,  para  que  aque¬ 
llas  propiedades,  avaluadas  antes  de 
1948,  presenten  sus  reclamos. 

La  reforma,  añadió  el  presidente,  fa¬ 
vorece  a  135.000  de  los  145.000  contri¬ 
buyentes,  esto  es  al  noventa  por  ciento 
del  total.  Toda  persona  que  tenga  una 
entrada  de  trabajo  hasta  de  tres  mil 
pesos  mensuales  ha  quedado  favorecida 
*con  la  nueva  medida. 

Se  ha  sostenido,  para  atajar  la  refor¬ 
ma  tributaria,  que  esta  provocará  una 
alza  en  el  costo  de  la  vida.  Es  difícil 
entender  cómo  puede  afectar  el  costo 
de  la  vida  el  que  una  mínima  parte  del 
dinero  que  les  sobra  a  los  dueños  de 
acciones  vaya  al  fisco  nacional  para 
que,  convertido  en  obras  de  bienestar 
general,  vuelva  de  nuevo  a  sus  manos 
por  el  aumento  de  la  producción.  No  se 
explica  el  gobierno  cómo  los  manufac¬ 
tureros  podrían  elevar  el  precio  de  sus 
productos,  cuando  las  compañías  van  a 
pagar  impuestos  inferiores  o  al  menos 
iguales  a  los  actuales.  Cualquiera  alza 
injustificada  en  el  precio  de  las  manu¬ 
facturas,  o  en  los  arrendamientos,  o  el 
despido  de  obreros,  forzarían  al  gobierno 
a  tomar  medidas  para  proteger  1-os  jor¬ 
nales  de  los  obreros  y  empleados. 

Responde  luégo  el  presidente  a  la  pre¬ 
gunta  formulada  por  muchos:  cómo  va 
a  ser  empleado  el  dinero  proveniente  de 
los  nuevos  impuestos,  presentado  el  cua¬ 
dro  de  las  necesidades  del  país  y  los 
programas  que  tiene  el  gobierno  de  pro¬ 
greso  en  todos  los  órdenes. 

Comentando  Semana  (X,  19)  las  nue¬ 
vas  medidas  tomadas  por  el  gobierno 
^escribe: 

En  síntesis,  todo  el  mundo  reconoce  que 


el  gobierno  rebajó  la  cuantiosa  tributación 
que  iba  a  imponer,  pero  igualmente  reconoce, 
por  cierto  sin  mucho  esfuerzo  ni  muchas 
matemáticas,  que  la  riqueza  privada  ha  su* 
fiido  un  nuevo  castigo.  Esta  es  la  verdad 
neta.  Es  posible,  además,  que  muchos  ca¬ 
pitalistas  grandes  y  chicos,  al  hacer  cuentas 
encuentren  que  los  gravámenes  no  son  tan 
sencillos  como  a  primera  vista  aparece,  y 
que  aun  aminorada,  triunfó  la  tesis  de  la 
doble  tributación.  Hay,  innegablemente  una 
sensación  de  alivio  entre  quienes  al  cono¬ 
cer  el  primer  decreto  originario  del  minha- 
cienda,  presintieron  una  catástrofe  econó¬ 
mica.  Ellos  opinan  que  el  gobierno  cedió  u 
medías,  y  que  esta  decisión  de  todas  mane¬ 
ras  está  indicando  una  posición  más  asequi¬ 
ble  del  nuevo  gobierno. 

La  junta  directiva  y  la  presidencia  de 
la  federación  nacional  de  comerciantes, 
en  declaración  aprobada  el  16  de  octu¬ 
bre,  manifestó  su  complacencia  por  el 
hecho  de  que,  mediante  la  intervención 
directa  del  primer  magistrado,  se  hayan 
estudiado  y  atendido  parte  de  las  ob¬ 
servaciones  formuladas  al  decreto  de 
la  reforma  tributaria.  Enumera  como 
hechos  sustanciales  de  la  contrarreforma 
la  reducción  de  la  tarifa  para  las  socie¬ 
dades  de  personas,  las  modificaciones 
introducidas  al  procedimiento  de  rea¬ 
valúo  catastral  automático,  la  exención 
t%al  de  gravamen  sobre  prestaciones  so- 
cíales,  el  alivio  proporcionado  a  las  so¬ 
ciedades  al  atenuar  la  imposición  múlti¬ 
ple  o  cascada  tributaria,  etc.  Pero  des¬ 
taca  que  el  nuevo  régimen  contiene  un 
fuerte  aumento  en  los  tributos  para  las 
personas  naturales,  debido  a  que  no  se 
distinguen  las  rentas  por  su  origen.  Pi¬ 
de  además  que  sean  incorporadas  al 
régimen  tributario  otras  zonas  de  la  ac¬ 
tividad  económica,  para  hacer  más  equi¬ 
tativa  la  distribución  de  las  cargas  pú¬ 
blicas,  y  que  se  elimine  el  gravamen 
adicional  a  los  dividendos  de  acciones  y 
el  doble  gravamen  que  recae  sobre  las 
rentas  de  trabajo  superiores  a  $  36.000 
(DC.  X,  17). 

Los  industriales,  por  su  parte,  reuni¬ 
dos  en  Medellín  para  estudiar  la  refor¬ 
ma  tributaria,  pidieron  al  gobierno  que 
introdujera  las  modificaciones  siguientes 
en  el  nuevo  régimen  de  impuestos: 

1° — El  gravamen  progresivo  a  los  divi¬ 
dendos  en  cabeza  de  las  personas  naturales, 
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no  es  conciliable  con  un  gravamen  de  la 
misma  naturaleza  sobre  la  renta  de  las  so¬ 
ciedades  anónimas,  ya  que  la  coexistencia 
de  las  dos  imposiciones  progresivas  es  no¬ 
toriamente  inequitativa  y  perjudicial  para 
el  desarrollo  económico. 

Esta  doble  progresividad  ha  creado,  ade¬ 
más,  un  desequilibrio  de  tratamiento  entre 
el  que  recibe  el  capital  colombiano  y  el  que 
se  ha  acordado  al  extranjero,  desfavorable 
al  primero,  lo  cual  rompe  las  normas  de 
igualdad  de  la  libre  competencia  y  puede 
causar  perjuicios  inmediatos  a  numerosas 
empresas  colombianas. 

— Mientras  no  se  elimine  totalmente  el 
impuesto  al  patrimonio  de  las  sociedades 
anónimas,  establecido  inicialmente  por  la 
ley  78  de  1935  con  el  solo  criterio  de  re¬ 
currir  a  las  fuentes  de  más  fácil  percepción, 
resulta  injusto  y  económicamente  regresivo 
el  sobre-impuesto  patrimonial  a  las  accio¬ 
nes  en  cabeza  de  las  personas  naturales  y, 
por  lo  tanto,  debe  suprimirse. 

5? — Elemento  esencial  de  la  técnica  tribu¬ 
taria  es  buscar  la  adecuación  de  las  cargas 
fiscales  a  la  capacidad  económica  de  la  co¬ 
munidad  y  a  las  características  peculiares  de 
tjada  país.  Para  llegar  al  cumplirtiiento  de 
esta  norma  esencial  en  un  sistema  de  im¬ 
puestos  directos  que  favorezca  y  estimule  el 
desarrollo  económico  a  través  de  la  empresa 
privada  y  de  la  iniciativa  particular,  es  in¬ 
dispensable  modificar  las  normas  actuales 
que  castigan  severamente  la  asociación  de 
capitales,  medio  imprescindible  para  el  pro¬ 
greso  nacional. 

— Aparte  de  la  revisión  de  las  normas 
sustantivas  vigentes  en  materia  de  impues¬ 
tos,  es  necesario  uniformar  el  criterio  de 
interpretación  y  aplicación,  para  que  dispo¬ 
siciones  como  las  del  decreto  270  de  1953, 
sobre  depreciación  y  amortización  de  bienes 
de  capital  y  exención  del  gravamen  com¬ 
plementario  para  los  patrimonios  improduc¬ 
tivos,  tengan  cumplida  aplicación. 

5? — Tanto  en  los  decretos  legislativos 
como  en  los  reglamentos  de  interpretación, 
debe  respetarse  el  principio  de  no  gravar  do¬ 
blemente  un  mismo  ingreso,  como  sucede 
actualmente  con  los  sueldos  en  la  cuantía 
que  inexplicablemente  no  se  les  reconoce  a 
las  compañías  como  gasto  deducible. 

6? — La  manera  más  eficaz  para  realizar 
una  científica  labor  de  revisión  y  codifica¬ 
ción  que  asegure  el  logro  de  un  estatuto 
elaro,  justo,  estable  y  acorde  con  el  espíritu 
que  ha  orientado  la  política  económica  del 
país,  es  la  de  constituir  una  Comisión  de 


Asuntos  Tributarios,  compuesta  por  perso¬ 
nalidades  sobresalientes  del  gobierno  y  de 
las  diferentes  actividades  nacionales. 

Declaraciones  del 
ministro  de  hacienda 

Interrogado  el  ministro  de  hacienda, 
doctor  Carlos  Villaveccs,  sobre  si  el  go¬ 
bierno  haría  una  nueva  modificación  a 
ia  reforma  tributaria,  contestó  que  con 
las  modificaciones  ya  introducidas  la  re¬ 
forma  tributaria  es  justa  y  se  manten¬ 
drá.  El  gobierno,  añadió,  no  va  a  ceder 
ante  «organizadas  pasiones,  que  quieren 
presentarse  como  la  voz  de  la  opinión 
pública,  cuando  es  la  verdad  que  solo 
se  trata  de  un  minúsculo  grupo,  y  no 
precisamente  el  más  desamparado. . . 
El  gobierno  podría  organizar  un  plebis¬ 
cito  con  la  seguridad  de  que  el  resultado 
sería  arrolladoramente  favorable  a  las 
medidas  dictadas»  (E.  XI,  3). 

Conferencia  de 
secretarios  de  hacienda 

Por  iniciativa  del  secretario  de  ha¬ 
cienda  de  Cundinamarca,  se  reunieron 
en  Bogotá  los  secretarios  de  hacienda 
de  los  departamentos  en  los  últimos  días 
de  octubre.  El  temario  de  la  asamblea 
contenía  los  siguientes  puntos,  entre 
otros;  barreras  aduaneras  departamen¬ 
tales,  impuestos  de  bebidas  gaseosas  y 
cervezas,  licores  extranjeros,  emprésti¬ 
tos  departamentales,  presupuestos  de¬ 
partamentales,  nacionalización  de  la  po¬ 
licía,  etc. 

Aprobaron  diez  recomendaciones  al 
gobierno  central,  una  de  ellas  el  libre 
.omercio  de  los  productos  destilados, 
jara  acabar  con  las  fronteras  interde- 
)artamentales,  pero  el  consumo  sujeto 
gravámenes  para  mantener  el  equili¬ 
brio  económico. 

Pidieron  además  que  varias  cargas 
iscales  departamentales,  como  el  pago 
le  los  servicios  de  policía  y  de  los  suel- 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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dos  del  magisterio,  se  desplazaran  hacia 
la  nación. 

«En  la  conferencia,  anota  Semana 
(XI,  9)  se  hizo  notorio  el  ánimo  de 
extinguir  la  intoxicación  colectiva  como 
fuente  de  ingresos  del  erario».  A  este 
respecto  merecen  destacarse  las  decla¬ 
raciones  del  secretario  de  hacienda  del 
Valle,  doctor  Luis  Ernesto  Sanclemente 
Crespo: 

El  gobierno  departamental  del  Valle,  por 
mi  conducto,  ha  sometido  a  la  consideración 
de  la  Conferencia  de  Secretarios  de  Hacien¬ 
da  y  al  gobierno  nacional  el  proyecto  sobre 
abolición  del  monopolio  de  licores  porque 
considera  que  es  el  momento  ya  de  realizar 
una  reforma  fundamental  sobre  el  sistema 
fiscal  que  ha  venido  constituyendo  el  arco 
toral  de  los  arbitrios  rentísticos.  No  es  po¬ 
sible  que  el  Estado  continúe  en  su  doble 
posición  de  fabricante  y  patrocinador  de  un 
vicio,  y  a  la  vez  procure  la  temperancia.  La 
función  del  Estado  debe  circunscribirse  a 
imponer  tributos  equitativos  y  justos,  en  nin¬ 
gún  caso  la  de  fabricante  o  empresario  de 
licores.  La  industria  privada  es  la  llamada  a 
explotar  esta  industria,  con  lo  cual  se  ase¬ 
guran  mejores  productos,  calidades  superio¬ 
res,  el  cambio  de  licores  tóxicos  por  pro¬ 
ductos  saludables.  El  Estado  castiga  el  con¬ 
sumo,  que  es  su  función  primordial,  con  la 
imposición  de  impuestos  de  consumo.  (T. 
X,  28). 

Congreso  ganadero 

En  los  salones  de  la  sociedad  de  agri¬ 
cultores  de  Colombia,  en  Bogotá,  se  ins¬ 
taló  el  26  de  octubre,  el  congreso  extra¬ 
ordinario  de  ganaderos,  convocado  por 
la  Adega  (asociación  nacional  de  gana¬ 
deros). 

El  discurso  de  inauguración  lo  pro¬ 
nunció  el  ministro  de  agricultura  y  ga¬ 
nadería,  brigadier  general  Arturo  Charry. 
El  gerente  de  la  asociación,  doctor  Ber¬ 
nardo  Londoño  Villegas,  se  refirió  en 
su  informe  a  los  siguientes  puntos:  cré¬ 
dito  ganadero,  campaña  contra  la  fiebre 
aftosa,  censo  ganadero,  campaña  inten¬ 
siva  de  desarrollo  de  la  ganadería  y  ceba 
precoz. 

Al  hablar  del  censo  ganadero  recalcó 
su  necesidad,  dada  la  divergencia  de  las 
diversas  estadísticas.  La  sección  de  eco¬ 
nomía  rural  del  ministerio  de  agricul¬ 
tura  estima  en  15.511.000  las  cabezas 


le  ganado  en  el  país;  en  cambio  un  cen- 
0  levantado  por  el  Estado  en  1951  dio 
•cho  millones  de  cabezas,  y  los  Comités 
de  ganaderos  aprecian  en  cinco  millones 
el  número  de  cabezas. 

Las  recomendaciones  del  congreso  al 
gobierno  pueden  sintentizarse  así  según 
Diario  de  Colombia  (X,  30) : 

19 — Ampliación  de  la  campaña  contra  el 
abigeato  en  el  país,  autorizando  a  los  go¬ 
bernadores  para  nombrar  los  jueces  especia¬ 
les  para  que  atiendan  estos  casos. 

29 — Organización  y  financiación  del  Ban¬ 
co  Nacional  Ganadero,  a  base  de  aportes 
del  gobierno,  de  los  ganaderos  y  de  personas 
naturales  o  jurídicas. 

29 — Orden  a  los  bancos  comerciales  del 
país  para  que  inviertan  hasta  tres  puntos  de 
su  encaje  bancario  en  Bonos  de  la  Caja 
Agraria,  con  destino  al  crédito  ganadero. 

49 — Concesión  de  préstamos  a  los  gana¬ 
deros  hasta  por  100  mil  pesos  con  ocho 
años  de  plazo. 

5? — Orden  a  los  bancos  comerciales  para 
cumplir  estrictamente  el  decreto  2482  de 
octubre  de  1952,  destinando  el  50  por  ciento 
de  este  crédito  para  otorgarlo  a  los  Fondos 
Ganaderos. 

69 — Organización  de  la  Asociación  Co¬ 
lombiana  de  Ganaderos,  con  un  capital  de 
diez  millones  de  pesos. 

79 — Elaboración  de  un  censo  pecuario, 
mediante  la  orientación  y  financiación  del 
gobierno  y  la  colaboración  de  los  ganaderos 
de  todo  el  país. 

í’? — Reglamentación  del  degüello,  limitán¬ 
dolo  a  las  cabeceras  de  municipios  y  veredas. 

9® — Desarrollo  de  un  plan  de  «Ceba 
Precoz». 

De  la  terna  presentada  para  nuevo 
gerente  de  la  asociación,  el  presidente 
de  la  república  eligió  a  Eduardo  Sáenz 
Caycedo. 

TRASPORTES 

Conferencia  del  ministro 
de  obras  públicas 

El  ministro  de  obras  públicas  dictó 
el  21  de  octubre  su  conferencia  sobre 
el  plan  vial.  Reconoce  que  el  plan 
vial  en  sí  fue  una  excelente  idea, 
pero  que  tuvo  dos  grandes  defectos:  la 
absoluta  falta  de  técnica  en  su  estudio 
y  la  carencia  total  de  especificaciones 
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reales  para  su  ejecución.  Fue  aprobado 
por'  el  Banco  internacional,  pero  no  fi¬ 
nanciado  en  su  totalidad  pues  el  Banco 
se  limitó  a  un  préstamo  de  16,5  millo¬ 
nes  de  dólares,  obligándose  el  gobierno 
de  Colombia  a  aportar  75  millones  de 
pesos.  ’ 

«El  proyecto  del  ferrocarril  del  río 
Magdalena  como  idea  es  fundamental. 
La  realización  o  administración  de  di¬ 
cha  idea  fue  muy  defectuosa  pues  se 
obró  con  precipitud».  La  localización 
del  terminal  de  la  línea  en  Capulco,  no 
parece  del  todo  aconsejable,  y  parece 
más  acertado  conectarlo  con  el  ferroca¬ 
rril  del  Magdalena,  en  Fundación. 

La  ciudad  Antonio  Nariño  no  es  jus¬ 
tificable  en  sitios  que  disponen  de  tanta 
área  horizontal.  Estas  viviendas  serán 
vendidas  a  entidades  privadas  y  su  pro¬ 
ducto  se  destinará  enteramente  a  la 


construcción  del  centro  hospitalario  de 
asistencia  social. 

La  discutida  autopista  se  continuará 
con  base  de  consolidación  de  50  centí¬ 
metros  y  calzada  de  asfalto  de  7  metros 
de  ancho.  Según  el  ministro  los  diez  ki¬ 
lómetros  construidos  han  costado  once 
millones  de  pesos. 

Para  el  proyecto  del  palacio  presiden¬ 
cial  se  organizará  un  concurso  interna¬ 
cional,  y  para  su  construcción  se  abrirá 
una  segunda  licitación  entre  los  profe¬ 
sionales  colombianos. 

Flota  Grancolombi^na 

En  el  puerto  de  Cartagena  tuvo  lugar 
el  22  de  octubre  el  bautizo  del  nuevo 
barco  de  la  Flota  Grancolombiana,  el 
Ciudad  de  ¡bagué,  de  10.000  toneladas, 
construido  en  Montreal  (Canadá). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


Nuevo  Prelado 

La  Santa  Sede  nombró  Prelado  nullius 
de  la  Prefectura  Apostólica  de  Bertra- 
nia,  a  Mons.  Juan  José  Díaz  Plata, 
hasta  ahora  administrador  apostólico  de 
la  misma.  El  nuevo  prelado  es  oriundo 
de  Zapatoca  (S.)  y  pertenece  a  la  orden 
dominicana. 

Estatua  de  Mons.  Gayzedo 

En  Medellín  fue  descubierta  solem¬ 
nemente  la  estatua  levantada  al  excmo. 
señor  Manuel  José  Cayzedo,  por  el  go¬ 
bierno  departamental,  quien  la  ordenó 
al  cumplirse  el  primer  centenario  del 
ilustre  arzobispo.  La  estatua  es  obra  del 
artista  italiano  Pietro  Canónica. 

Seminario  de  Cali 

El  nuevo  edificio  para  el  seminario 
diocesano  de  Cali  fue  bendecido  solem¬ 
nemente  por  el  señor  Nuncio  de  Su 
Santidad,  Monseñor  Pablo  Bértoli,  el 
18  de  octubre. 


Basílica  Menor 

Ha  sido  elevada  a  Basílica  Menor,  por 
rescripto  de  la  sagrada  congregación  de 
ritos,  la  catedral  de  Cartagena. 

SOCIAL 

La  UNT. 

En  Cali  se  constituyó  una  nueva  or¬ 
ganización  sindical,  la  Unión  nacional 
de  trabajadores,  UNT,  cuya  finalidad 
es  «colaborar  en  la  obra  redentora  que 
las  fuerzas  armadas  de  la  nación  están 
llevando  a  cabo»  (T.  X,  3). 

Justicia  Social  decía  en  su  editorial 
del  N®  318,  refiriéndose  a  la  Unidad 
sindical: 

Ha  habido  recientemente  una  pululación 
de  pretendidas  confederaciones  de  trabaja¬ 
dores,  tales  como  la  G.  G.  T.  C.  y  la  C.  N.  T. 
y  la  U.  N.  T. 

Las  dos  primeras  han  sido  movidas  por 
la  embajada  argentina,  para  difundir  las 
ideas  peronistas  y  no  obedecen  a  ninguna 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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jspiración  de  las  clases  trabajadoras,  sino  al 
engaño  en  que  han  hecho  caer  a  pequeños 
grupos,  dirigentes  vendidos  a  poderes  ex¬ 
tranjeros. 

El  último  engendro,  la  U.  N.  T.  es  el  re¬ 
sultado  de  una  pugna  interna  entre  los  pre¬ 
tendidos  dirigentes  de  la  C.  N.  T.,  y  no  es 
más  que  un  fantasma,  que  pretende  enga¬ 
ñar  con  su  servil  adulación  del  gobierno 

Seguros  Sociales 

Ha  sido  designado  nuevo  gerente  ge¬ 
neral  del  Instituto  nacional  de  seguros 
sociales,  el  doctor  Gabriel  Barrientos 
Cadavid. 

Defunciones 

0  En  Bogotá  falleció  ei  6  de  octubre 
el  insigne  poeta  barranquillero  Miguel 
Rasch  Isla.  Como  sonetista  pocos  le  su¬ 
peran  en  la  literatura  castellana.  Es 
autor  de  varios  volúmenes  de  poesías 
como  A  flor  del  alma,  Para  leer  en  la 
tarde,  Cuando  las  hojas  caen.  La  visión, 
La  manzana  del  Edén. 

S  A  los  100  años  y  cuatro  meses  mu¬ 
rió  en  Bogotá  don  Jorge  W.  Brice,  fun¬ 
dador  y  director  durante  veinte  años  del 
conservatorio  nacional  de  música. 


0  En  Cúcuta  falleció  el  pintor  Sal¬ 
vador  Moreno,  a  los  78  años. 

[H  El  general  Carlos  Cortés  Vargas 
peieció  el  12  de  octubre  en  Francia,  en 
un  accidente  automoviliario.  Era  natu¬ 
ral  de  Bogotá,  en  donde  había  nacido 
en  1883;  intervino  activamente  al  lado 
del  gobierno  en  la  guerra  civil  de  1900; 
fue  director  de  la  escuela  superior  de 
guerra,  y  en  1929,  fue  nombrado  jefe 
civil  y  militar  de  la  zona  bananera  en 
el  departamento  del  Magdalena,  cuando: 
allí  se  presentó  una  huelga  de  obreros, 
promovida  por  agentes  comunistas,  que 
alcanzó  extrema  gravedad. 

0  En  Cali  falleció  el  doctor  Jorge  Hol- 
guín  Garcés,  ex-alcalde  de  la  misma 
ciudad. 

0  En  la  hacienda  El  Vergel,  municipio 
de  Tello  (H.),  murió  Ornar  Santaco- 
loma,  exgobernador  del  departamento 
del  Huila. 

0  Atropellado  por  un  automóvil  pere¬ 
ció  en  Bogotá  el  representante  al  con¬ 
greso  por  el  departamento  de  Norte  de 
Santander,  doctor  Erasmo  Alvarez. 


V  -  CULTURAL 


Congreso  de  prensa 

Los  periodistas  de  la  nación  celebra¬ 
ron  su  primer  congreso  nacional,  en 
Bogotá,  del  29  de  octubre  al  5  de  no¬ 
viembre.  Durante  su  reunión  fue  levan¬ 
tada  por  el  gobierno  la  censura  de 
prensa. 

El  congreso  aprobó  el  siguiente  có¬ 
digo  moral  del  periodista: 

Conscientes  de  nuestra  responsabilidad  y 
convencidos  de  que  la  prensa  no  tiene  sola¬ 
mente  una  finalidad  informativa  y  crítica, 
sino  principalmente  cultural  y  docente,  nos 
comprometemos  por  nuestro  honor  a  obser¬ 
var  el  siguiente  código  de  ética  periodística: 

E — Respetaremos  en  todas  nuestras  pu¬ 
blicaciones  a  Dios  y  lo  que  es  Dios. 

2® — Respetaremos  la  dignidad  de  nuestrj 
oficio,  ejerciendo  rectamente  nuestra  in¬ 
fluencia,  con  el  fin  de  contribuir  al  afianza  < 
miento  de  la  unidad  nacional  y  a  asegurar  los 
bienes  de  la  justicia,  la  libertad  y  la  paz. 


2® — Respetaremos  siempre  la  verdad,  evi¬ 
tando  que  la  pasión  nos  ciegue  al  juzgar  de 
los  hechos  y  de  los  hombres. 

4^ — Respetaremos  el  bien  moral.  No  es¬ 
cribiremos  nada  que  estimule  el  vicio,  el  cri¬ 
men,  la  -violencia,  la  inmoralidad,  el  desaca¬ 
to  a  las  autoridades  legítimas  o  la  desobe¬ 
diencia  de  las  leyes. 

ó? — Respetaremos  la  libertad  propia  y  la 
ajena,  dentro  de  los  límites  de  la  verdad  y 
del  bien. 

ó? — Respetaremos  la  honra  y  dignidad' 
ajenas. 

^—Respetaremos  las  leyes  del  país,  las 
creencias  religiosas,  los  derechos  civiles  y 
las  tradiciones  culturales  del  pueblo  colom¬ 
biano. 

También  fue  aprobada  una  declara¬ 
ción  sobre  libertad  de  prensa,  que  dice 
así: 

El  primer  Congreso  Nacional  de  Prensa 
de  Colombia  declara  que  la  libertad  de  pren- 
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«a,  reconocida  y  consagrada  por  las  consti¬ 
tuciones  de  la  mayoría  de  las  naciones  civi¬ 
lizadas  y  por  la  Carta  de  Derechos  Humanos 
de  la  organización  de  las  Naciones  Unidas  y 
que  hace  parte  esencial  del  acervo  jurídico 
colombiano,  es  base  de  todo  orden  democrá¬ 
tico  y  asiento  de  la  profesión  periodística, 
que  sin  ella  no  puede  cumplir  cabalmente 
su  misión  de  información,  de  interpretación 
y  de  crítica ;  que  a  la  libertad  de  prensa  co¬ 
rresponde,  como  indispensable  elemento  de 
equilibrio,  la  responsabilidad  del  periodista 
dentro  de  normas  equitativas  que  no  hagan 
en  ningún  caso  nugatorio  el  derecho  de  ex¬ 
presión  del  pensamiento  y  que  garanticen 
la  rectificación  oportuna  de  informaciones 
realmente  erróneas  o  mal  encaminadas;  que 
una  prensa  verdaderamente  libre  y  respon- 
Bííble  constituye  la  máxima  aspiración  de 
los  periodistas  colombianos  para  el  mejor 
servicio  de  la  república,  y  la  afirmación  de 
la  democracia  y  el  incremento  de  la  cul¬ 
tura. 

En  consecuencia,  el  Congreso  de  Prensa 
adhiere  al  principio  de  libertad  responsable 
que  consagra  el  artículo  42  de  la  Constitu¬ 
ción  Nacional,  cuyo  mantenimiento  y  des¬ 
arrollo  considera  indispensable. 

Una  comisión  del  congreso  visitó  al 
presidente  de  la  república,  y  resultado 
de  esta  entrevista  fue  la  suspensión  in¬ 
definida  de  la  censura  de  prensa. 

Podemos  informar  a  los  colegas  de  todo 
el  país,  decía  el  comunicado  de  la  comisión, 
que  la  censura  de  prensa  continuará  en  sus¬ 
penso  y  que  sólo  se  aplicará  — mientras  se 
expide  el  Estatuto  de  Prensa —  a  aquellos 
periódicos  que  evidentemente  por  sus  publi¬ 
caciones  excesivas  pudieran  representar  un 
peligro  para  la  paz  pública.  Ha  quedado  de 
esta  manera  protocolizado  un  tácito  pacto 
de  caballeros,  por  medio  del  cual  la  prensa 
recobra  su  libertad  responsable  para  la  crí¬ 
tica  serena  y  justa,  para  las  informaciones 
exactas,  para  la  controversia  caballerosa, 
dentro  de  los  preceptos  de  orden  ético  que 
el  Congreso  Nacional  que  acaba  de  celebrar¬ 
se  aprobó  y  los  cuales  todos  los  delegados 
nos  obligamos  a  respetar. 

Fundación  de  Alejandro 
Angel  Escobar 

El  doctor  Alejandro  Angel  Escobar, 
millonario  antioqueño,  dejó  en  su  tes¬ 
tamento  la  cuarta  parte  de  sus  bienes 
para  una  entidad  denominada  «Funda¬ 


ción  Alejandro  Angel  Escobar».  Esta 
entidad  otorgará  anualmente  dos  pre- 
mios  a  los  autores  de  obras  científicas 
que  lo  merezcan,  y  otros  dos  premios 
a  los  organizadores  o  fundadores  de 
obras  insignes,  como  hospitales,  colonias 
de  vacaciones,  etc.  El  valor  de  estos 
últimos  premios  se  adjudicará  a  las  mis.^ 
mas  obras. 

La  fundación  será  dirigida  poi^  tres 
miembros  nombrados  por  la  sociedad 
Alejandro  Angel  e  hijos,  la  conciliatura 
del  colegio  del  Rosario,  y  la  conciliatura 
de  la  Universidad  Bolivariana  (C. 

rx,  28). 

Teatro 

En  el  concurso  abierto  por  el  Teatro 
de  la  comedia,  obtuvo  el  primer  premio 
Oswaldo  Díaz  Díaz  con  su  comedia, 
Diana  Valdés.  El  primer  puesto,  en  el 
género  dramático,  fue  adjudicado  al 
drama  Sangre  Verde  de  Marino  Lemos. 

En  honra  de  Suárez 

Para  conmemorar  el  primer  centena¬ 
rio  del  nacimiento  de  don  Marco  Fidel 
Suárez,  que  se  cumplirá  el  23  de  abril 
de  1955,  el  gobierno  nacional,  ha  or¬ 
denado  la  edición  completa  de  las  obras 
y  la  erección  de  una  estatua  del  insigne 
humanista  en  la  capital  de  la  república, 
y  la  creación  de  un  plantel  de  segunda 
enseñanza  en  Medellín  con  el  nombre 
de  «Liceo  Nacional  Marco  Fidel  Suá¬ 
rez».  Además  manda  abrir  un  concur¬ 
so  literario  para  premiar  el  mejor  tra¬ 
bajo  que  se  presente  sobre  la  vida  y 
obra  del  señor  Suárez. 

Conferencista 

El  notable  charlista  español,  Federi¬ 
co  García  Sanchiz,  dictó  varias  charlas, 
muy  aplaudidas,  en  Bogotá,  Cali  y  Me¬ 
dellín. 

Música 

S  Los  Coros  del  Tolima,  bajo  la  di¬ 
rección  del  maestro  Niño  Bonavolontá, 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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/actuaron  de  nuevo,  con  gran  acogida, 
en  el  Teatro  Colón. 

IH]  En  el  mismo  Teatro,  y  en  Mede- 
llín  se  presentó  el  pianista  autríaco 
Paul  Badura. 

Arte 

B  En  la  Biblioteca  nacional  de  Bo¬ 
gotá  presentó  una  exposición  de  sus 
.  cuadros  el  pintor  Julio  Castillo. 

S  En  el  Museo  nacional  expuso  22 
.óleos  y  8  acuarelas  el  pintor  alemán 
Kurt  Levy,  desde  hace  largos  años  re¬ 
sidente  en  Colombia. 

ÍEl  Alfred  Jung  exhibió  un  buen  nú¬ 
mero  de  obras  en  los  salones  del  Centro 
colombo-americano. 


Exposición  floral 

Organizada  por  el  Club  de  jardinería 
se  abrió  en  el  Museo  nacional  la  pri¬ 
mera  exposición  floral  del  país,  que  fue 
visitada  por  millares  de  personas. 

Deportes 

S  En  el  campeonato  nacional  de  ten¬ 
nis,  jugado  en  Bogotá,  ganó  el  título  de 
campeón  individual  Darío  Behar. 

0  En  Cali  se  disputaron  las  copas 
Mitre  y  Patiño  tennistas  de  Ecuador, 
Venezuela,  Perú,  Chile,  Brasil  y  Co¬ 
lombia. 

13  La  novena  colombiana  de  béisbol 
representó  un  desairado  papel  en  el 
campeonato  internacional  celebrado  en 
Caracas. 
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Problemas  de  nuestro  mundo 


Protestantismo  y  comunismo 

por  Italicus 

El  autar  de  este  artículo  es  un  joven  italiano  recientemente  convertido  del 
Protestantismo.  Era  jefe  de  la  secta  «Juventud  de  Cristo»  y  en  su  propaganda 
ha  recorrido  toda  Italia  y  ha  estado  en  relación  con  los  principales  personajes 
protestantes  que  en  ella  trabajan  y  con  no  pocos  extranjeros,  máxime  de  Estados 
Unidos,  donde  ha  asistido  como  representante  del  protestantismo  en  Italia  a 
varios  congresos.  Conoce  perfectamente  la  doctrina,  la  táctica,  los  métodos  y  los 
fines  verdaderos  de  los  protestantes  en  su  propaganda.  Una  de  las  cosas  que,  en 
en  sus  correrías  protestantes,  le  maravillaba,  era  que  no  encontraba  casi  nunca 
oposición  por  parte  de  los  católicos. 

Examinando  las  causas  que  fomentan  el  desarrollo  del  Comunis¬ 
mo  en  las  naciones  católicas,  no  sin  cierto  estupor  se  puede  afirmar 
que  la  propaganda  protestante,  sostenida  con  dinero  americano  e 
inglés,  directa  e  indirectamente  favorecen  su  influjo.  En  los  Estados  Unidos 
Billy  Graham  ^  y  otros  se  afanan  por  demostrar  al  pueblo  americano  que 
sólo  el  Evangelio  puede  parar  el  avance  del  materialismo  — y  aun  nosotros 
somos  del  mismo  parecer — ,  pero  la  experiencia  demuestra  que  a  través 
del  protestantismo  se  alcanza  el  efecto  contrario. 

La  prueba  de  los  hechos  Analizando  los  resultados  obtenidos  por  los 

protestantes  en  Italia,  vemos  que  los  evange¬ 
listas  son  hoy  50.000.  Una  buena  parte  de  ellos,  por  razones  diversas,  son 
fanáticos  propagandistas.  Los  jefes  de  las  denominaciones  italianas  tratan 
por  todos  los  medios  de  que  disponen,  de  convencer  a  las  iglesias  evangé¬ 
licas  americanas  de  que  Italia  es  una  nación  sedienta  de  Evangelio,  que  la 
Italia  católica  ha  caído  en  manos  del  materialismo  y  de  la  corrupción,  etc. 
Es  inútil  demostrar  lo  falso  de  tales  afirmaciones  y  qué  es  lo  que  se  intenta 
alcanzar  con  ellas. 

En  Italia  la  mayoría  de  los  protestantes  pertenece  políticamente  a  las 
corrientes  extremistas.  Esto  ni  es  calumnia,  ni  afirmación  atrevida,  porque 
podemos  demostrarlo  con  hechos:  basta  dirigirse  a  la  iglesia  de  Via  Teatro 
Valle  (Roma),  de  Via  Foria  (Nápoles)  o  a  las  comunidades  de  la  Pulla, 
Lacio,  Umbría,  Toscana,  Venecia  o  a  los  pentecostales,  para  conseguir  la 
confirmación. 

Con  su  propaganda  los  protestantes  no  obtienen,  en  Italia,  resultados 
numéricos  dignos  de  nota:  sin  embargo,  logran  de  manera  impresionante 
romper  la  unidad  de  la  fe  del  pueblo  italiano,  lo  que  solo  al  comunismo 
favorece. 

Guando  el  comunismo  hizo  su  aparición  en  Italia,  arraigó  principal¬ 
mente  en  los  grandes  centros  industriales ;  en  cambio,  en  los  pequeños 
centros  agrícolas,  que  constituyen  la  osamenta  de  la  nación,  hizo  poca  presa, 
pero  muchos  aceptaron  la  idea  social  comunista,  aunque  permaneciendo 


^  Billy  Graham  es  el  evangelista  norteamericano  más  conocido  hoy  día. 
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con  su  conciencia  vinculada  a  la  religión  tradicional.  Cuando  llepron  los 
protestantes  —sermones  en  las  plazas,  extensa  difusión  de  folletos,  aper- 
mra  de  locales  para  el  culto—,  empezó  en  aquellos  centros 
espiritual,  que  el  comunismo  no  había  sido  capaz  de  iniciar.  Pacíficos  labrie¬ 
gos  se  transformaron  en  tipos  turbulentos,  personas  que  nunca  habrían 
pensado  en  discutir  su  propia  religión,  se  hicieron  rabiosos  adversarios  y 
agentes  tenaces  de  la  propaganda  comunista.  Millares  de  filocomunistas, 
que  no  acababan  de  dar  el  paso  definitivo  hacia  el  comunismo  por  motivos 
espirituales,  con  motivo  de  la  propaganda  protestante  entraron  a  formar 

parte  en  las  filas  del  partido  rojo. 

Este  ha  sido  el  resultado  de  la  propaganda  protestante  en  Italia.  Los 
comunistas  conocen  este  estado  de  cosas  y  apenas  advierten  la  presencia 
de  ios  protestantes  se  afanan  por  facilitarles  su  obra,  especialmente  en  las 
zonas  puestas  bajo  la  «obra  de  evangelización»  2.  Una  prueba  del  ínteres  co¬ 
munista  a  este  respecto  puede  encontrarse  en  la  prensa  comunista  italiana  . 


Un  absurdo  que  debe  esclarecerse  El  que  sostiene  el  trabajo  protes- 

tante  en  Italia  es  el  dinero  ameri- 

cano.  Y  la  cosa  es  absurda:  el  gobierno  estadounidense  ha  ayudado  a  Italia 
en  su  renovación  económica  para  poner  un  dique  al  comunismo  y  al  mismo 
tiempo  llegan  millares  de  dólares  a  Italia  para  ayudar  el  movimiento  pro¬ 
testante,  cuyos  resultados  directos  e  indirectos  son  el  favorecimiento  del 
desarrollo  comunista. 

Si  esta  conclusión  nuestra,  basada  en  datos  reales,  llegase  a  mdos  del 
protestante  americano  de  buena  fe,  a  duras  penas  me  ci^eria.  Pero  los 
hechos  cantan,  y  ninguna  propaganda  puede  disfrazarlos.  Para  prueba  de 
cuanto  afirmamos,  plácenos  reproducir  algunos  escritos,  toinados  al  acaso 
entre  los  innumerables  que  podríamos  alegar,  los  cuales  demuestran  la 
igualdad  que  existe  entre  el  protestantismo  y  el  comunismo.  O  sea,  que  el 
protestantismo  es  un  camino,  directo  o  indirecto,  que  conduce  al  comunismo. 

...Tengo  la  impresión  de  que  en  el  reloj  de  la  historia  ha  sonado  la  hora  de  la  justicia 
y  que  Dios  ha  suscitado  el  movimiento  comunista  en  función  de  Nemesis  4. 

Así  que,  decididamente  las  potencias  occidentales  quieren  la  guerra  y  la  razón  de  esta 
voluntad  se  encuentra  en  el  hecho  de  que  el  capitalismo  occidental  se  ve  amenazado  por  el 
socialismo  actuado  en  oriente  y  quiere  defenderse  con  la  guerra®. 

...Los  hombres  del  mundo  socialista  han  expresado  solemnemente  la  voluntad  de  paz 
de  la  URSS;  querrán  los  responsables  del  mundo  capitalista  no  sentir  el  mismo  deber  enca¬ 
minado  a  evitar  la  guerra 

...Que  los  bacilos  sembrados  desde  el  cielo  hayan  enseñado  a  los  chinos  cómo  defenderse 
aun  de  la  barbarie  novísima,  no  debe  impedir  a  las  mujeres  y  a  los  hombres  de  todo  el 
mundo  que  alcen  la  voz  del  oprobio  contra  los  sembradores  de  muerte 


Estas  frases  están  sacadas  del  diario  del  presidente  de  la  obra  Bautista 
de  Italia,  G.  A.  Ricci,  sostenido  económicamente  por  la  iglesia  Bautista 
americana  (Convención  del  Sur).  Es  el  diario  más  difundido  entre  las  sec¬ 
ciones  protestantes  italianas  y  tiene  su  sede  en  Nápoles  (Via  Foria),  en  un 
inmueble  de  propiedad  americana. 


2  Bajo  Lacio,  Irpinia,  Sicilia,  etc. 

3  Paese,  Paese  Sera,  Unitá,  Avanti! 

4  Voz  Evangélica,  1949. 

®  Voz  Evangélica,  n.  4,  1949. 

®  Voz  Evangélica,  n.  7,  1949. 

Voz  Evangélica,  5-9,  1952. 
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...Al  Centro  Evangélico  de  Cultura  (Roma)  el  pastor  M.  Sbaffi  (metodista),  después 
de  haber  examinado  los  diversos  aspectos  del  Manifiesto  Comunista  en  relación  con  el  Mensaje 
Cristiano,  concluye  afirmando  que  el  encuentro  imposible  en  el  plano  doctrinal  lo  es  en  el 
plano  práctico  de  los  ideales  de  justicia  social 

Entre  tanto,  de  las  masas  puede  partir  un  movimiento  vigoroso  contra  la  violencia  inter¬ 
nacional  legalizada.  Ellas  son  las  víctimas  mayores,  yas  más  competentes  para  juzgar  la  guerra 
y  las  más  aptas  a  suprimirla 

Los  jefes  valdeses  y  metodistas  son  menos  lanzados  en  sus  afirmaciones 
públicas,  pero  en  cuanto  a  sus  ideas  no  se  diferencian  de  las  de  los  bau¬ 
tistas.  Todas  las  iglesias  protestantes  apoyan  la  acción  de  los  partidarios 
de  la  paz  comunista. 

El  testimonio  del  7  de  junio  La  acción  de  los  protestantes  en  favor 

del  comunismo  ha  sido  más  que  nunca 
activa  durante  la  última  campaña  electoral:  con  reuniones,  invitaciones, 
impresos  se  ha  tratado  de  inducir  a  los  simpatizantes  y  miembros  a  votar 
contra  los  partidos  del  centro.  Una  hoja  volante  protestante,  haciendo  la 
hipótesis  de  una  victoria  del  centro,  profetizaba  así: 

Italia,  se  convertirá  en  un  estado  medioeval,  y  nuestros  cadáveres  se  descompondrán  al 
sol  esperando  la  sepultura  en  un  sitio  no  consagrado,  y  vivos  habremos  de  escondernos  para 
1  dar  testimonio  del  Señor,  y  nuestras  iglesias  serán  cerradas,  y  nuestros  pastores  podrán  pre¬ 
dicar  solamente  si  les  autorizan...  los  curas,  y  quién  sabe  si  no  veremos  otra  vez  las 
hogueras  del  Santo  Oficio 

No  lo  hemos  dicho  antes,  pero  es  patente  a  todos  que  la  razón  de  la 
unidad  de  intentos  de  los  comunistas  y  de  los  protestantes  tienen  una  base 
común:  su  «peor  enemigo  es  la  Iglesia  católica». 

Examinemos  ahora  en  qué  medida  las  fuerzas  protestantes  han  con¬ 
tribuido  a  la  afirmación  comunista  en  las  últimas  elecciones.  Sin  miedo 
a  equivocarnos  podemos  decir  que  de  los  50.000  evangelistas  itailianos  el 
90%  ha  votado  contra  los  partidos  democráticos.  Es  verdad  que  algunos 
protestantes  figuraban  también  en  las  listas  republicanas  y  saragatistas, 
pero  su  adhesión  era  de  carácter  puramente  personal,  como  nos  lo  prueba 
la  crítica  cerrada  de  los  protestantes  contra  estos  candidatos.  Los  protes¬ 
tantes  han  votado  preferentemente  por  este  orden:  comunista,  socialista 
(Nenni),  A.  D.  N.,  etc.  Han  votado,  pues,  volviendo  las  espaldas  a  los 
«hermanos»  americanos,  que  son  su  sostén  material  y  moral. 

Aparte  del  hecho  de  los  50.000  adheridos,  el  peor  mal  que  los  protes¬ 
tantes  han  causado  (y  causan),  lo  tenemos  en  el  indiferentismo  religioso 
que  siembran,  en  el  hastío  fanático  que  siembran  y  fomentan  contra  la 
Iglesia  de  Roma:  y  éste  es  el  terreno  que  prepara  eficazmente  el  avance 
del  comunismo. 

El  americano  protestante  de  buena  fe,  observando  los  resultados  elec¬ 
torales  italianos,  ha  sacado  la  conclusión  (también  en  estos  movido  por  los 
jefes  protestantes  italianos,  que  tienen  un  interés  inmenso  en  hacer  penetrar 
esta  convicción) :  el  comunismo  en  Italia  avanza,  la  Iglesia  católica  no 
tiene  las  posibilidades  de  contrarrestarlo  porque  ya  no  tiene  una  función 
espiritual;  así  que  es  necesario  intensificar  nuestra  acción. 


8  La  Luce,  n.  23,  1951. 

®  Comba,  pastor  valdés. 

La  Fionda,  5  enero,  1952. 
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Responsabilidades  La  conclusión  que  acabamos  de  expresar  carece  en 

^  absoluto  de  fundamento:  La  Iglesia  católica  es  hoy  la 

única  fuerza  que  se  opone  al  comunismo  en  nombre  de  los  más  puros  ideales 
evangélicos.  Esta  acción  no  es  política,  sino  religiosa  y  apostólica.  Si  algún 
método  u  hombre  ha  dejado  algo  que  desear,  eso  se  ha  de  atribuir  al  ele¬ 
mento  humano,  en  el  que  se  apoya  toda  acción  en  la  tierra. 

Nosotros  en  cambio  querríamos  que  se  aclarase  el  equívoco,  en  el  que 
caen  tantos  protestantes  americanos  e  ingleses,  que  prestan  demasiada  con¬ 
fianza  a  sus  correligionarios  italianos.  Esta  explicación  es  necesaria,  porque 
se  trata  de  una  responsabilidad  que  asumen  favoreciendo^  un  movimiento, 
que  constituye  una  brecha  peligrosa  en  la  disposición  social  y  política  ita¬ 
liana.  Tal  vez  sea  duro  el  decir  que  los  dólares  y  las  esterlinas,  prescinda¬ 
mos  de  si  son  protestantes,  son  los  que  vienen  a  ayudar  una  propaganda, 
cuyo  fruto  mejor  lo  recoge  precisamente  el  comunismo.  Los  protestantes 
italianos  para  abrir  las  carteras  de  los  incautos  evangélicos  americanos 
gritan  a  los  cuatro  vientos  que  en  Italia  sus  «hermanos»  son  perseguidos, 
que  la  Iglesia  de  Roma  hace  política  y  es  incapaz  de  oponerse  al  comu¬ 
nismo,  etc.  La  última  acusación  queda  examinada;  en  cuanto  a  la  otra 
—la  persecución—,  nos  parece  obvio  recordar  que  en  todo  Estado  existen 
leyes  que  se  han  de  respetar,  y  si  los  evangélicos  no  hacen  caso,  es  lógico 
que  el  poder  público  se  mueva  para  hacerlas  respetar.  Si  los  evangélicos 
italianos,  o  americanos,  se  confunden  con  los  comunistas  para  hablar  al 
pueblo  de  Jesucristo,  es  inevitable  que  el  pueblo  responda  con  silbidos  y 
con  algún  que  otro  producto  agrícola  (  véase  los  incidentes  de  Frasead, 
Ariccia,  Sora).  Si  las  iglesias  evangélicas  se  sirven  de  elementos  notoria¬ 
mente  comunistas  para  difundir  sus  cultos  en  los  campos  del  Bajo  Lacio, 
es  inevitable  que  antes  o  después  se  produzcan  incidentes. 


El  cartel  dé  la  persecución  es  fácil  levantarlo  ante  un  pueblo  como 
el  protestante  americano,  pero  es  peligroso  prestarse  al  juego.  ¿Y  no  era 
un  juego  el  urdido  por  Galiandro  el  cual,  por  haber  hospedado  a  dos 
o  tres  sacerdotes  apóstatas,  quería  hacer  creer  a  los  protestantes  ameri¬ 
canos  de  buena  fe  que  estaba  en  contacto  con  dos  mil  sacerdotes  deseosos 
de  dejar  la  Iglesia  católica?  Y  los  que  están  al  corriente  de  las  cosas  co¬ 
nocen  las  vicisitudes  de  un  Scorsa,  que  empezó  su  carrera  a  costa  de  los 
pentecostales  y  ahora  Dios  sabe  que  secta,  estara  pagando  los  gastos. 

El  que  suscribe  puede  documentar  esto  y  mas  aun,  y  no  le  parece  que 
se  excede  cuando  afirma  que  en  Italia,  hoy,  el  protestantismo  puede  consi¬ 
derarse  como  una  quinta  columna  al  servicio  del  comunism^o  y  que  por  lo 
tanto  es  grave  la  responsabilidad  de  los  que  apoyan  la  acción  protestante 

en  Italia. 


Galiandro  fundó  un  «Instituto»  para  sacerdotes  apóstatas.  Scorza,  del  cual  se  hace 
mención  más  abajo,  es  un  evangelista  ¡talo-americano,  que  dirige  una  «misión  protestante 
en  la  provincia  de  Catanzaro. 


Crítica  literaria 


Carta  de  Martínez  Mutis  sobre  su  poema 
«La  Epopeya  de  la  Espiga» 


Querido  Padre  y  amigo: 

Algo  sabía  ya  del  estudio,  muy  amable,  cuidadoso  y  gentil,  que 
S.  R.  me  dedicó  en  la  gran  Revista  Javeriana.  Pero  no  lo  había 
visto  hasta  ayer.  Al  fin  me  lo  remitieron  mis  amistades.  Entre  las 
observaciones  de  S.  R.,  hay  una  que  acepto  paladinamente,  a  saber:  el  paso 
entre  el  diálogo  del  Salvador  con  la  samaritana  — que  yo  puse  a  manera  de 
prólogo —  y  el  desarrollo  del  poema,  en  que  se  canta  y  celebra  el  triunfo  del 
cristianismo,  es  «un  poco»  forzado.  Exacto,  ilustre  amigo.  Nada  tan  preciso 
como  esta  acotación.  Pues  voy  a  contarle  — porque  ahora  viene  muy  al 
—  que  cuando,  el  mes  de  agosto  de  1913,  me  di  a  componer  el  poema, 
para  ser  recitado  en  la  velada  con  que  nuestra  Academia  Caro  debía  abrir 
el  Congreso  Eucarístico  Nacional,  iniciativa  y  propulsión  suya,  la  obra  no 
se  intitulaba  como  ahora  se  le  conoce.  Se  llamaba  Lo  sotnovitonOf  simple¬ 
mente.  En  San  Bartolomé  me  facilitaron  el  Nuevo  Testamento,  en  cuya 
edición,  por  cierto,  había  un  dibujo,  posiblemente  a  lápiz,  muy  sugerente  y 
muy  logrado,  que  representa  el  diálogo  inmortal,  cerca  del  pozo  de^  Jacob. 
IVluchas  veces  tuve  los  ojos  puestos  en  ese  cuadro,  esperando  la  inspira¬ 
ción,  que  al  fin  llegó  cumplidamente. . .  Yo  he  sido  siempre  muy  apasio¬ 
nado  por  las  figuras  gráficas,  que  ayudan  enormemente  a  la  palabra.  P orque 
tengo  constantemente  en  la  memoria  la  norma  de  mis  primeros  estudios 
de  Retórica  (esa  cosa  tan  odiada  y  maldecida  hoy  por  los  perezosos...) 
con  el  Padre  Vicente  Puentes,  en  San  Pedro  Glaver,  a  quien  debo  orien¬ 
taciones  y  estímulos  impagables.  Y,  con  ese  pensamiento  y  ese  ideal  pictó¬ 
rico,  me  entregué  en  cuerpo  y  alma  a  contar  en  metros  lo  del  evangelio 
de  San  Juan.  Semanas  después,  ya  era  o  se  acercaba  la  fecha  del  Congreso, 
y  nuestra  Academia  debía  inaugurarlo  en  el  Teatro  Colon.  En  el  programa 
debía  estar  el  título  de  la  composición.  Pero. . .  estaba  de  por  medio  cierta 
circunstancia  que  no  es  del  caso  contar  aquí,  y  por  la  cual  era  menester 
cambiar  el  título  de  mi  trabajo.  Pensé  un  momento.  Y  sin  vacilar,  y  acor¬ 
dándome  que  el  poema  enviado  al  concurso  de  París  llevaba  por  denomina¬ 
ción  Epopeya  del  cóndor,  me  pareció  muy  bien  que  su  hermano,  el  de  tema 
religioso,  se  llamase,  haciendo  un  pendant.  Epopeya  de  la  espida,  ya  que  allí 
debía  ser  celebrado  el  Santísimo  Sacramento.  Y  asi  fue,  asi  se  llamo,  y 
en  verdad  que  el  éxito  sobrepasó  todas  las  esperanzas.  Muchos  en  el  Colon 
se  pusieron  de  pie,  casi,  casi,  en  las  butacas,  para  aplaudir. . .  Otros  se  con¬ 
movieron  hasta  las  lágrimas.  Pocas  veces  se  recompensa  de  tal  modo  a 


un  poeta! 

Y  bien:  la  transición  violenta  hace  parte  del  éxito  enorme  del  poema; 
porque,  después  de  todo,  y  pese  a  la  brusquedad  del  paso,  tienen  el  arte 
dinámico  por  excelencia,  la  Poesía,  misterios  profundos,  que  S.  R.  conoce 
como  yo,  y  más  que  yo.  ¿Qué  digo?  Pues  hasta  en  la  prosa  misma  ocurre. 
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En  el  arte  de  las  transiciones  estriba  muchas  veces  el  éxito  estético.  El 
gran  Gampoamor,  en  sus  incomparables  conferencias  del  Ateneo  de  Ma¬ 
drid  — que  a  mí  me  enseñaron  tanto  como  diez  años  de  Universidad — 
habla  de  este  asunto,  y  dice  así  mismo  que  toda  poesía  lírica  debe  ser  un 
drama  resumido.  .  .  Azorín  (que  ahora  cumple  gloriosamente  sus  ochenta 
primaveras)  es  más  explícito  en  esto  de  la  transición.  Dice  por  ahí  en  uno 
de  sus  estudios  agudos:  el  secreto  de  la  buena  prosa  está  en  esto:  no  tener 
miedo  a  las  transiciones. 

En  la  «espiga  hay  evidentemente  dos  poemas  enlazados:  uno  es  el 
pictórico,  al  comienzo;  otro,  el  desarrollo,  con  la  evolución  de  los  primeros 
cristianos,  que  luchan  y  vencen  entre  la  espada  perseguidora  y  las  garras 
de  las  fieras.  Es  muy  interesante  el  asunto:  el  público  está  pendiente  de  lo 
que  se  narra  del  pozo  de  Sicar.  .  .  Y  de  pronto,  el  poema  agarra,  por  decirlo 
así,  al  oyente  y  lo  lleva  a  las  catacumbas.  Es  un  relámpago  todo  aquello.  . . 
Pero,  como  al  fin  y  al  cabo,  se  trata  de  la  idea  cristiana  también,  el  especta¬ 
dor  se  encuentra  gratamente  sorprendido,  sus  ojos  siguen  viendo  el  pano¬ 
rama  pero  ya  en  otros  detalles  diversos,  y  de  ese  descanso  vienen  la 
aprobación  completa  y  agradecida.  . . 

Claro,  S.  R.  podría  repetir  el  célebre  endecasílabo: 


yo  también  en  Arcadia  fui  nacido, 

Y  si  no  lo  dice,  eso  tiene  por  causa  su  exquisita  modestia.  Lo  que  yo  he 
contado  al  principio  de  esta  misiva,  no  podía  escaparse  a  la  comprensión 
del  Padre  Daniel  Restrepo. . .  buzo  ágil  y  valiente  en  los  mares  y  laberintos 
de  la  Armonía.  Encuentro  sumamente  atinado  su  juicio  sobre  un  asuntó 
importantísimo:  los  elementos  buenos  y  aceptables  que  las  nuevas  escuelas 
han  traído  al  arte  de  escribir  y  componer.  Eso  es  innegable.  Rubén  Darío, 
por  ejemplo,  es  un  genio,  como  lo  proclama  el  gran  Guillermo,  Guillermo 
el  C onquistadory  en  el  prólogo  de  Ritos.  Entonces  era  el  nicaragüense  un 
innovador;  y  lo  fue  de  tal  manera,  que  en  Bogotá,  verbigracia,  se  hicieron 
chistes  a  propósito  de  su  nombre.  Decía  nadie  menos  que  el  caballeroso 
y  agudo  Clímaco  Soto  Borda  en  una  de  sus  crónicas:  «Ahora  se  ha  presen¬ 
tado  al  palenque  un  tal  Darío  Rubén.  . .  Creemos  que  se  trata  de  dar  un 
gatazo».  Pues  bien:  el  atrevido  revolucionario  de  esas  calendas,  es  ahora 
un  atrasado  lamentable  digno  de  echársele  a  la  inclusa.  Ahora  no  prima 
sino  la  imaginación:  imágenes,  imágenes  y  más  imágenes,  en  sucesión  inter¬ 
minable  y  descosida,  que  dan  angustia  al  que  lee,  a  causa  del  vacío  con  que 
se  encuentra:  no  hay  aire  para  respirar...  El  pensamiento  está  proscrito, 
el  plan  está  prohibido,  el  sentimiento  no  cuenta.  Todos  los  tratados  de  pre¬ 
ceptiva  están  acordes  en  proclamar  que  la  imaginación  es  la  primera  de 
las  cualidades  que  debe  poseer  quien  escribe.  Sin  imaginación  no  hay  ar^ 
tistas.  Pero  eso  es  así  cuando  esa  facultad  está  aliada  con  el  entendimiento 
y  con  el  corazón  y  con  el  buen  sentido. . .  Lo  dijo  Horacio  hace  rato:  «El 
recto  saber  es  el  principio  y  la  fuente  de  la  acertada  expresión».  Lo  dijo 
Horacio,  y  posiblemente  también  el  muchacho  de  la  esquina.  .  .  pero  estos 
genios  a  la  violeta,  cuando  usted  les  pregunta  qué  es  una  cigarra,  respon¬ 
den  que  es  la  mujer  del  cigarro.  Porque  así  la  ciencia  es  más  fácil:  se  aho¬ 
rran  esfuerzos  inútiles. 


Su  Reverencia  hace  una  observación  que  es  tan  gentil  como  cierta: 
que  su  servidor  (que  ahora  tiene  ya  una  edad  milodóntica)  conserva  el 
entusiasmo  de  los  veinte  años.  Repito  lo  que  dije  arriba:  el  Padre  Restrepo 
es  un  zahori  que  ve  debajo  de  la  tierra:  eso  es  así;  he  roto  todos  los  calen- 
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darlos,  y  conservo  la  frescura  juvenil,  como  en  mis  mejores  días :  ese  mi¬ 
lagro  se  debe  a  la  fe  católica,  a  la  fe  católica  practicada,  por  supuesto. 

Y  aquí  viene  muy  al  caso  una  consideración  oportuna  Y  d® 

Heve.  La  Compañía  Ignacíana,  donde  yo  empecé  mi  educación,  ha  sido  siem- 
ore  y  sin  eclipses  devota  del  arte  apolíneo,  porque  el  es  flor  preciosa  en  el 
jardín  del  humanismo.  El  es  el  ensueño  heroico,  la  batalla,  a  investigación 
osada  del  misterio  del  mundo,  el  imperio  de  Ariel  sobre  la  materialidad 
grosera  de  Calibán.  Y  él,  por  fin,  está  en  el  alma  del  capitán  Loyola,  al 
fundar  su  milicia  de  hierro  y  de  llamas.  Aquí  he  tenido  ocasión  de  ver  de 
cerca  el  lugar  precioso,  el  lugar  del  templo  donde  el  paladín  consagro  su 
milicia  a  Nuestra  Señora,  la  dama  de  sus  pensamientos  de  caballero  cru¬ 
zado  y  batallador.  Aquí  precisamente,  en  la  elegante^  Babilonia  moderna, 
tan  luminosa  como  contradictoria  ¿Y  de  dónde  sacó  San  Ignacio  la  idea 
de  su  sociedad  ascética  y  guerrera,  que  había  de  combatir  con  el  dragón, 
una  vez  más  desencadenado?  De  los  libros  de  Caballería,  y  espe^almente 
de  la  vida  de  Amadís  de  Caula.  La  Poesía  es  también  eso:  una  Orden  de 
Caballería,  en  que  se  deben  por  fuerza  practicar  las  virtudes  cristianas,  y 
ser  frugal,  casto,  valiente,  gentil,  desinteresado. . .  Porque  de  otro  modo,  la 
inspiración,  a  poco  andar,  nos  vuelve  las  espaldas,  y  tenemos  que  «irnos  con 
la  música  a  otra  parte».  Eso  ocurre  con  frecuencia,  cuando  el  hombre  no 
es  fiel  a  esa  dama  alcurniosa  y  delicada,  la  Poesía. 

La  Compañía  de  Jesús  ha  sido  siempre  devota  del  arte  literario.  Ni 
podía  ser  de  otro  modo.  Pero  ella,  que  es  milicia  rígida,  exige  condiciones. 
Nada  tan  divergente  de  sus  propósitos  como  el  arte  desorbitado,  que  ya  no 
es  luz  sino  tinieblas.  La  Poesía  es  a  un  mismo  tiempo  excelencia  y  preci¬ 
picio,  según  se  entienda  y  según  se  practique.  Por  mi  parte,  y  no  sin  un 
tris  de  vanidad,  estoy  contento  de  haber  hace  poco  tiempo  acertado  con  la 
definición  de  la  Poesía,  en  que  a  la  vez  están  los  principios  clásicos  y  la 

idea  teológica: 

¿Q  ué  es  Poesía? 

— cosa  de  misterio: 
una  rosa  enorme 
de  cáliz  de  fuego 
con  pétalos  blancos 
y  pétalos  negros, 

Cielo  prodigioso 
con  algo  de  infierno  y 
infierno  terrible 
con  algo  de  cielo, 
en  donde  se  juntan 
llorando  y  riendo 
los  ángeles  malos, 
los  ángeles  buenos. 

Y  esto  es  así...  porque  así  es.  De  ahí  la  frase  feliz  del  gran  Teófilo 
Gautier,  en  el  prólogo  que  puso  a  las  Flores  del  mal  de  Baudelaire,  cuando 
dijo  que  ciertas  inspiraciones  suyas  tienen  «el  negro  esplendor  del  ébano». 
Pero  el  gran  poeta  de  las  Letanías  a  Satanás  (que  vivía  a  la  diabla)  no 
supo  discriminar  ni  dosificar  la  parte  necesaria  que  representa  la  sombra 
tan  necesaria  al  poeta  como  al  pintor,  y  al  músico  también,  y  se  dio  a  cantar 
y  celebrar  todas  las  cosas  sombrías  y  descompuestas,  con  delectación  pavo- 

1  Aquí  el  poeta  parece  confundir  a  Montmartre  con  Monserrat.  N.  de  la  R. 
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rosa.  De  donde  vino  también  la  advertencia  de  su  Maestro,  el  gran  Gautier,. 
que  no  se  anduvo  por  las  ramas:  «A  usted  no  le  queda  sino  un  dilema:  un 
crucifijo  o  una  pistola». 

Esto  de  «la  necesidad  de  la  sombra»  en  la  obra  de  arte  es  cosa  que  no 
tiene  misterio  para  un  sacerdote  y  educador  cabal  y  completo  y  avisado 
como  Su  Reverencia.  Hay  muchos  por  desgracia  que  confunden  eso  con 
la  devoción  maníaca  por  lo  tenebroso.  A  menos  (y  va  de  cuento)  que  se 
trate  de  algún  donaire  espiritual  y  simpático,  como  el  de  una  señora  amiga 
mía  de  Santiago  de  Chile,  en  cuya  casa  hospitaliaria  residí  algún  tiempo. 
Vivía  también  allí  una  señora  muy  piadosa,  prima  suya,  y  doña  Carolina 
— este  es  el  nombre  de  la  heroína  del  cuento —  dijo  una  vez,  hablando  cosas 
sencillas  de  la  vida  cotidiana: 

— Yo  quiero  mucho  al  diablo. 

La  prima  hizo  un  gesto  de  protesta,  y  replicó: 

— ¿Cómo  se  atreve,  Carolina,  a  decir  semejante  cosa? 

Y  ella,  imperturbable,  respondió: 

— ¡Pues  sí:  quiero  al  diablo...  porque  canta  muy  bien! 

Se  refería  a  la  ópera  de  Arrigo  Boito,  que  acababa  de  representarse 
en  el  Teatro  Municipal,  y  que  trata  de  Mefistófeles.  El  barítono,  que  hacía 
el  papel  de  Satán,  era  una  maravilla. 

Con  mis  gratitudes  más  cordiales,  soy  su  amigo. 


Aurelio  Martínez  Mutis 


En  el  campo  protestante 


Semblanza  de  Lutero  ’ 


por  Fernando  Velásquez,  S.  J. 


Acerca  de  la  personalidad  de  Martín  Lutero  hay  dos  figuras  opues¬ 
tas  del  todo:  Sus  secuaces  han  tergiversado  su  vida  para  presentar-' 
noslo  como  el  reformador  intachable  y  genial,  ocultando  sus  inmensas 
debilidades  y  fallas  ^  Sus  adversarios,  católicos  y  protestantes  no  luteranos 
como  calvinistas  y  zwinglianos,  haciendo  correr  las  más  extrañas  fábulas 
acerca  de  su  vida.  Llegó  a  afirmarse  que  había  sido  engendrado  po**  el 
mismo  diablo,  que  era  un  monstruo  de  crueldad  y  lascivia,  que  se  suicido 
en  medio  de  la  desesperación  más  atroz,  etc.  El  P.  Hartmann  Grisar,  S.  J.,. 
profesor  de  la  Universidad  de  Innsbruck,  dedicó  parte  de  su  vida 

y  de  sus  grandes  talentos  al  estudio  imparcial  y  objetivo  de  la  persona  y 
obra  de  Lutero.  Sus  tres  magníficos  volúmenes  sobre  el  heresiarca  y  su 
resumen  Martín  Lutero  y  su  vida  y  su  obra  nos  dan  una  idea  real  de  lo  que 
fue  este  personaje. 

Notemos  que  para  conocer  el  protestantismo,  y  mas  en  especial  el^  lute-- 
ranismo  nos  es  indispensable  adentrarnos  un  poco  en  la  psicología  de 
Lutero,  pues  el  luteranismo  es  esencialmente  una  falsa  solución  de 
Lutero  a  un  problema  personal  suyo,  a  un  problema  atormentador,  al  cuaí- 
le  buscó  varias  soluciones  y  habiéndole  salido  fallidas,  creyó  encontrar  una 
definitiva  en  su  nueva  doctrina. 

Infancia  y  juventud  El  11  de  noviembre  de  1483,  nacía  en  Eisleben* 

de  Sajonia  un  niño  en  el  hogar  del  pobre  minero 
Hans  Lutero  y  de  su  esposa  Margarita.  Al  día  siguiente  fue  llevado  a  bau¬ 
tizar  a  la  parroquia  y  se  le  impuso  el  nombre  del  santo  en  cuya  fiesta  había 
nacido,  San  Martín  de  Tours.  Años  más  tarde  el  mismo  Martin  nos  dara 
algunos  datos  preciosos  para  nuestro  estudio  acerca  del  carácter  de  su^ 
padres  y  de  las  condiciones  del  hogar.  «Mis  bisabuelos,  mi  abuelo,  mi 
padre  fueron  simples  rústicos»  escribe  en  sus  C onversaciones  de  Sobremesa, 
Hans  era  hombre  laborioso,  severo  y  rudo;  algo  inclinado  a  la  embriaguez, 
A  su  hijo  Martín  le  dio  un  trato  en  extremo  duro ;  en  una  ocasión^  lo  castigo 
negándole  la  palabra  tanto  tiempo,  que  según  dice  el  mismo  Martin  le  costo 
trabajo  habituarse  a  hablarle  de  nuevo;  se  queja  de  que  su  padre  lo  hubiera 
reducido  a  un  estado  de  pusilanimidad  (usQue  pusillanimitatem)*  El  ca-- 
rácter  de  Hans  nos  lo  pinta  el  hecho,  mucho  tiempo  negado  u  ocultado  por 
los  luteranos,  de  que  un  día  le  diera  muerte  violenta  a  un  campesino,  por 
diferencias  económicas.  Guando  Martin  quiso  entrar  de  religioso,  Hans 
«enloqueció  de  furor». 

De  su  madre  Margarita,  no  nos  dejo  Martin  mejores  recuerdos ;  «mí 
madre  llegó  a  azotarme  hasta  hacerme  sangre,  por  una  nuez».  Causa  asom-’ 

TActualmente  se  está  exhibiendo  en  Estados  Unidos  la  película  Martín  Lutero,  inter¬ 
pretación  sicológica  luterana  de  la  ruptura  de  Lutero  con  la  Iglesia;  esta  película  la  podemos 
catalogar  entre  las  irrestrictas  apologías  del  heresiarca. 
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bro  el  que  Lutero  entre  sus  muchísimos  escritos  confidenciales,  nunca  tenga 
un  recuerdo  afectuoso  para  su  madre. 

Añádase  a  esto  el  trato  que  recibió  en  la  escuela  primaria;  dice  que 
una  tarde  recibió  quince  palizas,  talvez  el  pago  de  una  semana  entera.  El 
mismo  protesta  del  abuso  del  palo  que  recibiera  en  sus  primeros  años.  Así, 
por  consiguiente,  no  es  aventurado  el  juicio  de  Bezold  de  que  el  niño 
Martín  poseía  una  «sensibilidad  indómita  y  ensombrecida  desde  muy  tem¬ 
prano».  Otro  dato  que  nos  deja  Lutero  acerca  de  esta  edad  se  refiere  a  sus 
perturbaciones  nerviosas  debidas  a  los  relatos  de  brujas  y  apariciones  dia¬ 
bólicas  en  los  bosques  y  ríos  de  Sajonia;  brujas,  hechiceras,  espantos,  duen¬ 
des  pasan  por  los  recuerdos  de  Martín;  es  muy  curioso  que  sus  primeros 
sermones  estén  plagados  de  supersticiones  fantásticas.  Esto  le  habría  de 
durar  toda  la  vida. 

A  los  catorce  años  pasó  a  Magdeburgo  a  proseguir  sus  estudios  en  las 
escuelas  de  los  Hermanos  de  la  vida  común  (Nullbrüden),  de  profundo 
espíritu  religioso.  Mucho  aprovechaba  en  sus  estudios,  gracias  a  su  buen 
talento  y  a  pesar  de  las  estrecheces  en  que  vivía,  pues  tenía  que  mendigar 
el  pan  panen  propter  Deum,  Allí  admiró  a  un  fraile  de  vida  penitente  y 
piadosísima,  el  Hermano  Luis,  que  murió  en  olor  de  santidad.  Si  Martín 
hubiera  permanecido  más  tiempo  bajo  tan  benéfico  influjo,  tal  vez  habría 
sido  distinto  el  rumbo  de  su  existencia.  Pero  su  pobreza  le  hizo  buscar  re¬ 
fugio  en  un  pariente  de  Eisenach,  para  proseguir  allí  sus  estudios  durante 
tres  años,  y  luégo  pasó  a  Erfurt,  donde  se  le  abrían  las  puertas  de  la  mag¬ 
nífica  Universidad  dotada  ricamente  por  el  Elector  de  Sajonia.  Contaba 
18  años  y  daba  muestras  de  una  poderosa  inteligencia  y  de  un  carácter  mi¬ 
nado  por  el  nerviosismo  y  la  angustia. 

Erfurt  La  Universidad  de  Erfurt,  y  sobre  todo  su  Facultad  de  Derecho, 
eran  de  lo  mejor  de  Alemania  y  aun  de  toda  Europa.  En  ella  trató 
de  familiarizarse  con  el  estudio  de  los  clásicos:  Horacio,  Plutarco,  Juvenal, 
y  sobre  todo  Ovidio  y  Virgilio  apacentaban  su  espíritu  estudioso  y  ávido 
de  conocimientos.  Estudió  la  Lógica  y  demás  tratados  filosóficos,  la  Física 
de  Aristóteles,  etc.  En  1502  recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Artes,  y  vistió 
su  hábito  de  universitario,  para  lo  cual  tuvo  que  pasar  por  lo  que  se  llamaba 
Depositio :  el  novato  era  revestido  con  un  disfraz  grotesco,  cuernos,  orejas 
de  burro ;  luégo  venía  el  bautismo  con  agua  y  vino  y  era  castigado  con  una 
regla.  Dos  años  tuvo  que  estudiar  para  obtener  el  título  de  Maestro,  con  el 
estudio  del  Quadrivium,  Tenía  entonces  especial  gusto  por  la  música,  prin¬ 
cipalmente  por  el  laúd.  Obtenido  el  grado  de  maestro  con  gran  lucimiento, 
se  preparaba  a  ingresar  a  la  facultad  de  derecho  (ya  heresiarca  odió  cor¬ 
dialmente  a  los  juristas  y  los  insultó  repetidas  veces).  Pero  consideremos 
ya  su  vida  íntima  en  este  período. 

Por  propia  confesión  sabemos  que  Lutero  padeció  entonces  graves 
tentaciones  y  que  no  faltaron  caídas  morales.  En  su  espíritu  se  formaban 
tempestades  que  lo  amargaban  y  lo  atemorizaban.  La  idea  de  su  salvación 
y  de  la  dificultad  de  obtenerla  en  tanta  fragilidad,  se  sobreponía  a  todas 
las  demás,  a  lo  que  ayudaba  su  temperamento  propenso  a  la  tristeza  y 
Tnelancolía.  El  mismo  nos  dice  que  entró  al  convento  desesperado  de  sí 
mismo  ( desperans  de  me  ipso).  Un  biógrafo  protestante  habla  de  «anomalía 
espiritual»  en  esta  época;  otro  dice  que  «el  sistema  nervioso  del  joven 
-estaba  hacía  mucho  tiempo  arruinado».  «Es  preciso  admitir  en  este  espí¬ 
ritu  — dice  el  P.  Grisar  — un  desorden  relacionado  con  la  deprimente  idea 
del  pecado». 
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RgIíQÍOSO  a  su  problema  espiritual,  a  su  miedo  de  Dios,  a  los  temores 
de  su  salvación  iba  a  darle  Lutero  una  falsa  solución  cuando 
comenzaba  su  carrera  de  derecho:  era  el  2  de  julio  de  1505;  hallábase  al 
norte  de  Erfurt  en  completa  soledad.  Cerca  de  él  cayó  un  rayo  que  lo 
derribó  al  suelo;  aterrorizado  creyó  ver  en  el  rayo  una  señal  de  la  cólera 
de  Dios  y  una  orden  de  cambiar  de  vida.  Lleno  de  pavor  formulo  el  si- 
guiente  voto:  «Santa  Ana,  venid  en  mi  ayuda;  yo  me  haré  fraile».  Su 
padre  y  algunos  de  sus  pocos  amigos  que  lo  conocían  mejor,  quisieron  di¬ 
suadirlo.  Su  carácter  terco  le  impulsó  a  cumplir  su  voto  aunque  se  había 
arrepentido  de  él  y  le  demostraban  claramente  que  no  le  obligaba  o  se  lo 
podían  dispensar.  Escogió  el  convento  de  los  Agustinos,  quienes^  no  con¬ 
sideraron  la  carencia  de  aptitudes  para  la  vida  religiosa  en  ese  espíritu  des¬ 
equilibrado  y  neurótico.  Guando  quince  días  después  del  rayo  entro  al 
convento  con  gran  alegría  de  los  frailes  que  lo  compararon  a  un  nuevo 
Pablo,  Lutero  acababa  de  cumplir  veintidós  años. 

«No  halló  paz  para  su  alma.  Su  vocación  era  falsa.  Escribe  su  amigo  y 
confidente  Melanchton:  él  mismo  me  ha  contado,  y  muchas  personas  lo 
saben,  que  estos  terrores  le  sobrecogían  muy  a  menudo,  cuando  pensaba  en 
la  cólera  de  Dios  o  cuando  recordaba  ejemplos  patentes  de  su  justicia  ven¬ 
gadora,  y  ello,  con  tal  violencia  que  poníase  a  punto  de  morir». 

Magnífico  testinj^onio.  He  aquí  como  lo  comenta  el  P.  Grisar: 

Lutero  poseía  un  temperamento  nervioso;  la  melancolía,  que  a  toda  hora  pesaba  sobre 
su  corazón,  tenía  un  origen  nervioso;  sus  ideas  deprimentes  y  de  desesperación,  que  le  ace¬ 
chaban  en  todas  partes,  provenían  de  una  psiquis  desequilibrada.  Es  evidente  que  en  semejante 
estado  tenía  una  participación  la  ley  de  herencia.  La  naturaleza  emotiva  de^  su  madre,  pudo 
ejercer  una  influencia  sobre  semejante  temperamento  de  suyo  confuso.  Del  mismo  modo  había 
heredado  de  su  padre  no  ya  solo  la  tenacidad,  la  resistencia  infatigable  para  el  trabajo,  la 
energía  para  realizar  sus  propósitos,  sino  también  la  irritabilidad  y  la  impaciencia...  (p.  30). 

Sus  angustias  y  temores  crecieron  en  la  vida  religiosa.  Hizo  sus  votos, 
válidos  indudablemente,  y  prosiguió  sus  estudios  de  teología.  En  abril  de 
1506  fue  ordenado  de  sacerdote  en  la  catedral  de  Erfurt.  Al  celebrar  su 
primera  IVIisa  — el  acto  que  mayor  consuelo  le  da  a  un  sacerdote  normal  ■ 
el  pensamiento  de  la  presencia  de  Dios  Todopoderoso  sobre  el  altar  «ins¬ 
pirábale  tal  espanto  que  hubiese  interrumpido  el  sacrificio  y  abandonado  el 
altar,  si  el  sacerdote  asistente  no  lo  hubiese  evitado».  Cierto  día  en  el  coro 
de  los  hermanos,  al  oír  leer  el  evangelio  del  poseso,  se  apodero  de  el  tal 
terror  que  comenzó  a  gritar  «¡Yo  no  lo  soy!  ¡Yo  no  lo  soy!»  (poseso). 

Después  de  ordenado  sacerdote  prosiguió  sus  estudios  de  teología  y 
Qñtuvo  el  grado  de  doctor.  Comenzó  sus  enseñanzas  teológicas  en  Wittem- 
berg,  mas  esta  enseñanza  de  Lutero  requiere  párrafo  aparte. 

Wittomborn  hacen  falta  dos  secretarios  o  cancilleres,  escribe  Lutero  desde  Wittemberg 
Wlliemoerg  ^  amigo.  Paso  jornadas  enteras  escribiendo.  Soy  además  el  predicador  def 

convento;  debo  predicar  a  diario  en  el  refectorio  y  también  cada  día  soy  requerido  para 
dirigir  la  palabra  a  los  fieles  en  la  iglesia  parroquial.  Soy  rector  de  estudios  y  también 
vicario,  esto  es,  once  veces  prior;  cuestor  del  pescado  en  Leitzkau,  mandatario  en  el  proceso 
de  los  Hermanos  de  Hersberg,  en  Torgan.  Sigo  mi  curso  sobre  San  Pablo,  recopilo  notas 
sobre  el  Salterio,  y,  como  ya  te  he  dicho,  paso  la  mayor  parte  de  mi  tiempo  en  escribir.  Asi, 
me  veo  privado  con  frecuencia  de  tiempo  para  rezar  las  horas  canónicas  y  para  celebrar; 
y  dejo  en  silencio  mis  tentaciones  del  lado  de  la  carne,  del  mundo  y  del  demonio. 

Este  autorretrato  nos  índica  que  estamos  en  vísperas  de  una  gran  tra¬ 
gedia  espiritual. 

Cuatro  cosas  son  dignas  de  notarse  en  el  espíritu  del  nuevo  doctor: 
su  soberbia  en  primer  lugar.  Para  él  los  teólogos  escolásticos,  aun  los  más 
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notables,  no  son  sino  «jumentos,  piara  de  cerdos»;  él  en  cambio  es  el  «dis¬ 
cípulo  esclarecido  de  Pablo  y  Agustín».  Notemos  luego  su  vaciedad  espi¬ 
ritual:  ni  misa,  ni  oración,  ni  breviario.  Por  otra  parte,  sabemos  de  las 
terribles  tentaciones  de  la  carne.  Finalmente  no  podemos  olvidar  su  an¬ 
gustia  y  temores,  tanto  mayores  cuanto  que  su  conciencia  no  podía  estar 
limpia  en  tal  estado.  Así  no  nos  llamará  la  atención  que  en  esa  alma  se 
prepare  un  incendio  que  quiera  devorar  lo  más  sagrado:  la  fe. 

Wittemberg  era  una  ciudad  universitaria  y  en  ella  Lutero  con  sus  cla¬ 
ras  dotes  intelectuales  y  su  ardor  y  apasionamiento  en  la  enseñanza  no 
tardó  en  conseguirse  discípulos  totalmente  adeptos.  En  1515  comenzó  a 
explicar  la  Epístola  a  los  Romanos.  En  esta  magnífica  carta,  San  Pablo 
expone  contra  los  judaizantes,  que  querían  esclavizar  a  los  cristianos  ve¬ 
nidos  de  la  gentilidad,  la  libertad  de  las  prácticas  mosaicas  y  nuestra  justi¬ 
ficación  por  la  fe  en  Cristo,  independientemente  de  las  obras  de  la  Ley, 
y  en  especial  de  la  circuncisión.  Lutero  vio  una  solución  a  sus  problemas 
en  esta  enseñanza  de  Pablo.  Si  la  fe  en  Cristo  justifica,  basta  tener  dicha 
fe  y  no  importan  las  tentaciones  ni  las  caídas.  El  pecca  fortitev  et  credo 
fortiter  que  él  escribiera  algo  después  a  un  discípulo  suyo.  Mas  Lutero 
falsea  esencialmente  el  pensamiento  del  Apóstol.  San  Pablo  habla  de  las 
obras  de  la  Ley,  es  decir  de  las  observancias  mosaicas  y  Lutero  lo  extiende 
a  toda  obra.  San  Pablo  entiende  por  fe  en  Cristo,  la  verdadera  fe,  asenti¬ 
miento  intelectual,  y  Lutero  la  entiende  de  la  confianza  (fiducia).  Rom¬ 
piendo  con  quince  siglos  de  tradición,  desconociendo  el  contexto  de  la 
enseñanza  de  San  Pablo,  Lutero  inventa  una  doctrina  que  solucione  su 
problema  de  angustia  y  temor,  y  le  aplica  esa  doctrina  a  San  Pablo.  Esta 
doctrina  es  pues  la  segunda  solución  falsa  a  su  problema  de  conciencia,, 
pero  es  al  mismo  tiempo  el  germen  de  la  doctrina  luterana  y  protestante. 
1515  marca  el  nacimiento  del  protestantismo  como  doctrina. 

En  sus  enseñanzas  y  correspondencia  Lutero  se  burla  de  los  que  el 
llama  entonces  «santicos  por  las  obras»,  es  decir  de  los  que  se  oponían  a  su 
herejía.  Junto  con  esta  herejía  de  la  justificación  por  la  fe  fiducial,  Lutero- 
añadía  otros  errores:  la  carencia  de  libertad  en  el  hombre,  el  no  ser  la 
gracia  santificante  algo  intrínseco,  sino  una  mera  imputación  jurídica  y 
extrínseca  de  los  méritos  del  Redentor,  etc.  Varios  profesores  de  Wittem¬ 
berg,  algunos  de  sus  hermanos  de  hábito  y  muchos  estudiantes  acogieron  con 
ardor  las  tesis  del  heresiarca,  mientras  otros  elevaban  las  más  vivas  pro¬ 
testas  y  defendía  su  fe  tradicional.  Por  otra  parte  hay  que  recalcar  que 
Lutero  no  pretendía  entonces  ni  reformar  la  Iglesia  ni  separarse  de  la 
autoridad  de  Roma,  a  cuya  obediencia  exhorta  en  los  comentarios  a  la 
Epístola  a  los  Romanos. 

En  1517  se  predicaba  la  indulgencia  plenaria  con  motivo  de  la  cual  se 
cometían  abusos  y  explotaciones  deplorables.  Juan  Tetzel,  dominico,  fue 
el  encargado  para  predicarla  en  Sajonia;  el  día  de  Todos  los  Santos  debía 
predicarla  en  Wittemberg,  pero  la  víspera  Lutero  colocó  aparatosamente 
un  cartel  con  95  proposiciones  sobre  las  indulgencias,  con  errores  y  herejías 
manifiestas.  ¿Qué  le  movió  a  ello?  Para  algunos  fue  la  envidia  contra 
Tetzel  junto  con  emulación  de  órdenes  religiosas;  tal  vez  con  más  razón 
se  deba  atribuir  principalmente  esta  rebelión  a  que  la  doctrina  de  las  in¬ 
dulgencias  y  el  purgatorio  no  se  compaginaba  con  su  error  primordial  sobre 
la  justificación.  Si  la  fe  en  Cristo  nos  justifica  totalmente,  ¿para  que  indul¬ 
gencias  y  por  qué  ha  de  haber  purgatorio?  Este  año,  1517  es  tenido  por  los 
protestantes  como  el  del  nacimiento  de  su  religión,  aunque  ya  había  nacido 
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■doctrinalmente  dos  años  antes,  y  como  rebelión  no  aparecerá  plenamente 
hasta  1520. 

Las  herejías  de  Lutero  llegaron  a  Roma,  y  también  la  noticia  de  los 
estragos  que  estaban  causando  aun  fuera  de  Sajonia.  Lutero  se^  gano  al 
Elector  de  Sajonia  y  con  su  protección  se  atrevió  a  desafiar  públicamente 
la  autoridad  de  Roma.  El  Papa  León  X  procuró  por  las  buenas  atraer  a 
Lutero,  pero  el  espíritu  rebelde  de  éste  se  exacerbo  mas.  Con  su  libro 
Llamamiento  a  la  nobleza  alemana  se  atrajo  el  favor  de  muchos  príncipes 
a  quienes  declaraba  con  derecho  para  apoderarse  de  los  bienes  eclesiásticos. 
Con  sus  libros  De  la  cautividad  de  Babilonia  y  De  la  libertad  del  cristiano 
(los  tres  libros  escritos  en  1520),  logró  soliviantar  a  una  multitud  de  ale¬ 
manes  tocando  el  resorte  más  efectivo:  su  germanismo  contra  los  italianos 
a  quienes  acusaba  de  no  comprender  el  espíritu  gerniánico  y  de  despre¬ 
ciarlo.  Ante  la  terquedad  de  Lutero,  el  Papa  dio  su  célebre  Bula  Exurge 
Domine  con  la  excomunión  de  Lutero  si  dentro  de  un  plazo  determinado 
no  se  retractaba,  y  con  la  condenación  de  41  proposiciones  luteranas.  La 
explosión  de  ira  de  Lutero  y  sus  insultos  al  Papa  no  conocieron  límite.  Al 
año  siguiente  el  Emperador  Garlos  V,  después  de  muchas  vacilaciones, 
promulgó  la  proscripción  contra  Lutero  en  la  Dieta  de  Worms,  pero  su 
debilidad  con  respecto  a  los  protestantes  hizo  inefectivas  las  medidas  de 
represión. 

El  heresiarca  Lutero,  escondido  por  sus  amigos  en  un  castillo  (la  torre 

de  Wartbourgo),  no  cesaba  de  atizar  el  incendio  con  una 
energía,  laboriosidad  y  tenacidad  pocas  veces  igualada  en  la  historia.  Entre 
sus  campañas  le  fallaron  dos  especialmente :  con  los  judíos  y  con  los  huma¬ 
nistas  capitaneados  por  Erasmo.  Deseaba  convertir  a  los  judíos  para  pro¬ 
bar  así  que  su  doctrina  era  la  verdadera,  pues  estaba  profetizado  que  se 
convertirían  a  la  fe  verdadera  en  los  últimos  tiempos  (Lutero  creía  que 
estábamos  en  los  últimos  tiempos).  A  los  humanistas  y  principalmente  a 
su  dios  Erasmo  de  Rotterdam,  los  procuró  atraer  con  cuantos  medios  pudo. 
Erasmo,  después  de  muchas  debilidades  por  la  nueva  doctrina  rompió  lan¬ 
zas  contra  Lutero,  por  defender  la  libertad. 

A  los  42  años  de  edad  se  casó  con  Catalina  Bora,  antigua  monja  per¬ 
teneciente  a  la  nobleza  alemana,  y  por  cierto  con  disgusto  de  los  otros  jefes 
del  protestantismo  que  veían  marcharse  en  esa  forma  el  nacimiento  de  la 
«reforma».  Melanchton,  sobre  todo,  recriminó  acremente  este  paso  de  Lu¬ 
tero.  En  su  vida  de  hogar  tuvo  varios  hijos,  dos  de  ellos  arrebatados  desde 
temprana  edad  por  la  peste,  y  se  mostró  buen  padre  de  familia. 

Hasta  última  hora  su  conciencia  lo  atormentó  sin  que  le  bastara  a  su 
consuelo  su  fe  en  Cristo.  Eisleben  donde  había  nacido  lo  debía  ver  morir. 
Una  dolencia  cardíaca  lo  llevó  a  la  tumba,  sin  que  se  diera  cuenta  del 
estrago  que  dejaba  tras  de  sí. 

De  su  responsabilidad  quizás  muy  disminuida  por  su  anormalidad,  su 
desequilibrio  psíquico,  su  convicción,  sobre  todo  al  fin  de  su  vida,  de  la 
bondad  de  su  causa  no  podemos  juzgar.  Deus  qui  judicat.  Pero  el  mal 
causado  a  la  cristiandad  fue  enorme.  Ei  gran  pensador  suizo,  una  de  las 
primeras  figuras  intelectuales  de  la  Europa  actual,  Gonzague  de  Reynold, 
se  expresa  en  los  siguientes  términos  en  su  obra  ¿De  dónde  viene  Alema'- 
nia?  (Ed.  Pegaso,  Madrid,  1946) : 


La  Reforma  es  una  fatalidad  alemana:  cuando  quiere  crear  el  orden  y  la  unidad,  provoca 
el  desorden  y  la  división...  Fue  una  gran  desgracia  para  Alemania  y  a  través  de  Alemania 
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psra  la  cristiandad,  para  el  mundo.  Tuvo  en  seguida  la  Reforma,  en  este  imperio  amorto 
alemán,  efectos  anárquicos.  La  ruptura  con  Roma  produjo  una  conmoción  de  la  que  cabe 
decir  sin  exagerar,  que  de  repercusión  en  repercusión  llegará  a  producir  la  revolución  actual. 
Alemania,  pues,  pago  la  reforma  a  costa  de  su  unidad  interior.  .  .  El  nivel  intelectual  y  cultural 
descendió...  Mientras  el  cristianismo  católico  se  interesa  por  todo  y  no  dejaba  nada  fuera 
de  su  luminosa  síntesis;  mientras  dirige  un  llamamiento  al  hombre  hacia  el  amor,  no  al 
temor;  a  la  acción  y  no  a  la  sumisión  pasiva,  la  pura  doctrina  evangélica  — tnás  bíblica  que 
evangélica —  sólo  indirectamente  se  interesa  por  la  sociedad,  por  las  colectividades,  por  las 
naciones.  Ahí  es  precisamente,  donde  se  encuentra  su  profundo  individualismo  que  coloca  al 
hombre  solo  ante  Dios  (p.  117). 

Belloc,  por  otros  caminos  llega  a  la  misma  conclusión:  El  «aislamiento 
del  alma»  en  un  individualismo  egoísta  y  triste  es  lo  que  el  protestantismo 
dejó  cuando  rompió  la  unidad  y  comunidad  de  la  Iglesia.  Alemania  dejó 
de  ser  el  centro  de  Europa  para  ser  su  cráter. 

Si  extendemos  y  ampliamos  un  poco  más  nuestras  miradas,  contempla¬ 
mos  con  tristeza  el  saldo  de  males  dejados  por  Lutero,  sin  que  él  previera 
todo  su  alcance;  Encontró  una  cristiandad  unida  en  fe  y  amor,  y  la  dejó 
escéptica  y  dividida;  encontró  hogares  cristianos  puros  y  los  mancillo 
con  el  divorcio  y  el  adulterio ;  encontró  un  hombre  interiormente  sano,  de 
robusta  personalidad,  y  al  desestructurarlo  interiormente  rompió  su  armo¬ 
nía  y  su  síntesis  espiritual,  dejando  al  espíritu  solo  egoísmo,  desequilibrio,, 
angustia,  que  habría  de  culminar  en  los  odios  mortales  de  nación  contra 
nación,  de  clase  contra  clase,  de  individuo  contra  individuo,  y  finalmente 
en  disgusto  interior,  en  el  desespero  de  una  alma  sin  Dios  y  sin  amor. 


Derecho  Canónico 


El  Vicariato  Castrense  en  Colombia  ^ 

por  Ignacio  Sicard,  S.  J. 

Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  Canónico  - 
de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana 

Antecedentes  No  creeríamos  temerario  afirmar  que  las  relaciones  entre 

la  Iglesia  Católica  y  los  diversos  pueblos  americanos,  eman¬ 
cipados  de  la  madre  España  en  el  transcurso  del  turbulento  siglo  pasado, 
no  han  podido  aún  estabilizarse  definitivamente.  El  espíritu  liberal  de 
independencia,  fruto  de  la  revolución  francesa,  había  penetrado  tan  hondo 
en  las  colonias  americanas  que,  ni  aun  los  mismos  inconcebibles  males  de¬ 
que  fue  causa,  han  bastado  para  desarraigarlo. 

Y  si  en  la  metrópoli  revolucionaria  todavía  se  desprecia  y  se  arrincona 
a  la  Iglesia,  tratando  de  impedir  cualquier  influjo  suyo  en  las  instituciones' 
públicas  y  en  la  marcha  general  del  Estado,  no  es  maravilla  que  en  sus 
satélites  ultra-marinos  se  sientan  aún  las  funestas  consecuencias  de  aque¬ 
llos  errores. 

De  ahí,  sin  duda,  el  que,  en  algunas  de  nuestras  naciones,  aún  esté  casi 
todo  por  hacer,  como,  por  ejemplo,  en  Méjico  y  Venezuela,  y  en  otras,  que-  - 
den  aún  no  pocos  problemas  que  aguardan  todavía  su  solución. 

Tal  era  el  caso  de  Colombia:  no  obstante  el  hecho  de  ser  el  pueblo*' 
colombiano,  prácticamente,  en  su  totalidad  católico,  y  a  pesar  de  los  deci-- 
didos  esfuerzos  de  nuestros  primeros  gobiernos  por  normalizar  las  reía-- 
ciones  con  la  Iglesia,  fue  necesario  tolerar  crueles  y  largos  años  de  perse¬ 
cución  religiosa,  a  mediados  del  siglo  pasado,  cuando  los  flamantes  soste¬ 
nedores  del  liberalismo  desterraron  sacerdotes  y  obispos,  despojaron  de¬ 
sús  bienes  a  todas  las  comunidades  religiosas,  y  conculcaron,  sin  ningún 
respeto,  aun  los  derechos  más  sagrados  de  la  Iglesia. 

Fueron  necesarios  cerca  de  tres  cuartos  de  siglo,  después  de  la  inde¬ 
pendencia,  para  que  Colombia  llegara  a  tener  un  Concordato  con  la  Santa 
Sede ;  pero,  por  fin,  el  31  de  julio  de  1887,  se  firmó  el  que  actualmente  rige,^ . 
que  siempre  ha  sido  reputado  como  uno  de  los  grandes  modelos  en  materia 
concordataria. 

Ese  Concordato  contemplaba  ya  la  necesidad  de  un  régimen  especial  ■ 
para  las  fuerzas  armadas  de  la  República,  y  por  eso,  disponía  en  su  artícu¬ 
lo  20:  «Los  ejércitos  de  la  República  gozarán  de  las  exenciones  y  gracias 
conocidas  con  el  nombre  de  privilegios  castrenses,  que  se  determinarán 
por  el  Padre  Santo  en  acto  separado». 

Pero  el  «acto  separado»,  que  anunciaba  el  Concordato,  sólo  ha  venido 
a  realizarse  al  cabo  de  más  de  60  años.  Con  esto  se  aclara,  quizás,  el  último 
punto,  que  quedaba  dudoso,  en  el  estatuto  que  rige  las  relaciones  entre  la- 
República  de  Colombia  y  la  Santa  Sede. 


Este  artículo,  publicado  ya  en  la  Revista  Española  de  Derecho  Canónico  (enero-abril 
de  1951),  ha  sido  adicionado  con  las  disposiciones  más  recientes  de  la  Santa  Sede. 
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En  efecto,  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  de 
fecha  13  de  octubre  de  1949,  la  Santa  Sede  ha  querido  dar  cumplimiento 
al  ya  citado  artículo  20  de  nuestro  concordato,  y  a  la  disposición  general 
>^del  derecho,  contenida  en  el  canon  451,  §  3,  que  dice:  Circa  militurn 
cappellanos  sive  tnaiores  sive  minoreSy  standum  peciiliaribus  SanctcB  Seáis 
prcescriptis. 

No  se  trata,  pues,  de  la  restauración  del  Vicariato  castrense  en  Co¬ 
lombia,  como  algunos  han  creído,  sino  más  bien,  de  la  primera  y  acertada 
solución  de  un  problema,  que  ya  desde  mucho  tiempo  atrás,  se  hacia  sentir 
-en  Colombia;  pues,  los  militares,  aunque  teman  sus  propios  capellanes,  que 
-cuidaban  de  ellos  de  acuerdo  con  el  celo  y  la  laboriosidad  de  cada  uno, 
vivían  oficialmente  sujetos  a  las  normas  generales  y  a  la  jurisdicción  terri¬ 
torial  de  los  párrocos  y  ordinarios,  con  los  inconvenientes  que  lleva  consigo 
la  gran  movilidad  de  los  militares  y  la  diversidad  de  sitios  y  regiones,  en 
los  que  tienen  que  encontrarse  por  razón  de  su  cargo. 

Ya  desde  hace  varios  años  se  venía  procurando  el  remedio  de  tales 
inconvenientes,  y  se  buscaba  la  fórmula  que  concillara  los  privilegios  y 
-  gracias  de  la  Santa  Sede  con  las  aspiraciones  del  gobierno  de  Colombia. 

No  sabemos  con  cuánto  acierto,  las  autoridades  de  la  República  pre¬ 
sentaron  una  consulta  a  la  comisión  asesora  del  ministerio  de  relaciones 
exteriores  y  al  consultor  jurídico  de  dicho  ministerio,  con  el  fin  de  ave¬ 
riguar  si  se  necesitaba  o  no,  un  nuevo  convenio  con  la  Santa  Sede,  para 
reglamentar  estas  materias.  Ambos  fueron  de  parecer  que  bastaba  un 
acto  particular  del  Santo  Padre,  como  se  desprende,  evidentemente,  de  la 
letra  del  artículo  20  del  Concordato  2. 

Como  es  bien  sabido,  ya  desde  antiguo  los  Sumos  Pontífices  habían 
señalado  normas  especiales  para  los  sacerdotes  encargados  del  cultivo  es¬ 
piritual  de  los  militares  y  soldados,  y  en  casi  todos  los  modernos  concor¬ 
datos  se  puede  señalar  alguna  cláusula  que  contiene  la  solución  de  este 
Problema 

Otras  veces  la  solución  no  se  da  en  el  mismo  Concordato,  sino  que  se 
hace  un  arreglo  especial  entre  la  Santa  Sede  y  el  respectivo  gobierno,  como 
se  ha  hecho  recientemente  en  España. 

Reglamentación  En  Colombia,  como  queda  dicho,  el  mismo  Concordato 

abrió  la  puerta  al  arreglo  posterior,  que  ahora  comenta¬ 
mos.  La  fórmula  en  que  éste  ha  cristalizado  viene  dada  en  el  breve  texto 
del  decreto,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

SAGRADA  CONGREGACION  CONSISTORIAL 


DECRETO  DE  ERECCION  DE  LA  VICARIA  CASTRENSE  EN  LA 

REPUBLICA  DE  COLOMBIA 

Con  el  fin  de  proveer  al  bien  espiritual  de  los  miembros  del  ejército,  nuestro  Santísimo 
Padre  Pío  XII,  poniendo  en  ejecución  el  artículo  20  del  Concordato  pactado  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  de  Colombia,  erige  y  establece  por  el  presente  Decreto  Consistorial  la 

2  Véase:  Reglamento  del  Servicio  Religioso  Castrense.  Imprenta  del  Estado  Mayor 
General,  Bogotá,  1950. 

3  Véanse,  por  ejemplo,  los  Concordatos  de  Polonia,  (1925),  art.  7;  Lituania,  (1927); 
Italia,  (1929);  Alemania,  (1933)  y  Austria,  (1934),  apud:  Restrepo:  Concordata  regnante  Smo 
Domino  Rio  PP.  XI,  págs.  102,  152,  280,  584  y  638. 
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Vicaría  Castrense  de  la  República  de  Colombia,  con  todas  las  facultades  inherentes  a  tal 
oficio.  Quien  fuere  actual  Arzobispo  de  Bogotá  tendrá  ese  cargo  de  Vicario  Castrense  en 
Colombia,  con  ejercicio  de  ambas  jurisdicciones.  La  Vicaría  Castrense  será  ordinaria,  personal 
y  extensiva  a  todos  los  capellanes  militares  y  a  todas  las  tropas  terrestres,  marítimas  y  aéreas 
en  servicio,  como  también  a  la  policía. 

Para  ejercer  ministerio  parroquial  entre  los  militares  mencionados,  el  Vicario  Castrense 
concederá  las  necesarias  facultades,  subdelegabas,  a  los  capellanes  subalternos,  a  saber;  al 
Capellán  General,  al  Secretario  Castrense,  a  los  Capellanes  de  milicias  terrestres,  a  los  Ca¬ 
pellanes  de  las  fuerzas  navales,  aéreas  y  de  la  policía,  y  además  a  los  Capellanes  de  menor 
categoría  y  a  sus  ayudantes.  Para  presenciar  matrimonios  obsérvese  cuidadosamente  lo  pres¬ 
crito  en  el  canon  1097,  N?  2,  según  el  cual;  «Ha  de  seguirse  conao  regla  que  el  matrimonio 
debe  celebrarse  ante  el  párroco  de  la  novia,  a  no  ser  que  de  el  (sic)  lo  excuse  alguna  justa 
cansa»  V  teniendo  cuidado  de  llenar  todos  los  requisitos  del  caso  ant^  y  después  de  la  cele- 
bración^del  matrimonio.  Pero  cuando  la  jurisdicción  del  Vicario  Castrense  se  ejerza  en 
terrTtorio  sometido  a  los  Ordinarios  Diocesanos,  tal  jurisdicción  es  cumulativa  con  la  de  estos. 
De  ella  harán  uso  en  los  cuarteles  o  lugares  destinados  a  las  tropas,  principalmente  el  Vicario 
Castrense  y  los  Capellanes  Militares;  secundariamente,  a  falta  de  Vicario  o  de  sus  Capellanes, 
y  siempre  por  derecho  propio,  el  Ordinario  Diocesano,  y  los  Párrocos  locales,  previo  acuerdo 
con  el*VicLio  Castrense  y  con  los  jefes  militares.  Los  Capellanes  militares  nombrados  por 
el  Vicario  Castrense  mediante  presentación  o  recomendación  de  sus  ordinarios  y  de  conformidad 
con  especial  reglamentación,  en  cuanto  sacerdotes  y  aun  fuera  del  territorio  ««s  propias 
diócesis,  no  quedan  exentos  de  la  autoridad  del  Ordinario  del  lugar  donde  se  hallen,  quien 
dado  un  caso  urgente  y  cuando  el  Vicario  Castrense  no  pudiere  Proveer,  puede  llamarlos  al 
orden,  aun  con  sanciones  canónicas,  dando  inmediato  aviso  al  Vicario  Castrense. 

Dado  en  Roma,  en  el  despacho  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  a  13  de 

octubre  de  1949.  .  ^  » 

Fr.  A.  /.  Cardenal  Piazza,  Obispo  de  Sabina  y  Poggio  Mirteto.  Benedicto  Renzom, 

Asesor 


El  Vicario  castrense 


Gomo  claramente  se  desprende  del  texto  mismo 
del  decreto,  no  se  ha  nombrado  en  Colombia, 
como  en  algunos  otros  países,  un  obispo  especial,  encargado  únicamente 
de  las  fuerzas  armadas,  y  que  suele  llamarse:  «ordinario  cástrele»,  sino 
que  este  cargo  se  ha  encomendado  al  que  fuere,  pro  tetnpore.  Arzobispo 
de  Bogotá.  Pero  se  le  ha  enconmendado  con  el  titulo  de  vicario,  de  modo 
que  ejerce  su  jurisdicción  a  nombre  del  Romano  Pontífice,  cuyas  veces  hace. 

•  No  parece,  por  lo  tanto,  que  cuando  la  sede  está  vacante,  pueda  el  vi¬ 
cario  capitular  asumir  las  funciones  de  vicario  Mstrense,  puesto  que  a  el 
no  se  le  puede  considerar  como  arzobispo  de  Bogotá  . 

En  la  erección  del  vicariato  castrense  del  Brasil,  hecha  por  decreto 
del  6  de  noviembre  de  1950,  la  sagrada  congregación  consistorial,  para 
proveer  a  esta  necesidad,  dispone  hacia  el  fin  del  decreto:  Si  por  cualquier 
causa  estuviere  vacante  la  sede  arzobispal  de  Rio  de  Janeiro,  obtendrá  la 
jurisdicción,  mientras  tanto,  el  capellán  mayor  .  «  •  ^ 

Por  lo  que  hace  a  la  jurisdicción  del  vicario  castrense,  el  arzobispo  de 
Bogotá  acumulará,  en  lo  sucesivo,  la  jurisdicción  ordinaria  y  territoria  so 
bre  su  arzobispado  y  la  jurisdicción  personal  sobre  todos  los 
las  tuerzas  armadas  de  la  república.  Esta  ultima  jurisdicción,  de  acue 
con  el  canon  197,  es  también  ordinaria  y,  por  lo  tanto,  el  vicario  castrense 
puede  delegarla,  según  el  canon  199,  a  todas  las  personas  habí  es,  ya  que  e 
decreto  no  prohíbe  la  delegación.  Bien  es  cierto  que  el 

más  adelante,  que  se  delegue  a  los  capellanes  militares,  pero  dicha  disposi- 
ción^  evidentemente,  no  es  exclusiva. 

i~Tomainos  la  traducción  de  la  revista  colombiana  Catkedra,  vol.  iv,  N»  1,  marzo  de 
1950,  págs.  32-33,  aunque  tiene  maniliestas  incorrecciones. 

®  Véase  el  citado  folleto,  Decreto  2,  pags.  55-56. 

«  Cfr.  A.  A.  S.  1951,  vol.  43,  pág.  93. 
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El  texto  mismo  del  decreto  hace  constar  que  esta  jurisdicción  es  per* 
sonal;  por  consiguiente,  no  está  circunscrita  por  límites  algunos  de  terri-  | 
torio,  sino  que,  en  cualquier  parte  del  mundo  donde  se  hallaren  fuerzas  I 
armadas  colombianas,  el  arzobispo  de  Bogotá  y  los  capellanes  a  él  subor-  í 
dinados  podrán  ejercer  su  jurisdicción,  sin  trabas  de  ninguna  clase,  coa  ! 
las  únicas  limitaciones  señaladas  en  el  mismo  decreto,  acerca  de  los  ma¬ 
trimonios  y  de  la  sujeción  a  los  ordinarios  del  lugar. 

Por  último,  de  acuerdo  con  el  canon  202,  §  3,  no  cabe  duda  ninguna  de 
que  esta  jurisdicción  se  concede  simultáneamente  para  los  dos  fueros,  tanto 
interno  como  externo. 

Facultades  concedidas  El  decreto  dice:  «...nuestro  Santísimo  Padre 

al  Vicario  castrense  Pío  XII. . .,  erige  y  establece  la  vicaría  castren» 

se  de  la  república  de  Colombia,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  inherentes  a  tal  oficio».  Hasta  hace  poco  no  existía  propiamente 
una  legislación  eclesiástica  que  contuviera  todas  esas  facultades ;  pero 
atendiendo  a  la  naturaleza  de  las  cosas  y  al  fin  mismo  de  esta  institución, 
se  le  atribuían  al  vicario  castrense  «todas  las  facultades  que  supone  la  cura  ^ 
espiritual  de  los  militares».  Por  lo  tanto,  gozaría,  por  razón  de  las  perso» 
ñas,  de  las  mismas  facultades  de  que  gozan  los  ordinarios  en  sus  diócesis, 
por  razón  del  territorio. 

Además,  le  corresponderían  también  al  vicario  castrense  todas  las  fa» 
cultades  extraordinarias  concedidas  por  la  Santa  Sede  en  los  últimos  tiem¬ 
pos,  sobre  todo  a  partir  de  la  primera  guerra  mundial,  acerca  del  viático  ' 
de  los  soldados  que  se  hallan  en  los  frentes  de  batalla,  acerca  de  la  celebra¬ 
ción  de  la  santa  misa  y  de  la  absolución  en  masa^  en  determinados  casos 
urgentes,  a  menos  que  del  texto  de  la  concesión  se  deduzca  otra  cosa. 
Podría  decirse  lo  mismo  de  las  facultades  que  tal  vez  se  concedan  pos» 
teriormente 

Esto  ha  venido  a  confirmarlo  la  reciente  instrucción  de  la  sagrada 
congregación  consistorial,  sobre  las  vicarías  castrenses.  En  ella  se  reafirma 
la  doctrina  de  que  los  vicarios  castrenses  gozan  de  una  jurisdicción  ordina* 
ría  y  especial  para  con  los  súbditos  que  les  están  encomendados;  pero  esa 
jurisdicción  es  personal  y  sólo  se  extiende  a  las  personas  mencionadas  en 
el  correspondiente  decreto  de  erección. 

Por  otra  parte,  no  es  exclusiva  y,  por  lo  tanto,  todas  esas  personas  que¬ 
dan  también  bajo  la  potestad  de  los  respectivos  párrocos  y  ordinarios,  y 
no  pierden  su  domicilio  canónico. 

Se  les  da  facultad  a  los  vicarios  castrenses  para  redactar  un  calenda¬ 
rio  militar  propio,  del  que  puedan  usar  los  capellanes  militares,  para  la 
celebración  de  la  santa  misa  y  el  rezo  del  oficio  divino. 

Se  declara,  además,  que  no  están  obligados  a  ofrecer  la  misa  pro  populo, 
pero  el  vicario  castrense  la  puede  imponer  para  determinados  días. 

A  todos  los  capellanes  militares,  que  pueden  escogerse  tanto  entre 
el  clero  secular  como  entre  el  religioso,  se  les  recurda  el  deber  de  usar  el 
habito  eclesiástico  y  la  tonsura,  al  menos  en  los  países  en  donde  se  acostum¬ 
bra;  y  sobre  todo,  se  encarece  la  necesidad  de  que  lleven  una  vida  sacer¬ 
dotal  digna  y  santa,  consagrada  exclusivamente  al  apostolado  entre  los 


Cfr.  P.  Correa,  Cathedra,  vol.  iv,  N®  1,  marzo  1950,  pág.  58;  Beste,  O.  S.  B.,  ComntenK 
in  Cod.,  ad  Can.  451;  Vermeersch-Creusen,  EpH.  /.  C.,  vol.  i,  pág.  388,  N’  536,  nota. 
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militares,  puesto  que  ellos  suelen  estar  en  condiciones  mucho  más  difíciles 
que  los  demás  fieles  y,  por  lo  tanto,  los  que  se  dedican  a  este  ministerio, 
deben  ser  siempre  hombres  de  virtud  muy  sólida  y  de  ardiente  celo  por  la 
gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas 

Los  Capellanes  miljtares  Según  el  decreto,  el  clero  castrense  está  cons- 

y  sus  facultades  tituído  en  Colombia  por  el  vicario  castrense 

y  los  capellanes  subalternos,  a  saber:  el  ca¬ 
pellán  general,  el  secretario  castrense,  los  capellanes  de  milicias  terrestres, 
navales,  aéreas  y  de  policía,  y  además,  los  capellanes  de  menor  categoría 
y  sus  ayudantes.  El  decreto  mismo  dispone  también  que  serán  nombrados 
«por  el  vicario  castrense,  mediante  presentación  de  sus  ordinarios  y  de 
conformidad  con  especial  reglamentación.  . A  nuestro  juicio,  esta  especial 
reglamentación  de  que  habla  el  decreto,  debería  ser,  ante  todo  y  sobre  todo, 
eclesiástica,  pues  a  la  Iglesia  le  corresponde  exclusivamente  el  derecho  de 
reglamentación  y  nombramiento  de  todas  las  categorías  de  sus  ministros. 
Esta  reglamentación,  sin  embargo,  no  podría  hacerse  sino  de  común  acuerdo 
con  el  gobierno  colombiano,  al  menos  respecto  de  las  cosas  en  que  él  haya 
de  intervenir.  Pero  sucede  que  el  gobierno  ha  dictado  una  serie  de  decretos 
orgánicos  sobre  reglamentación  del  servicio  religioso  castrense,  de  cuya 
fuerza  obligatoria  bien  se  puede  dudar,  si  no  han  sido  consultados  con  la 
correspondiente  autoridad  eclesiástica. 

De  acuerdo  con  esta  reglamentación,  tendríamos,  además  del  vicario 
castrense  y  del  capellán  general,  tres  (3)  capellanes  primeros,  seis  (6)  cape¬ 
llanes  segundos,  quince  (15)  capellanes  terceros,  cincuenta  (50)  capellanes 
auxiliares  y  veinte  (20)  capellanes  ad-honorem 

Aunque  en  este  decreto  orgánico  del  Gobierno  no  se  hace  mención  del 
secretario  castrense,  a  que  alude  el  decreto  de  la  sagrada  congregación  con¬ 
sistorial,  sin  embargo,  se  habla  de  él  y  se  señalan  sus  funciones  más  adelante, 
en  la  reglamentación  general 

El  decreto  de  la  sagrada  congregación  dice  también  que  el  vicario  cas¬ 
trense  concederá  a  sus  subalternos  las  necesarias  facultades  subdelegables. 
Cuáles  sean  esas  facultades  necesarias  se  podrá  determinar  claramente,  si 
nos  fijamos  en  el  carácter  que  se  suele  atribuir  a  estos  capellanes  militares, 
los  cuales  son  considerados  como  párrocos,  respecto  de  aquellos  sobre  quie¬ 
nes  ejercen  jurisdicción.  Por  lo  tanto,  la  jurisdicción  de  los  capellanes  mi¬ 
litares,  o  mejor,  las  facultades  subdelegables  que  se  les  conceden,  deben 
ser  las  mismas  de  los  párrocos,  con  la  diferencia  de  que  no  son  ordinarias, 
sino  delegadas,  como  lo  indica  el  mismo  decreto,  y  por  consiguiente,  res¬ 
pecto  de  su  uso  deben  tenerse  en  cuenta  las  disposiciones  del  derecho  co¬ 
mún,  en  los  cánones  200  a  208. 

Si,  como  generalmente  sucede,  tales  facultades  se  delegaren  ad  univer~ 
sitatem  negotiorum,  serán  subdelegables  in  singulis  casibus,  exceptuando  la 
facultad  de  oír  confesiones 

Por  lo  que  toca  a  la  facultad  de  presenciar  matrimonios,  el  mismo 
decreto  hace  referencia  al  canon  1097,  cuyas  disposiciones  recalca ;  y  res- 


8  Cfr.  A.  A.  S.  1951,  vol.  43,  págs.  562-565.  ,  „  ,  .  ,  . 

9  Véase  el  Decreto  1182-bis,  del  5  de  abril  de  1950,  apud:  Reglamento  del  servtcto 

religioso  castrense.  Imprenta  del  Estado  Mayor  General,  Bogotá.  1950,  pag-  y  sigts. 

19  Véase  el  mismo  folleto,  pág.  47. 

11  Cfr.  Can.  199. 
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pecto  de  la  subdelegación  deberán  tenerse  en  cuenta  los  cánones  199,  § 
5,  1095  y  1096. 

Todas  estas  normas  han  sido  confirmadas  posteriormente  por  medio 
de  la  citada  instrucción  sobre  las  vicarías  castrenses. 

Aunque  respecto  al  nombramiento  mismo  de  los  capellanes  militares, 
el  decreto  de  la  sagrada  congregación  indicaba,  como  vimos,  que  sean 
nombrados  por  el  vicario  castrense,  «mediante  presentación  o  recomenda¬ 
ción  de  sus  ordinarios  y  de  conformidad  con  especial  reglamentación», 
el  citado  decreto  orgánico  del  Gobierno  dispone,  en  su  artículo  5®: 

El  reclutamiento  de  los  miembros  del  clero  castrense  se  hará  entre  los  capellanes  auxi¬ 
liares  que  sean  propuestos  por  el  jefe  del  servicio  de  culto  y  que  reúnan  las  siguientes 
condiciones : 

a)  Ser  colombiano. 

b)  Permiso  del  ordinario  respectivo  para  dedicarse  exclusivamente  al  servicio  castrense. 

c)  Que  hasta  el  tiempo  de  ingresar  a  las  fuerzas  armadas  esté  incardinado  a  una  diócesis 
o  pertenezca  a  una  comunidad  religiosa  y  guarde  con  su  ordinario  o  superior  las  relaciones 
de  obediencia  y  armonía  que  lo  acrediten  como  estricto  cumplidor  de  sus  deberes  sacerdotales. 

d)  Aptitud  física  determinada  por  la  sanidad  militar. 

e)  No  tener  a  su  cargo  capellanía  o  parroquia. 

f)  Estar  bien  calificado  en  sus  servicios  como  auxiliar.  ..  ; 

g)  Haber  servido  por  lo  menos  dos  años  como  auxiliar.  * 

Y  como  complemento  de  estas  disposiciones,  se  añade  en  el  artículo  6®: 

El  nombramiento  de  capellanes  auxiliares  y  ad-honorem  se  hará  por  el  vicario  castrense, 
previa  solicitud  del  capellán  general,  jefe  del  servicio  de  culto,  entre  los  aspirantes  que  reúnan 
las  siguientes  condiciones: 

a)  Edad  no  mayor  de  30  años. 

b)  Tener  permiso  del  ordinario  respectivo. 

c)  Aptitud  física  determinada  por  la  sanidad  militar. 

Los  inconvenientes  de  algunas  de  las  disposiciones  de  este  decreto, 
dictado  el  5  de  abril  de  1950,  son  tan  manifiestos  que  ya  el  11  de  setiembre 
del  mismo  año,  se  dictaba  el  decreto  N®  2883,  «por  el  cual  se  modifica  el 
decreto  N®  1182-bis  de  1950,  orgánico  del  clero  castrense»;  en  su  parte 
dispositiva  dice: 

Artículo  1 — Los  capellanes  que  al  tiempo  de  la  reforma  del  servicio  religioso,  prestaban 
sus  servicios  en  las  fuerzas  militares  podrán  ingresar  al  clero  castrense  o  continuar  como 
auxiliares,  no  obstante  que  su  edad  sea  mayor  de  la  requerida  por  el  inciso  a)  del  art'culo  6" 
del  decreto  1182-bis  de  1950. 

Artículo  2 — Queda  limitado  a  un  (1)  año  el  tiempo  de  servicio  como  auxiliar  exigido 
por  el  inciso  g)  del  artículo  5".  del  citado  decreto. 

Artículo  3 — Cuando  las  necesidades  del  servicio  religioso  castrense  lo  exijan,  podrán 
hacerse  nombramientos  interinos  de  capellanes  auxiliares,  y  en  este  caso,  no  se  requerirá  la 
edad  de  que  trata  el  inciso  a)  ya  mencionado. 

Parágrafo — Los  servicios  que  se  presten  en  las  condiciones  que  prescribe  este  artículo, 
no  se  tomarán  en  cuenta  para  ingresar  al  clero  castrense... 

A  pesar  de  las  atenuaciones  de  este  nuevo  decreto,  no  se  puede  decir 
que  hayan  desaparecido  las  dificultades  creadas  por  el  decreto  anterior, 
que,  a  nuestro  juicio,  no  consulta  la  realidad,  ni  las  necesidades  colombianas. 

Interpretando  el  decreto  de  la  sagrada  congregación  a  la  luz  de  los 
documentos  análogos,  se  puede  afirmar  que  los  capellanes  militares,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  dependen,  no  de  los  ordinarios  del  lugar,  sino  del 
vicario  castrense,  quien,  no  solamente  concederá  las  facultades  y  dispensas 
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necesarias,  sino  que  tendrá,  ademas,  sobre  ellos,  el  derecho  de  vigilancia 
y  punición. 

Sin  embargo,  como  lo  dice  el  mismo  decreto,  siguiendo  disposiciones 
semejantes  de  otros  concordatos  y  convenios  con  la  Santa  Sede: 

Los  capellanes  militares,  no  quedan  exentos  de  la  autoridad  del  ordinario  del  lugaV 
donde  se  hallan,  quien  dado  un  caso  urgente  y  cuando  el  vicario  castrense  no  pudiere  pro¬ 
veer,  puede  llamarlos  al  orden  aun  con  sanciones  canónicas,  dando  inmediato  aviso  al  vicario 
castrense. 

En  el  mismo  sentido  se  expresa  la  instrucción  posterior  de  la  sagrada 
congregación  consistorial,  sobre  las  vicarías  castrenses 

Por  último,  dado  el  carácter  de  la  jurisdicción  de  los  capellanes  mili¬ 
tares,  se  impone  la  necesidad  de  llevar  los  registros  de  que  hablan  los  cá¬ 
nones  470,  §  1,  1103  y  1238,  sin  olvidar  lo  dispuesto  en  el  canon  1107,  sobre 
i  el  matrimonio  de  conciencia.  Así  lo  prescribe  expresamente  la  citada  instruc- 
I  ción,  en  su  artículo  sexto. 

i  Carácter  peculiar  del  Vicariato  Si  se  compara  el  decreto  de  erección 

i  castrense  colombiano  de  la  vicaría  castrense  en  Colombia, 

con  el  convenio  celebrado  reciente¬ 
mente  y  con  el  mismo  objeto,  entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno  español,  y 
con  el  decreto  posterior,  sobre  la  vicaría  castrense  del  Brasil,  se  hallarán, 
entre  otras,  las  siguientes  diferencias: 

a)  En  España  se  nombra  un  vicario  castrense  especial,  «que  será  ele¬ 
vado  a  la  dignidad  de  arzobispo»  ;  en  Colombia,  lo  será  siempre  el  arzo¬ 
bispo  de  Bogotá,  y  en  Brasil,  el  de  Río  de  Janeiro. 

b)  Para  el  ingreso  en  el  «cuerpo  de  capellanes»,  se  establece  en  Es¬ 
paña  la  oposición,  (art.  4®) ;  en  Colombia,  nunca  ha  existido  ésta  para 
nin.gún  cargo,  ni  beneficio.  Tampoco  se  la  introduce  para  el  clero  castrense, 
ni  en  Colombia,  ni  en  el  Brasil. 

c)  Se  reglamenta  en  España  el  nombramiento  de  los  capellanes  cas¬ 
trenses,  (art.  5®)  ;  en  el  decreto  de  Colombia  sólo  se  da  una  disposición  un 
tanto  vaga  y  general.  Cosa  semejante  contiene  el  decreto  dado  para  el 
Brasil. 

d)  La  jurisdicción  castrense,  en  España,  se  extiende,  no  sólo  a  los  mi¬ 
litares,  sino  también  «a  sus  mujeres  legítimas  y  a  sus  hijos  menores,  cuan¬ 
do  viven  en  su  compañía,  y  a  los  alumnos  de  las  academias  y  escuelas 
militares»  (art.  7®) ;  en  Colombia,  no  se  especifica  nada  de  esto,  por  lo  cual, 
parece  que  dicha  jurisdicción  no  comprende  ni  a  las  esposas,  ni  a  los  hijos 
de  los  militares  En  cambio,  aunque  no  se  mencionen,  creemos  que 
quedan  incluidos  en  ella  los  alumnos  de  las  academias  y  escuelas  militares, 
que  el  Gobierno  establezca  oficialmente,  no  los  de  las  instituciones  priva¬ 
das  que,  a  veces,  en  Colombia,  asumen  esos  nombres.  En  el  decreto  del 
Brasil  no  se  mencionan  las  esposas  e  hijos  de  los  militares,  pero^  se  extiende 
la  jurisdicción  castrense  también  a  los  bomberos  «a  todos  los  fieles  d^e^uno 
y  otro  sexo,  sean  seglares  o  pertenecientes  a  alguna  comunidad  religiosa, 
que  viven  y  trabajan  habitualmeníe  en  los  cuarteles  y  en  los  hospitales 


12  Cfr.  A.  A.  S.  1951,  vol.  43,  pág.  562. 

Convenio,  Arts.  1°  y  2®.  r 

Cfr.  P.  Correa,  Cathedra,  vol.  iv,  N”  1,  marzo  de  1950,  pags.  63-64. 
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militares».  Igual  cosa  concede  para  España  el  protocolo  final  del  reciente 
concordato,  ampliando  así  el  convenio  anterior. 

e)  Se  prevé  en  el  convenio  español  el  nombramiento  de  capellanes 
auxiliares  pertenecientes  a  uno  y  otro  clero,  (art.  11),  para  que  ayuden  en 
los  ministerios  con  los  militares,  y  se  legisla  sobre  sus  facultades  y  sobre 
la  manera  de  retribuirlos.  Nada  de  esto  aparece  en  el  decreto  de  Colombia; 
ya  vimos,  sin  embargo,  lo  que  dice  al  respecto  el  decreto  1182-bis,  en 

su  artículo  6® 

Tampoco  se  dice  nada  de  esto  en  el  decreto  del  Brasil,  pero,  en  cam** 
bio,  la  instrucción  de  la  sagrada  congregación  consistorial,  en  su  artículo  13, 
dispone  expresamente  que  se  puede  nombrar  también  como  capellanes  a  * 
los  religiosos,  observando  siempre  las  disposiciones  emanadas  de  la  sagra¬ 
da  congregación  de  religiosos  y  procurando  que  se  les  destine  a  sitios  en  ,, 
donde  haya  casas  de  su  respectiva  comunidad. 

Otros  puntos,  empero,  son  casi  idénticos  en  los  tres  documentos,  v.  gr  j 
lo  relativo  a  la  asistencia  a  los  matrimonios,  (art.  8'  del  convenio  español) ,  ,-r 
y  lo  que  toca  a  la  concurrencia  de  las  facultades  del  clero  castrense  con  q 
las  del  clero  diocesano,  (art.  9®  del  convenio  español),  y  al  derecho  de  ! 
vigilancia  y  castigo  sobre  los  miembros  del  clero  castrense,  (art.  6^  del  con¬ 
venio  español). 

Algunas  otras  cosas,  por  ejemplo,  todo  lo  relativo  al  servicio  militar  de  ' 
los  eclesiásticos,  no  tendrían  ninguna  aplicación  en  Colombia,  por  estar 
ya  determinadas  en  el  concordato,  (art.  12®  y  siguientes  del  convenio  es¬ 
pañol  y  artículo  7®  del  concordato  de  Colombia).  Tampoco  existe  en  el 
Brasil  el  problema  del  servicio  militar  del  clero. 

Este  punto  del  servicio  militar  de  los  eclesiásticos  ha  sido  objeto  de 
nuevas  estipulaciones  en  el  reciente  concordato  entre  la  Santa  Sede  y  el 
gobierno  español,  (art.  15). 

Se  nota,  en  general,  en  el  convenio  español  y  aun  en  el  decreto  dado 
para  el  Brasil,  mayor  claridad  y  precisión  que  en  el  decreto  dado  para 
Colombia:  quedan  en  éste  muchos  puntos  indeterminados  y  vagos,  sobre 
los  cuales  hubiera  sido  de  desear  una  norma  más  concreta  y  exacta,  o  al 
menos,  que  se  señalara  la  forma  en  que  deben  ser  esclarecidos,  para  evitar 
así  malas  inteligencias,  y  aun  abusos  del  poder  civil.  Tales  son,  sobre  todo, 
el  nombramiento  de  los  capellanes  militares,  la  amplitud  de  su  jurisdicción, 
las  condiciones  del  ejercicio  de  esa  jurisdicción  cuando  concurre  con  la  del 
clero  diocesano,  etc. 

Algunos  de  estos  puntos  han  sido  ya  auténticamente  declarados  en  la 
instrucción  de  la  sagrada  congregación  consistorial,  sobre  las  vicarias 
castrenses,  como  lo  hemos  anotado  en  los  lugares  correspondientes. 

Debido  a  esa  vaguedad  del  decreto  de  erección  de  la  vicaría  castrense 
en  Colombia,  el  gobierno  ha  procedido  a  dar  una  serie  de  decretos,  para 
fijar  no  pocos  de  esos  puntos,  sin  que  conste  que  hayan  sido  consultados 
siempre  con  la  autoridad  eclesiástica.  Así,  se  han  determinado  ya: 

a)  La  constitución  del  clero  castrense 

b)  La  manera  de  reclutarlo  (sic) 

15  Véase  Reglamento  del  servicio  religioso  castrense,  pág.  31. 

10  Además  del  Decreto  de  Colombia,  pueden  verse  en  A.  A.  S.  1951,  vol.  43,  pags.  80,  91 
y  562,  el  Convenio  español,  el  Decreto  de  Brasil  y  la  Instrucción  de  la  congregación  consistorial. 

i"?  Decreto  N?  1182-bis,  del  5  de  abril  de  1950;  arts.  2,  3  y  4. 

18  Ibid.,  arts.  5  y  sigts. 
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c )  La  dirección  y  composición  del  servicio  religioso  castrense  ;  y 
algunos  otros  puntos  de  no  escasa  importancia.  Además,  se  ha  establecido 
una  extensa  reglamentación,  en  la  cual  se  encuentran  cosas  que  son  clara¬ 
mente  de  la  competencia  del  poder  civil,  como  los  títulos  y  honores  milita¬ 
res  que  corresponderán  a  los  diversos  miembros  del  clero  castrense,  junto 
con  otras  que  son,  a  nuestro  juicio,  o  mixtas,  o  de  la  competencia  exclusiva 
de  la  autoridad  eclesiástica.  Así,  por  ejemplo,  las  funciones  que  se  señalan  al 
vicario  castrense  ;  las  del  capellán  general  y  las  de  los  párrocos  militares 
y  auxiliares 

Tampoco  se  ve  por  qué,  entre  las  disposiciones  varias  no  sólo  se 
exija  con  tanto  rigor  el  certificado  de  aptitud  física,  a  juicio  de  la  sanidad 
militar  sino  que  se  deje  a  merced  de  ella  el  tiempo  que  deban  durar  en 
sus  funciones  los  miembros  del  clero  castrense. 

Es  bien  sabido  cómo  han  aplicado  siempre  disposiciones  análogas  nues¬ 
tros  gobiernos  liberales,  y  qué  arma  tan  eficaz  se  pone  con  esto  entre  las 
manos  de  personas  poco  afectas  a  la  Iglesia.  Gomo  si  ella  no  pudiera, 
mejor  que  nadie,  calificar  la  aptitud,  no  sólo  moral  sino  también  física,  de 
sus  candidatos  o  de  los  que  ejercen  el  sagrado  ministerio! 

Si  todo  esto  se  ha  hecho  en  desarrollo  de  la  frase  del  decreto  que,  al 
referirse  al  nombramiento  de  los  capellanes  militares,  dice  que  se  hará: 
...de  conformidad  con  especial  reglamentación)  es  indudable  que  tal  cosa 
no  podría  hacerse  sino  de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica. 

A  nadie  se  le  oculta,  en  efecto,  la  necesidad  y  conveniencia  de  que  toda 
reglamentación  acerca  de  puntos  que  puedan  parecer  dudosos,  en  materia 
eclesiástica,  se  haga  siempre  por  medio  de  la  Iglesia  y  con  el  respaldo  de  su 
autoridad.  Lo  cual  sería  fácil  en  este  caso,  sea  por  medio  de  la  misma  vica¬ 
ría  castrense,  si  entra  esto  en  el  campo  de  sus  facultades,  sea  mediante  un 
nuevo  recurso  a  la  sagrada  congregación  consistorial,  para  que  se  digne 
aclarar  un  poco  los  puntos  que  pueden  dar  lugar  a  confusión. 

Cabe,  sin  embargo,  abrigar  la  segura  confianza  de  que  se  solucionarán 
de  común  acuerdo  estas  pequeñas  dificultades  para  que,  gracias  a  la  buena 
voluntad  del  gobierno  y  a  la  benevolencia  de  la  Santa  Sede,  la  vicaría  cas¬ 
trense  pueda  producir  muy  pronto,  entre  nosotros,  los  risueños  frutos  que 
de  ella  tienen  derecho  a  esperar,  tanto  la  Patria,  como  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
cristo,  que  siempre  ha  mirado  con  especial  predilección  a  los  abnegados 
defensores  de  la  paz  y  del  orden  publico. 


íy  Decreto  N?  2227,  del  11  de  julio  de  1950. 

20  Véase  R eglamento  del  servicio  religioso  castrense,  paé*  44. 

21  Ibíd.,  págs.  45,  48  y  51. 

22  Ibid.,  pág.  57. 

23  Véase  también  el  decreto  N®  1182-bis,  arts.  5^  y  6®. 


Escritores  colombianos 


El  P.  Lucas  Rangel,  S.  J. 

Un  escritor  nortesantandereano 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

UNA  breve  mención  consagra  tan  solo  Vergara  y  Vergara  al  P.  Lucas 
Rangel  en  su  Historia  de  la  Literatura  en  Nueva  Granada:  «Poeta 
y  predicador  de  fama  como  el  doctor  Alava  de  Villarreal  fue  el  P. 
Luis  (sic)  Rangel,  jesuíta,  natural  de  Pamplona  en  este  Nuevo  Reino. 
También  se  perdieron  sus  manuscritos»  Y  esta  breve  noticia  es  la  que 
han  repetido  varios  de  los  historiadores  de  nuestra  literatura  nacional 

Algo  más  amplia,  aunque  matizada  de  incertidumbre,  es  la  noticia  que 
le  consagra  el  P.  Garlos  Sommervogel,  S.  J.  en  su  monumental  Bibliothéque 
de  la  C ompagnie  de  Jesús 

Rangel,  Lucas,  español,  siglo  xvii.  Beristain  habla  de  un  P.  Lucas  Rangel  de  la  pro¬ 
vincia  de  México.  ¿Será  exacto?  ¿O  bien,  hay  dos  jesuítas  de  este  nombre,  o  uno  solo, 
español,  que  fue  enviado  a  México?  Solo  hay  uno,  nacido  en  Pamplona  en  1594,  admitido 
en  1613,  quien  estaba  en  Santafé  de  Bogotá  en  1642;  enseñaba  filosofía  y  teología.  Se 
pierden  sus  huellas  después  de  1642. 

Nació  en  efecto  el  P.  Lucas  Rangel  en  Pamplona  (Colombia)  hacia 
1594,  pues  el  catálogo  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  1642,  le  da  48 
anos  de  edad  y  29  de  vida  religiosa.  Es  el  único  catálogo  en  que  figura  con 
el  apellido  Rangel,  y  creemos  que  debe  identificarse  con  el  hermano  escolar 
Lucas  del  Rincón,  que  en  el  catálogo  de  1616  aparece  como  nacido  en 
Pamplona,  de  21  años  de  edad  y  dos  y  medio  de  jesuíta.  Este  H.  Lucas 
hizo  los  primeros  votos  religiosos,  en  el  noviciado  de  Tunja,  el  28  de  enero 
de  1615,  en  manos  del  P.  Manuel  de  Arceo,  provincial  entonces  del  Nuevo 
Reino 

Con  otros  jóvenes  neogranadinos  pasó  al  colegio  de  Quito,  perteneciente 
entonces  a  la  misma  Provincia  del  Nuevo  Reino,  donde  concluyó  sus  estu¬ 
dios  y  debió  de  ordenarse  de  sacerdote.  Había  salido  de  Quito,  desti¬ 
nado  al  Perú,  cuando  el  P.  Luis  de  Santillán,  provincial,  le  llamó  a  Santafé 
y  le  confió  la  cátedra  de  teología  en  la  recién  fundada  Universidad  Jave- 
riana.  Este  nombramiento  no  fue  del  agrado  del  P.  Mucio  Vitelleschi,  gene¬ 
ral  de  la  Compañía  de  Jesús,  pues  aunque  reconocía  la  preparación  cientí¬ 
fica  del  P.  Rangel,  no  lo  consideraba  lo  suficientemente  virtuoso  para  ser 
profesor  de  los  jóvenes  estudiantes  jesuítas  Un  año  después,  a  8  de 


1  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada,  3®  ed.  (Bogotá,  1931)  págs.  176. 

2  Cfr.  Antonio  Gómez  Restrepo,  Historia  de  la  literatura  colombiana,  (Bogotá,  1946), 
t.  II,  pág.  12. 

T.  VI,  col.  1439. 

Así  consta  en  el  libro  de  votos  del  bíennío,  del  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Tunja,  conservado  en  Archivo  nacional  de  Bogotá. 

5  Vitelleschi  a  Santillán,  6  de  febrero  de  1630.  Archivo  Romano  S.  J.  Nov.  R.  et  Q.  1. 
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marzo  de  1631,  el  P.  General  insistía  ante  el  P.  Provincial  sobre  lo  mismo: 
Muchas  quejas  me  dan  del  P.  Lucas  Rangel;  V.  R.  vera  si  es  menester 
sacarlo  de  la  lectura  (enseñanza). 

Las  quejas  contra  el  P.  Rangel  debieron  ser  frecuentes  y  numerosas, 
pues  repetidas  veces  el  P.  General  llama  la  atención  de  los  superiores  sobre 
las  faltas  del  joven  profesor.  Especialmente  se  le  sindicaba  de  conducta 
aseglarada  y  de  amigo  de  recreaciones. 

¿Qué  había  en  el  fondo  de  todo  esto?  No  podemos  dudar  de  que  algún 
fundamento  tenían  aquellas  acusaciones  que  contra  el  jesuíta  pamplonés 
llegaban  hasta  Roma.  Pero,  desgraciadamente,  se  advierte  en  los  documen¬ 
tos  de  aquella  época,  que  no  se  existía  una  benévola  comprensión  entre 
los  jesuítas  venidos  de  España  y  los  pocos  jóvenes  criollos  que  habían 
tomado  en  nuestra  patria  la  sotana  de  la  Compañía.  El  temperamento 
ardiente,  sensible  y  voluble  del  español  nacido  en  los  trópicos  no  era  bien 
entendido  por  los  austeros  y  férreos  castellanos  y  extremeños.  El  P.  Rangel, 
festivo,  irónico  y  cortés,  era  juzgado  rigurosamente  por  los  que  tenían  a 
la  austeridad  por  el  eje  central  de  la  vida  religiosa. 

Pero  no  todos  lo  juzgaban  así.  El  mismo  P.  Provincial,  Luis  de  San- 
tillán,  intentó  la  defensa  del  acusado  ante  el  P.  General.  No  conocemos  la 
carta  del  P.  Provincial,  pero  en  la  respuesta  del  P.  Villeleschi  hay  intere¬ 
santes  pormenores  que  nos  descubren  la  personalidad  del  discutido  Rangel. 
Mucha  estima,  escribe  el  P.  General,  tengo  del  talento  del  P.  Lucas  Rangel 
para  letras,  pero  no  tengo  satisfacción  de  su  proceder,  ni  V.  R.  parece  que 
responde  bastante  a  los  cargos  que  se  han  hecho  a  este  Padre.  Me  ha 
causado  gran  disonancia  que  diga  V.  R.  que  algunos  le  tienen  por  tan 
grande  talento  de  pulpito  que  parece  ser  un  San  Juan  Grisóstomo,  no 
debieron  oír  un  sermón  que  el  Padre  hizo  en  el  velo  de  una  monja  sobre 
unas  palabras  del  Cantar,  sicut  fragmen  mali  punid,  del  que  tengo  copia  de 
una  parte.  El  estilo  es  poco  grave,  las  palabras  afectadas,  la  alusión  y  jugar 
de  los  vocablos  todo  es  ajeno  a  un  predicador  de  la  Compañía  sino  de 
un  clérigo  seglar 

Las  cualidades  extraordinarias  del  joven  criollo  como  orador  eran 
innegables,  pero  desgraciadamente  equivocaba  en  ocasiones  el  camino,  al 
adoptar  el  estilo  rimbombante  y  grotesco  del  culteranismo,  mal  que  con¬ 
tagió  la  oratoria  sagrada  de  aquel  siglo. 

El  P.  Rangel  permaneció  en  Santafé  hasta  1633.  En  1631  había  llegado 
el  nuevo  arzobispo,  don  Bernardino  de  Almansa,  antiguo  provisor  y  vicario 
de  la  diócesis  de  Cartagena.  Al  espíritu  rectilíneo  del  nuevo  prelado  le 
faltaba  el  tacto  necesario  para  corregir  los  abusos,  y  más  de  una  vez  se 
dejó  llevar  de  su  temperamento  irritable  y  colérico.  Pronto  sus  ruidosas 
divergencias  con  el  presidente  de  la  audiencia,  el  marqués  de  Sofraga,  y 
con  el  visitador  don  Antonio  Manrique  de  San  Isidro,  fueron  el  tema  central 
de  los  comentarios  de  los  santafereños.  Un  sermón  del  P.  Sebastián  Mo¬ 
rillo,  en  que  censuró  la  representación  de  unas  comedias  livianas  en  la 
catedral,  dio  comienzo  a  un  sonado  pleito  entre  el  arzobispo  y  los  jesuítas. 
Estos,  llevados  de  un  celo  mal  entendido  en  la  defensa  de  sus  derechos, 
ejecutaron  actos  que  merecieron  más  tarde  una  severa  reprensión  del 
Padre  General. 

Entre  los  mismos  jesuítas  de  Santafé  no  había  habido  perfecto  acuerdo. 
Si  los  PP.  Juan  Sánchez  Morgaez,  Juan  Manuel  y  Pedro  Veráiz  se  habían 
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mostrado  irreductibles  en  aceptar  un  entendimiento  con  el  arzobispo,  el 
grupo  de  los  Padres  criollos,  entre  los  que  se  destacaban  los  PP.  Rangel 
y  Juan  de  Toro,  habían  defendido  una  acomodación.  Triunfó  por  el  mo¬ 
mento  el  parecer  de  los  intransigentes,  y  el  resultado  fue  la  salida  de  San- 
tafé  de  los  Padres  del  sentir  contrario.  El  P.  Vitelleschi  en  carta  al  P.  Bal¬ 
tasar  Mas,  se  duele,  con  palabras  severas,  de  la  actitud  asumida  por  los 
Padres  del  colegio  de  Santafé  en  frente  del  arzobispo  e  impone  graves 
penitencias  a  los  más  culpados. 

No  reconozco,  añade,  tanta  culpa  en  los  PP.  Lucas  Rangel,  Juan  de  Toro  y  Pedro  de 
Villalba  como  algunos  les  recriminan...  pero  si  faltaron  en  algo  bien  penitenciados  están, 
pues  los  desterraron  con  tanta  publicidad  , 

El  P.  Rangel  pasó  a  Cartagena,  y  el  P.  General  le  escribía  en  1634: 
«La  estima  grande  de  lo  mucho  bueno  que  Nuestro  Señor  ha  dado  a  V.  R. 
y  el  deseo  de  que  con  ello  sirva  a  Su  Majestad  y  a  la  Compañía»  me  mueven 
a  cuidar  de  su  observancia  y  ejemplo,  pues  no  han  sido  pocos  los  informes 
de  que  no  se  ajusta  a  la  disciplina  religiosa.  En  el  modo  como  se  portó  en  el 
negocio  del  señor  arzobispo  se  le  debe  agradecimiento,  si  bien  no  falta 

►  quien  atribuya  a  V.  R.  el  favorecer  al  arzobispo  y  entenderse  con  él. 

Vivía  entonces  en  el  colegio  de  Cartagena  San  Pedro  Claver.  ¿El 
ejemplo  del  santo  no  sería  para  el  jesuíta  pamplonés  una  muda  predica¬ 
ción  que  dio  un  nuevo  rumbo  a  su  vida?  Lo  cierto  es  que  los  informes 
hasta  entonces  desfavorables  para  el  P.  Rangel  empiezan  a  cambiar.  El 
P.  Vitelleschi,  escribiendo  al  rector  de  Cartagena,  P.  Juan  Manuel,  le 

►  dice:  «Hame  consolado  mucho  el  buen  modo  de  proceder  del  P.  Lucas 
Rangel».  Y  al  mismo  P.  Rangel  le  escribía  el  1®  de  noviembre  de  1636: 
«Buenas  nuevas  me  dan  de  lo  ajustadamente  que  V.  R.  procede». 

Los  pleitos  con  el  señor  Almansa,  que  habían  dejado  una  impresión 
poco  edificante  en  Santafé,  movieron  al  P.  General  a  enviar  un  visitador 
al  Nuevo  Reino.  Fue  este  el  P.  Rodrigo  de  Figueroa,  quien  al  pasar  por 
Cartagena,  dejó  gratamente  impresionado  al  P.  Rangel,  como  este  lo  ma¬ 
nifestó  al  P.  General. 

El  marqués  de  Sofraga,  terminado  su  mando,  pidió  llevar  consigo  a 
España  al  P.  Rangel,  y  el  P.  Visitador  se  lo  concedió.  Tal  concesión  fue  des¬ 
aprobada  por  el  P.  General,  pues  no  quería  que  las  Provincias  de  América, 
tan  escasas  de  personal,  fueran  privadas  de  sus  sujetos. 

V.  R.,  escribía  al  P.  Figueroa  a  30  de  octubre  de  1638,  haga  lo  posible  para  que  se 
deshaga  la  jornada,  y  pídaselo  en  mi  nombre  apretadamente  al  marqués,  ofreciéndole  que  en 
España  le  serviré  con  mucho  gusto  dándole  persona  que  sea  del  suyo. 

No  sabemos  por  qué  no  pudo  impedir  el  P.  Figueroa  este  viaje.  Lo 
más  probable  es  que  recibió  esta  carta  cuando  ya  el  P.  Rangel  se  había 
puesto  en  camino. 

En  1640  encontramos  al  jesuíta  neogranadino  en  España.  Su  viaje  hasta 
el  Viejo  Mundo  no  había  sido  tranquilo,  pues  por  dos  veces  los  galeones 
en  que  viajaba  se  habían  visto  obligados  a  presentar  batalla  a  los  holandeses 
que  los  atacaron.  Pero  más  dramático  fue  el  intentado  viaje  de  regreso  a 
su  patria.  Cerca  de  Cádiz  la  armada  francesa  acometió  a  los  galeones  en 
que  regresaba  el  jesuíta  pamplonés.  El  navio  San  Juan  que  era  el  suyo 
fue  incendiado,  y  el  Padre,  después  de  haber  estado  ejercitando  su  minis- 


^  Vitelleschi  a  Mas,  a  30  de  noviembre  de  1634. 
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terio  sacerdotal  en  medio  de  las  llamas,  se  vio  obligado  a  lanzarse  al  mar 
para  no  morir  abrasado.  Después  de  hora  y  media  de  luchar  con  las  olas, 
le  recogió  una  nave  francesa,  en  la  que  le  despojaron  de  todo.  Todo  cuanto 
llevaba  lo  perdió.  Especialmente  sintió  haber  perdido  «todos  los  papeles 
de  sus  estudios  y  trabajos  de  toda  su  vida,  que  para  imprimirlos  los  había 
traído  a  este  reino».  Este  año  del  40,  escribía  el  mismo  Rangel  «me  dio  la 
coz  con  todas  sus  botas  y  suelas» 

Lo  anterior  está  narrado  en  un  memorial  presentado  por  el  P.  Rangel 
al  Consejo  supremo  de  Indias,  cuyo  resumen,  redactado  por  los  oficiales 
del  mismo  tribunal,  es  el  siguiente: 

Señor.  Por  una  orden  del  28  de  octubre  pasado  deste  año  manda  V.  Mg.  se  lea  en  el 
consejo  un  memorial  que  con  ella  venía  de  Lucas  Rangel  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  se  le 
de  lo  que  se  suele  para  su  ayuda  y  avío. 

En  el  memorial  refiere  Lucas  Rangel,  que  con  orden  de  sus  superiores  vino  desde  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  de  donde  es  natural,  a  estos  Reinos,  y  que  en  el  dicho  Nuevo 
Reino  leyó  teología  y  predicó  muchos  años  con  buena  satisfacción,  y  también  le  ha  dado  en 
la  corte,  y  a  la  venida  se  halló  en  dos  batallas  que  el  enemigo  holandés  dio  a  los  galeones  que 
venían  a  cargo  de  don  Carlos  de  Ibarra,  y  en  ellas  acudió  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M., 
confesando,  exhortando  y  animando  a  los  soldados,  sin  excusar  peligro  ni  riesgo  alguno,  y 
volviendo  en  los  galeones  del  cargo  de  don  Jerónimo  Gómez  de  Sandoval,  se  halló  en  el 
galeón  San  Juan,  cuando  la  armada  de  Francia  les  acometió  diez  leguas  de  Cádiz  y  además  de 
haber  confesado,  absuelto  y  animado  generalmente  a  todos  los  que  iban  en  él,  asistió  de 
suerte  en  la  batalla  que  sin  excusar  el  mayor  riesgo  no  quiso  desamparar  la  nao,  aun  cuando 
estaba  ya  ardiendo  de  popa  a  proa,  por  no  dej'ar  sin  confesión  cuatro  o  cinco  que  habían 
caído  de  un  balazo,  poniéndose  en  evidente  ocasión  de  quemarse  vivo,  y  hallándose  solo, 
cercado  de  las  llamas,  en  la  artillería,  salió  abrasado,  el  rostro  con  dos  heridas,  y  se  echó 
a  la  mar  vestido,  sin  tabla  ni  refugio,  y  hallándose  entre  ocho  navios  de  fuego,  estando  en 
las  olas  casi  hora  y  media,  absolviendo  a  muchos  que  se  ahogaban  pidiendo  confesión,  le 
prendieron  en  una  nao  francesa,  donde  le  desnudaron  hasta  dejarle  en  camisa  y  descalzo,  y  de 
esta  forma  salió  habiendo  perdido  todo  cuanto  llevaba,  y  todos  los  papeles  de  sus  estudios  y 
trabajos  de  toda  su  vida  que  para  imprimirlos  los  había  traído  a  estos  reinos,  y  suplica  a 
S.  M.  le  haga  merced  de  mandar  se  le  de  a  él  y  a  su  compañero  el  avío  y  pasaje  que  se 
acostumbra  dar  a  los  religiosos  que  van  en  nombre  de  V.  M... 

Durante  su  estadía  en  Madrid  mantuvo  el  P.  Rangel  correspondencia 
con  el  P.  Rafael  Pereira,  residente  en  Sevilla.  Son  estas  cartas,  cinco  en 
total,  los  únicos  escritos  que  conocemos  del  jesuíta  pamplonés.  Fueron  pu¬ 
blicadas  en  el  Memorial  histórico  español  Algunos  fragmentos  de  ellas 
servirán  para  dar  a  conocer  el  estilo  festivo  e  ingeniero  del  P.  Rangel: 

Ayer,  escribía  el  4  de  noviembre  de  1640,  hubo  toros  en  el  Retiro  a  pedimento  cortesano 
de  los  dinamarqueses.  Toreó  Cantillana  con  destreza;  pudo  ser  con  desgracia,  porque  des¬ 
pués  de  haber  puesto  airosos  rejones  le  puso  el  toro  el  suyo  a  su  caballo  hasta  la  oreja,  y 
el  animal  huido,  con  más  ferocidad  que  su  contrario,  llevó  a  su  jinete  dando  saltos  y  cor¬ 
covos  por  la  plaza  con  dos  vueltas,  y  al  fin  paró  con  la  muerte.  A  otro  toreador,  don  Fulano 

Gallo,  le  rascó  una  pantorrilla  otro  toro  y  lo  lastimó  no  bien,  que  nunca  lástimas  son  buenas. 

Está  dos  veces  herido;  en  la  edad,  que  es  mucha,  y  en  la  pierna  que  no  es  poca. 

Un  dinamarqués  se  desmayó  de  ver  correr  tanta  sangre,  y  volvió  en  si,  con  que  le 

dijeron  que  era  vino;  lleváronle  apriesa  un  confesor,  y  fue  lo  mismo  que  llevar  misales  al 
turco,  porque  era  hereje.  Al  fin  vivió  sin  confesión.  De  poco  se  mueren  los  vecinos  al  polo 

Inglaterra  mejorada  de  nuevas,  porque  capitulan  los  escoceses  con  aquel  rey,  y  le  piden 
no  sé  qué  niñerías  puritanas.  Holanda  anhela  paces  con  España,  que  también  en  sus  estacas 
no  debe  de  haber  tocinos.  Viene  el  confesor  del  infante  al  fomento  de  estos  tratados;  estara 
muy  bien  aquí.  Es  fraile  agustino  que  le  tiraron  con  una  mitra  para  despegarle  de  confesor, 

«  Carta  del  P.  Rangel  al  P.  Rafael  Pereira,  Madrid  4  de  noviembre  de  1640. 

»  Archivo  General  de  Indias,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  2  —  El  informe  del  Consejo 

está  fechado  en  Madrid  el  18  de  diciembre  de  1640.  i  a  j  • 

10  Memorial  histórico  español.  Colección  de  documentos  que  publica  la  Real  Academia 
de  Historia,  (Madrid,  1862),  tomo  16,  págs.  38-41,  51-54,  78,  81-82,  y  346. 

11  Carta  del  4  de  noviembre  de  1640,  Memorial,  t.  16,  pág.  40. 
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y  se  desentendió  de  ella...  Pronóstico  se  canta  que  este  año  se  ha  de  asentar  la  paz  con 
todos,  yo  pienso  que  así  será,  porque  han  quedado  tan  pocos,  que  no  ha  de  haber  con 
quién  reñir.  El  francés  dice  que  dice  «Yo  le  haré  a  mi  hermano  que  salga  del  gallinero»  ^2, 

Doy  a  V.  R.  nuevas  que  acá  esgrimen  unas  con  otras,  y  para  purificar  las  que  son 
ciertas  es  necesario  llevarlas  al  más  apretado  examen.  De  ninguna  soy  autor;  soy  relator 
de  muchas  y  las  más  apuradas,  porque  allá  V.  R.  dé  más  barata  la  credulidad  que  otros  lo 
misterioso,  con  que  siempre  responderé  aun  en  lo  que  no  es  capaz  de  sacramento  humano... 

Lérida  estuvo  toda  una  noche  en  arma  y  vela  contra  dos  borricos  que  pasaron  cerca, 
y  les  pidieron  el  nombre,  y  ellos  no  lo  supieron  dar  porque  nunca  supieron  leer  ni  escribir* 

y  fue  esto  tan  cierto  que  el  francés,  cabeza  de  aquel  tercio,  estuvo  en  calzas  y  jubón  toda  la 

noche,  hasta  que  al  amanecer  conocieron  ser  gente  de  paz... 

En  Tortosa  se  habla  hubo  un  reencuentro  de  más  de  cinco  horas  entre  catalanes  leales 
y  los  otros,  en  que  no  murió  más  que  uno  y  medio  de  entrambas  partes,  y  es  el  caso  que  se 
tiraban  con  pólvora  y  no  con  balas,  con  ruido  y  sin  piolas  como  dice  el  portugués;  yo  lo 
alabo,  que  nadie  quiere  de  verdad  reciprocarse  en  el  daño  de  su  sangre 

Las  levas  van  al  paso  de  España,  tardas  y  para  después;  no  porque  el  enemigo  ceje  en 

sus  invasiones,  que  cada  día  se  florea  con  nuestra  flaqueza  o  pereza...  Al  portugués  dio  rota 
don  Juan  de  Meneses,  junto  a  Valverde;  matóles  400,  desalojólos  del  castillo  que  no  habían 
ocupado;  tomóles  muchos  víveres,  cuatro  piezas,  las  asoldadas  y  el  bastón  del  general,  que 
se  le  sacó  de  la  mano  el  miedo  o  alguna  bala.  Eran  ellos  3.000  infantes  y  400  caballos:  nosotros 
en  el  número  y  en  el  manejo  militar  muy  inferiores,  porque  se  hizo  este  triunfo  con  los  de 
la  sierra  de  Gata,  gente  bisoña,  aunque  valiente  y  agraviada... 

Madrid  está  lleno  de  botas  y  capas  coloradas  las  calles  bermejean  como  eras  de 
pimientos;  si  balas  y  plumas  matan,  no  nos  quedará  que  hacer  en  Francia  y  en  Cataluña 
este  año. 

El  señor  duque  de  Medina  va  al  consejo  de  Cantabria,  que  es  bien  que  los  príncipe 
hablen  algarabía ;  todo  es  andar  al  uso.  Los  portugueses  se  han  metido  a  corsarios  de  tierra 
y  dan  acciones  de  ganado,  raptos  de  noche,  también  de  día;  pelea  por  dos  el  que  pelea  por 
lo  común  y  por  el  hambre.  Hasta  cerca  de  Frenegal  dice  que  han  llegado  a  barrer  los 
campos;  debe  de  haber  pocos  que  les  pongan  los  guantes  de  Góngora 

Gomo  ya  dijimos  no  conocemos  otro  escrito  del  P.  Rangel.  El  P.  Som- 
mervogel  le  atribuye  una  Vida  de  San  Pablo,  primer  ermitaño,  escrita  en 
versos  castellanos,  y  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  universidad  de 
México.  Quiera  Dios  que  algún  día  nos  sea  dado  verla  publicada. 

También  se  atribuye  al  P.  Rangel  una  Defensa  del  desafío  que  el  duque 
de  Medina  Sidonia  ha  hecho  al  tirano  Juan  de  V erganza  (Braganza).  El 
fundamento  de  esta  atribución  es  la  noticia  que  da  el  P.  Martín  González 
de  Villacastín,  en  carta  fechada  en  Madrid  el  22  de  mayo  de  1642:  «se  dice 
que  el  de  Medina  Sidonia  ha  sacado  un  manifiesto  probando  le  fue  lícito 
el  desafío»,  y  que  el  dicho  Manifiesto  es  «obra  del  P.  Rangel,  un  indianos 
Pascual  de  Gayangos  confundió  al  P.  Lucas  Rangel  con  el  P.  Francisco 
Rangel,  jesuíta  portugués,  pero  el  P.  J.  Eugenio  de  Uriarte  aclaró  esta 
confusión  en  su  obra  Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudónimas 
de  autores  de  la  C ompañía  de  Jesús  pertenecientes  a  la  antigua  asistencia 
de  España  Según  el  P.  Uriarte  el  autor  de  este  Manifiesto,  que  se  im¬ 
primió  en  Toledo  el  29  de  setiembre  de  1641,  fue  sin  duda  el  P.  Lucas  Ran¬ 
gel,  llamado  el  indiano,  por  ser  natural  de  América. 

En  1642  hallamos  de  nuevo  al  P.  Rangel  en  Santafé.  Y  esta  es  la  última 
vez  que  encontramos  su  nombre.  En  el  libro,  conservado  en  el  archivo 
nacional  de  Bogotá,  en  que  los  jóvenes  jesuítas  escribían  la  fórmula  de 
sus  primeros  votos,  se  encuentra  esta  anotación  al  margen  de  la  del  P.. 
Rangel;  «Murió  en  la  Compañía». 

Carta  del  13  de  noviembre  de  1640.  Memorial,  t.  16,  p.  52. 

13  Balas. 

11  Carta  del  20  de  noviembre  de  1640;  Memorial,  tomo  16,  págs.  78-79. 

1^  Carta  del  6  de  mayo  de  1642;  Memorial,  tomo  16,  págs.  348-349. 

1’*  Tomo  V,  N?  6357,  págs.  539-541. 
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El  factor  Rhesus  en  los  recientes 
descubrimientos  y  estudios  de  la  sangre 

por  G.  Bosio,  S.  J. 


La  existencia  de  la  sangre  era  evidentemente  conocida  por  los  hombres  primi¬ 
tivos,  que  si  podían  ignorar  los  órganos  internos,  no  podían  desconocer  este 
líquido  que  brota  al  más  leve  rasguño,  como  una  lágrima  del  organismo 
herido.  Por  esto  la  sangre  estaba  ligada  íntimamente  o  equivalía  al  principio  vital. 
Cuando  en  los  albores  de  la  historia  del  mundo.  Dios  reprochó  al  primer  asesino 
el  haber  muerto  a  su  hermano,  le  dice:  «¿Qué  has  hecho?  La  voz  de  la  sangre  de  tu 
hermano  clama  a  mí  desde  la  tierra».  (Gen.  4,  10).  Muchos  siglos  después  Moisés 
prohibirá  a  los  hebreos  beber  la  sangre  de  los  animales,  pues  «la  sangre  es  la  vida» 
(Deut.  12,  23),  y  más  tarde  aún  el  viejo  Homero,  y  luégo  Virgilio  repetirán  frecuen 
temente  la  misma  idea^. 


Por  ingenua  que  parezca  esta  opinión  de  los  antiguos,  persiste  todavía  en  el 
fondo  de  la  mente  humana,  como  aparece  en  algunas  expresiones  de  uso  diario;  y 
puede  decirse,  que  si  no  es  del  todo  verdadera,  contiene  al  menos  una  parte  no 
insignificante  de  verdad.  El  fisiólogo  moderno  lo  confirma  al  enumerar  las  princi¬ 
pales  funciones  de  la  sangre ;  habla  de  ella  como  del  vehículo  indispensable  que^  lleva 
a  los  tejidos  el  oxígeno  y  las  sustancias  nutritivas  absorbidas  por  el  tubo  digestivo,  y 
a  los  órganos  excretores  (riñones,  pulmones,  intestino,  piel)  los  productos  nocivos 
del  metabolismo  orgánico;  le  atribuye  una  importancia  notabilísima  para  mantener 
uniforme  la  temperatura  del  cuerpo;  reconoce  en  ella  el  gran  factor  de  la  unidad 
fisiológica  del  individuo,  sobre  todo  por  las  hormonas  que  distribuye  por  las  varias 
partes  del  organismo,  y  le  asigna  casi  enteramente  el  oficio  de  defendernos  de  los 
enemigos  externos.  Funciones  tan  complejas  y  vitales,  que  la  deficiencia  de  una  puede 
determinar  la  muerte. 

Nos  limitaremos  aquí  a  tratar  de  un  solo  aspecto  de  la  actividad  inmunitaria 
de  la  sangre,  el  que  se  relaciona  con  los  recientes  descubrimientos  del  factor  Rhesus. 
Se  verá  cómo  el  progreso  de  la  ciencia  ilumina  de  repente  fenómenos  por  largo  tiempo 
inexplicables,  y  da  un  sentido  de  unidad,  ligándolos  entre  sí,  a  procesos  fisiológicos 
que  parecían  del  todo  independientes.  Conviene  sin  embargo  proceder  gradualmente, 
a  fin  de  que  la  exposición  sea  fácilmente  comprendida  aun  por  aquellos  que  no  están 
familiarizados  con  las  ciencias  biológicas.  *  , 


5|e  if. 


La  sangre,  este  líquido  rojo,  viscoso,  ligeramente  salado,  de  olor  característico, 
que  los  antiguos  tenían  por  del  todo  homogéneo,  comenzó  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII  a  dejarse  conocer  en  su  composición  física,  pero  se  necesitaron  dos  siglos 
de  investigaciones  para  revelar  enteramente  su  heterogeneidad. 

G.  Swammerdam  (1658)  y  Malpighi  (1665)  descubrieron,  los  primeros,  los 
dóbulos  rojos  en  la  sangre  de  algunos  vertebrados;  este  descubrimiento  fue  perfec¬ 
cionado  y  extendido,  años  más  tarde,  a  otros  animales  y  al  hombre  misino  por  aquel 
curioso  autodidacta  que  fue  el  holandés  A.  Leeuwenhoek,  quien  distribuía  su  tiempo 
en  vender  telas  en  su  almacén  «La  Cabeza  de  oro»,  construir  microscopios  (cerca  de 


1  Cfr.  M.  Lefevre,  Le  sang,  en  Revue  des  Questions  scientifiques,  1904,  vol.  i.  pp.  116  ss. 
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un  centenar)  y  satisfacer  su  innata  curiosidad  observando  al  microscopio  cuanto  caía 
en  sus  manos 

Cien  años  después,  Spallanzani  (1768)  y  el  inglés  Hewson  (1770)  observaron 
en  la  sangre  otros  corpúsculos,  que  a  diferencia  de  los  anteriores  homogéneos  y  de 
color  amarillo-rojizo,  se  presentaban  granulosos  y  blanco-grisáceos.  Los  designaron 
con  el  nombre  único  de  glóbulos  blancos,  haciéndolos  iguales  a  todos  entre  sí.  Pero 
los  estudios  de  Wharton  Jones  en  Inglaterra  (1846),  de  Robín  en  Francia  (1850)  y 
de  Virchow  en  Alemania  (1853)  manifestaron  la  necesidad  de  dividirlos  en  varias 
clases  de  origen  y  naturaleza  diferentes,  y  permitieron  a  Max  Schultze  darles,  en 
1865,  una  clasificación  que  dura  todavía. 

Mientras  en  los  varios  países  se  adelantaban  estos  estudios  sobre  los  glóbulos 
blancos,  Donné  (1844)  y  Zimmermann  (1846)  notaron  en  la  sangre  de  los  mamí¬ 
feros  otros  corpúsculos  de  pequeñísimas  dimensiones,  cuya  significación  no  alcan¬ 
zaron  a  comprender;  como  no  la  comprendió  Hayen  (1878)  que  los  creyó  la  forma 
juvenil  de  los  glóbulos  rojos.  Fue  Bizzozzero  (1882)  el  que  reconoció  en  ellos  el 
tercer  elemento  de  la  sangre  y  los  llamó  plaquetas. 

Los  glóbulos  rojos  (hematíes  o  eritrocitos) ,  los  glóbulos  blancos  (leucocitos)  y 
las  plaquetas  son  los  tres  constitutivos  sólidos  llevados  en  la  circulación  por  la  parte 
líquida  de  la  sangre,  o  sea  el  plasma.  Para  nuestro  estudio,  nos  interesan  el  plasma 
y  los  glóbulos  rojos. 

>ic  ♦ 

En  el  hombre  los  eritrocitos  se  presentan  como  discos  microscópicos,  bicóncavos,, 
todos  iguales,  pequeñísimos  (7  mieras  de  diámetro)  y  numerosísimos  (de  4  a  6  mi¬ 
llones  por  milímetro  cúbico  de  sangre) ;  pasan  su  efímera  vida  pasando  alternativa¬ 
mente  de  los  pulmones  donde  absorben  oxígeno,  a  los  tejidos  donde  ceden  a  las  célu¬ 
las  su  preciosa  carga.  En  este  incesante  andar  de  los  pulmones  a  los  tejidos  y  de  los 
tejidos  a  los  pulmones,  viajan  por  propia  cuenta,  aisladamente;  solo  en  algunos  casos^ 
sobre  todo  a  nivel  de  los  capilares,  se  colocan  por  un  instante  unos  sobre  otros,  dando 
la  impresión  de  una  pila  de  monedas.  Impresión  fugaz,  como  fugaz  es  su  apilamiento, 
debido  a  la  tensión  superficial  y  a  la  tendencia  que  tienen  los  cuerpos  aplanados,  sus¬ 
pendidos  en  un  líquido,  a  descansar  sobre  su  superficie  más  extensa  Cuando  el 
fenómeno  se  exagera  y  se  hace  persistente  la  formación  de  grumos  (peligrosísimos  para 
la  vida  del  organismo),  se  habla  de  la  aglutinación  de  los  glóbulos  rojos,  de  lo  que 
es  responsable  el  plasma.  Pero,  por  lo  general,  esto  no  sucede,  porque  en  un  mismo 
individuo,  el  plasma  y  los  eritrocitos,  conservando  sus  propias  características  y  su 
propia  constitución  física,  se  ayudan  mutuamente  y  concurren  al  bienestar  de  todo 
el  organismo. 

Pero  es  bien  diverso  el  comportamiento  del  plasma  en  frente  de  otros  eritrocitos. 
Si,  por  ejemplo,  transfundimos  en  las  venas  de  un  hombre  cierta  cantidad  de  sangre 
tomada  de  un  animal,  el  plasma  humano  no  se  adapta  para  hacer  circular  los  nue¬ 
vos  eritrocitos,  que  no  reconoce  por  suyos,  y  en  el  ansia  de  eliminarlos  prontamente, 
comienza  a  provocar  la  aglutinación.  El  proceso  requerirá  algún  tiempo,  porque  el 
plasma  no  contiene  tantas  sustancias  aglutinantes  como  son  los  tipos  de  glóbulos  rojos 
en  el  reino  animal,  y  debe  esperar  a  que  el  organismo  se  los  suministre;  pero  conser¬ 
vará  por  largo  tiempo  estas  armas  de  defensa,  y  a  una  nueva  transfusión  de  aquella 
sangre,  se  halla  en  estado  de  reaccionar  inmediatamente.  En  términos  científicos  se 
suele  decir  que  los  glóbulos  rojos  transfundidos  hacen  el  oficio  de  antígenos,  a  cuyo 
estímulo  el  organismo  reacciona  formando  anticuerpos  específicos;  y  el  fenómeno  per¬ 
tenece  al  gran  capítulo  de  la  inmunidad  fisiológica. 

Aquellos  que  hacia  1700  iniciaron  en  el  hombre  la  práctica  de  la  transfusión  san- 


2  A.  Pazzini,  Storia  delta  Medecina,  Milano  1947,  vol.  ii,  pp.  17,  37,  56. 

3  L.  Lattes,  Sangue,  en  Enciclopedia  Italiana,  vol.  xxx,  p.  666. 
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guinea  con  fines  terapéuticos,  y  que  con  Fr.  Folli  vaticinaban  que  llegaria  a  ser 
«fácil  y  segura  como  el  injerto  de  la  vid»  se  vieron  muy  pronto  obstaculizados  en 
su  camino,  aun  cuando  se  servian  exclusivamente  de  sangre  humana:  eran  tantos  y 
tales  los  desastres  causados  por  la  transfusión  que  su  uso  fue  prohibido  por  un  de¬ 
creto  del  parlamento  francés  y  por  una  bula  pontificia.  ¿Insuficiencia  de  medios  téc¬ 
nicos  e  ignorancia  de  las  necesarias  cautelas  para  evitar  infecciones?  Sin  duda  que  tales 
causas  contribuyeron  a  hacer  de  esta  práctica,  más  un  instrumento  de  muerte  que  de 
curación  expedita  y  fácil;  pero  no  debian  ser  las  únicas  porque  los  incidentes  conti¬ 
nuaron,  si  bien  con  frecuencia  menor,  cuado  estas  causas  fueron  removidas. 

Para  comprender  la  causa  de  tales  fracasos,  debidos  al  desconocimiento  del  plas¬ 
ma,  es  necesario  remontarse  al  principio  de  nuestro  siglo,  a  las  investigaciones  de  K. 
Landsteiner  del  Instituto  Rockefeller,  premio  Nobel  de  medicina  en  1930.  Landsteiner 
demostró  que  puede  existir  una  intrínseca  incompatibilidad  aun  entre  la  sangre  de' 
diversos  individuos,  pertenecientes  a  la  misma  especie,  porque  el  plasma  del  uno  puede 
provocar  la  aglutinación  de  los  glóbulos  rojos  del  otro.  Ulteriores  estudios,  sobre  todo 
de  Jansky  y  de  Moss,  llevaron  a  la  conclusión  de  que  los  hombres  pertenecían  a  di¬ 
versos  grupos  sanguíneos,  cuya  sangre  no  podía  ser  mezclada  indiferentemente  sin 
exponerse  al  peligroso  riesgo  de  la  aglutinación. 

Cuatro  son  por  la  frecuencia  e  importancia  los  principales  grupos  sanguíneos.  Se 
ha  encontrado  que  los  eritrocitos  de  algunos  individuos  contienen  un  cierto  elemento 
A ;  los  de  otros,  un  elemento  B ;  otros,  ambos  elementos  AB ;  y  finalmente  otros  ni 
A  ni  B;  de  donde  la  clasificación  de  los  grupos:  A,  B,  AB,  0  (cero).  Se  demostró  a  su 
vez  que  el  plasma  puede  contener  una  sustancia  a,  o  una  sustancia  b,  o  ambas  sustan¬ 
cias  ab,  o  estar  desprovisto  tanto  de  a  como  de  b.  Los  factores  A,  B,  inherentes  a  los 
glóbulos  rojos  son  llamados  aglutinó  geno  s ,  y  aglutininas  las  sustancias  c  y  ó  del  plasma. 

Es  un  hecho  curioso,  pero  importantísimo,  que  el  plasma  sanguíneo  de  un  in¬ 
dividuo  posee  la  aglutinina  correspondiente  al  aglutinógeno  que  no  tienen  sus  eri¬ 
trocitos,  así  el  grupo  A  contiene  la  aglutinina  b;  el  grupo  B  la  aglutinina  a;  el  grupo- 
AB,  ninguna  aglutinina;  el  grupo  0,  a  y  b.  Se  produce  aglutinación  cuando  se  en 
cuentran  reunidos  en  la  misma  sangre  la  aglutinina  y  el  aglutinógeno  correspondiente. 

Para  hacer  una  transfusión  es  necesario,  por  esto,  observar  con  el  mayor  cui¬ 
dado  qué  clase  de  glóbulos  rojos  tiene  el  donador,  y  qué  tipo  de  plasma  el  que  recibe 
la  transfusión.  Así,  a  un  hombre  del  grupo  A  no  se  le  puede  transfundir  sangre  del 
tipo  B,  porque  los  eritrocitos  B,  transfundidos,  serán  pronto  aglutinados  por  la  sus¬ 
tancia  b  contenida  en  el  plasma  del  recibidor  con  eritrocitos  A.  Por  el  mismo  motivo, 
no  nos  serviremos  de  la  sangre  AB,  sino  solo  del  grupo  A  o  0. 

Igualmente  a  un  individuo  del  grupo  B,  en  cuyo  plasma  se  da  la  aglutinina  a, 
transfundiremos  sangre  B  o  0,  pero  no  A  o  AB;  a  un  AB,  cuyo  plasma  está  privado 
de  toda  aglutinina,  podremos  transfundir  sangre  A,  B,  AB,  0;  para  un  individuo  del 
grupo  0,  debemos  servirnos  exclusivamente  de  sangre  0. 

En  conclusión:  el  grupo  0  es  un  dador  universal  y  puede  ofrecer  su  sangre  a 
todos  los  otros  grupos;  el  grupo  AB  es  receptor  universal  y  puede  acoger  la  sangre 
de  cualquier  grupo,  mientras  A  y  B  son  los  intermedios  entre  estos  dos  extremos. 

Es  tanta  pues  la  sensibilidad  de  nuestra  plasma  que  no  solo  se  niega  a  hospedar 
los  glóbulos  rojos  de  otra  especie  animal,  sino,  como  sabemos  hoy,  no  soporta  al¬ 
gunos  tipos  de  eritrocitos  humanos.  El  conocimiento  de  estos  grupos  sanguíneos  ha 
permitido  así,  en  estos  últimos  decenios,  usar  la  transfusión  como  practica  ordinaria, 
sin  contrariar  la  sensibilidad  del  plasma  y  sin  tener  que  lamentar  graves  desgracias.. 

Hí  *  ’i'  ^ 

Pero  los  inconvenientes  no  han  desaparecido  del  todo. 

L.  Lattes,  cuya  competencia  en  cuestiones  hematológicas  es  conocida,  escribía 


^  L.  Lattes,  ibidem.  p.  667. 
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aún  en  1936  que  «en  algunos  casos,  a  pesar  de  haberse  respetado  las  normas  suero- 
lógicas  en  la  escogencia  del  dador  (y  excluidos  los  errores  técnicos)  se  han  pre¬ 
sentado  manifestaciones  de  incompatibilidad  más  o  menos  claras»,  ya  desde  la  pri¬ 
mera  intervención  transfusional.  «Otras  manifestaciones  de  incompatibilidad  — escribe 
más  abajo  — se  pueden  verificar  en  la  transfusión  repetida,  aun  entre  individuos  per¬ 
tenecientes  al  mismo  grupo  sanguíneo. . .  Puede  suceder  que,  mientras  la  primera  o 
primeras  transfusiones  transcurren  sin  inconveniente,  en  las  siguientes  se  presentan 
;SÍtomas  amenazantes» 

¿Cómo  explicar  estos  fenómenos  imprevistos  e  indeseables?  Añadamos  aún  otros, 
que  parecen,  en  apariencia,  no  tener  conexión  con  los  anteriores. 

Un  feliz  matrimonio  espera  el  nacimiento  del  primer  niño.  Sanos  los  padres, 
normal  la  preñez:  todo  promete  que  dentro  de  poco  un  débil  vagido  llenará  de  gozo 
el  nuevo  hogar.  Pero,  en  ocasiones,  el  niño  nace  muerto  o  irremediablemente  enfermo, 
y  el  único  elemento  que  puede  dar  la  explicación  es  el  hecho  de  que  la  joven  madre, 
algunos  años  antes  y  quizá  por  desarreglos  de  leve  importancia,  recibió  alguna  tras¬ 
fusión  de  sangre. 

En  otras  familias,  enteramente  sanas,  y  en  las  que  la  madre  no  ha  recibido  nin¬ 
guna  transfusión  sanguínea,  el  primogénito  nace  sano,  pero  los  siguientes  nacen,  como 
caprichosamente  repartidos  entre  sanos,  muertos  y  enfermos. 

En  otras,  finalmente,  el  primer  niño  nace  normalmente,  pero  los  partos  siguien¬ 
tes  forman  una  historia  dolorosa:  el  segundo  nace  vivo  pero  anémico;  el  tercero  y 
el  cuatro  son  ictéricos  y  mueren  a  los  pocos  días:  los  siguientes  nacen  muertos,  si  no 
es  que  la  gestación  se  ve  interrumpida  por  un  imprevisto  aborto  hacia  los  6  ó  7  meses 
y  aún  antes.  Sin  detenernos  a  indicar  las  diversas  explicaciones  dadas  hasta  ayer  de 
estos  luctuosos  incidentes,  digamos  de  una  vez  que  el  90%  de  estos  casos  se  deben  al 
¡actor  Rh,  descubierto  por  K.  Landsteiner  y  A.  S.  Wiener  en  1940,  y  que  el  plasma 
es  en  definitiva  el  responsable. 

^  ^  ^ 

Vimos  que  al  transfundir  sangre  de  un  animal  a  las  venas  de  otro  de  diversa 
-especie,  el  plasma  del  recibidor  soporta  muy  mal  los  glóbulos  rojos  del  dador,  y  bajo 
su  estímulo  forma  una  sustancia  específica  (anticuerpo)  capaz  de  aglutinar  los  gló¬ 
bulos  rojos  extraños.  A  diferencia  de  la  aglutinina  a  y  b,  los  anticuerpos  no  preexisten 
en  la  sangre  del  recibidor,  sino  que  se  forman,  en  cada  caso,  con  un  ritmo  gradual  que 
crece  con  las  sucesivas  transfusiones  de  la  misma  sangre.  Una  vez  formados,  persisten 
por  largo  tiempo  en  el  plasma,  de  modo  que  a  una  nueva  transfusión,  los  eritrocitos 
extraños  son  inmediatamente  aglutinados. 

Tomemos  con  Landsteiner  y  Wiener  un  conejo  e  introduzcamos  en  sus  venas, 
repetidas  veces,  glóbulos  rojos  del  simio  Macacus  Rhesus.  Ya  sabemos  que  en  el 
plasma  del  conejo  aparecerá  gradualmente,  pero  con  intensidad  siempre  mayor,  una 
especial  sustancia  (anti-cuerpo)  que  destruye  los  glóbulos  rojos  del  simio,  y  por 
esto  la  llamaremos  anti-Rhesus.  Continuando  la  6:rperiencia,  mezclemos  una  cierta 
^cantidad  de  plasma  de  este  conejo  con  la  sangre  de  varias  personas,  y  veamos  el 
comportamiento  de  la  sangre  de  cada  una  de  ellas  al  contacto  con  el  plasma.  En 
algunos  casos  no  hay  reacción  alguna;  en  otros,  más  frecuentes,  los  glóbulos  rojos 
humanos  se  aglutinan  como  los  eritrocitos  del  Macacus  Rhesus.  Puesto  que  hemos 
operado  siempre  con  el  mismo  plasma,  la  razón  del  diverso  comportamiento  hay  que 
buscarla  en  los  glóbulos  rojos  humanos;  y  en  particular,  algunos  contienen  un  factor 
similar  al  que  contienen  los  glóbulos  rojos  del  simio  Rhesus  y  son  los  que  se  aglu¬ 
tinan;  otros  están  desprovistos  de  él  y  no  sufren  daño. 

Los  eritrocitos  humanos,  pues,  fuera  de  los  aglutinógenos  A  y  B,  de  los  que  ha- 


^  L.  Lattes,  ibidem,  p.  678. 
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blamos  a  propósito  de  los  grupos  sanguíneos  clásicos,  e  independientemente  de  éstos, 
pueden  contener  otro,  que,  en  recuerdo  del  método  con  que  fue  encontrado,  se 
llama  el  j actor  Rhesus  (factor  Rh) :  y  los  hombres,  se  dividen  en  Rh-positivos  (Rh  t) 
si  poseen  este  factor,  y  Rh-negativos  (Rh  — )  si  carecen  de  él. 

Según  las  investigaciones  llevadas  a  cabo  en  América  e  Inglaterra  el  85%  de 
la  población  blanca  es  Rh-positiva,  y  el  15%  Rh-negativa;  porcentaje  confirmado  por 
los  lecientes  estudios  sobre  la  población  italiana 

En  posesión  de  estos  datos,  volvamos  a  los  luctuosos  incidentes  referidos  antes 
y  veremos  pronto  que  el  plasma  no  es  indiferente  a  una  u  otra  especie  de  glóbulos 
rojos.  Si  a  un  individuo  Rh-negativo  se  le  transfunde  sangre  Rh-positiva,  por  lo  ge¬ 
neral,  no  se  presenta  ningún  peligro  en  la  primera  intervención.  La  experiencia  sin 
embargo  demuestra  que  el  plasma  no  soporta  aquel  tipo  de  eritrocitos,  y  para  des¬ 
hacerse  de  ellos,'  fabrica  o  exige  al  organismo  que  fabrique  una  sustancia  anti-Rh 
capaz  de  aglutinarlos.  A  una  segunda  transfusión  de  la  misma  sangre  Rh-positivo, 
y  hecha  dentro  del  año,  se  empieza  a  notar  los  pródromos  de  una  confusa  incompa¬ 
tibilidad  sanguínea  entre  el  dador  y  el  recibidor.  A  una  tercera  o  cuarta  transfusión  de 
la  misma  sangre,  las  dos  sangres  aparecen  abiertamente  como  incompatibles  y  se 
verifican  aquellos  «síntomas  amenazadores»  lamentados  por  Lattes,  y  que  no  halla¬ 
ban  hasta  ahora  explicación. 

Los  casos  referentes  a  los  partos  infelices  son  un  poco  más  complejos  y  deben 
ser  examinados  uno  a  uno. 


Puesto  que  el  15%  de  la  población  blanca  es  Rh-negativa,  puede  darse  el  caso 
de  que  en  un  matrimonio  el  marido  sea  Rh-positivo,  y  la  mujer  Rh-negativa. 

¿Cómo  serán  los  hijos?  El  marido,  según  lo  que  enseña  la  genética,  puede  ser 
Rh-positivo  homozigote  o  heterozigote,  es  decir,  puede  tener  una  doble  dosis  de  factores 
Rh,  o  solo  una  dosis.  En  el  primer  caso,  todas  sus  células  germinares  serán  portadoras 
del  Rh,  y  puesto  que  este  es  dominante,  todos  sus  hijos  serán  a  su  vez  Rh-positivos ; 
en  el  segundo  caso  la  mitad  de  sus  células  germinales  tendrán  Rh,  y  la  mitad  carecerá 
de  él,  y  así  algunos  hijos  saldrán  Rh-positivos,  y  otros  Rh-negativos,  el  capricho, 
como  al  capricho  nacerán  varones  o  mujeres. 

Puede  darse  en  la  práctica  que  una  mujer  Rh-negativa  lleve  en  su  seno  un  feto 
Rh-positivo.  Contrariamente  a  la  opinión  popular  que  pone  un  libre  cambio  de  sangre 
¡entre  la  madre  y  el  hijo,  hoy  sabemos  que  las  dos  circulaciones  son  del  todo  separadas, 
y  que  solo  a  través  del  filtro  de  la  placenta  pasan  al  feto  el  oxígeno  y  los  líquidos 
iutritivos  de  la  madre,  y  a  esta,  el  anhídrido  carbónico  y  las  otras  sustancias  dañosas 
formadas  en  la  frágil  creatura  en  desarrollo.  Pero  sabemos  también  que  las  paredes 
<que  dividen  la  sangre  materna  y  la  del  feto  se  hacen  cada  vez  más  sutiles  con  el 
progreso  de  la  preñez,  mientras  aumentan  las  superficies  de  contacto. 

Se  intuye,  y  por  lo  demás  lo  han  demostrado  Javert  y  Kline,  que  algunas  veces 
las  sutilísimas  paredes  interpuestas  entre  las  dos  circulaciones  pueden  alterarse  en 
.algún  punto,  y  a  través  de  estas  microscópicas  rendijas,  pasar  pequeñas  cantidades 
de  glóbulos  rojos  del  feto  a  la  madre  L  Y  esto,  que  normalmente  no  tiene  ninguna 
■consecuencia,  puede  ser  funesto  en  la  preñez  de  que  hablamos. 

En  efecto  si  una  pequeña  cantidad  de  eritrocitos  fetales  Rh-positivos  pasan 
a  la  circulación  de  una  madre  Rh-negativa,  el  plasma  de  esta  reacciona  fabricando 
sustancias  anti-Rh  que  los  destruyen  en  todo  o  en  parte  a  medida  que  llegan. 


6  G.  Coluccí,  Distribuzione  dei  <ítipi  Rh»  nella  popolazione 

^olletino  delta  Societá  Italiana  di  Biolo-gia  sperimentale,  vol  xxv,  n.  8  (1949),  pp.  1U48  ss., 

:n  donde  se  citan  otros  trabajos  sobre  la  población  italiana. 

7  C.  A.  Lang,  Reppresentazione  dei  fattori  Rh  e  loro  determtnaztonf  en  II  Frtult  medico, 

rol.  V  (1950),  pp.  95  ss. 
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Pero  muchas  veces  estas  mismas  sustancias  anti-Rh,  mezcladas  con  los  líqui¬ 
dos  nutritivos  pasan  a  la  circulación  del  feto  a  través  de  toda  la  superficie^  de  la 
placenta  y  se  acumulan  sobre  el  plasma,  que  fatalmente  comienza  a  aglutinar  y 
destruir  a  sus  pvopios  glóbulos  rojos.  Sin  quererlo,  la  madre  puede  infundir  en  las 
venas  del  hijo  la  terrible  causa  de  aquella  enfermedad  llamada  antes  eritroblastosis 
y  hoy  más  comunmente  «enfermedad  hemolítica  del  recién  nacido». 

Excepto  en  el  caso  que  considerábamos  hace  poco,  el  primogénito  queda  siem¬ 
pre  indemne,  porque,  por  una  parte,  las  roturas  placentales  no  se  verifican  sino  al 
59  ó  69  mes  de  la  preñez;  y  por  otra,  la  formación  de  los  anticuerpos  en  el  plasma 
materno  es  lenta  y  gradual,  como  lento  y  gradual  es  su  paso  a  la  sangre  del  hijo^ 
y  en  este  intervalo  la  gestación  llega  a  su  término  y  el  niño  nace  sano.  Pero  podrá 
suceder  que  no  acontezca  lo  mismo  con  la  vida  de  otro  feto  Rh-positivo.  La  madre, 
además  de  poseer  ya  una  buena  cantidad  de  estos  amenazadores  anticuerpos,  está 
en  grado  de  fabricar  nuevos  con  ritmo  más  intenso  por  la  sensibilidad  adquirida  en 
la  primera  gestación,  e  inconcientemente  los  volcará  sobre  el  hijo,  el  que,  en  la  mejor 
de  las  eventualidades  nacerá  anémico.  Sucesivas  preñeces  con  fetos-Rh-positivos 
tendrán  éxitos  cada  vez  más  tristes:  de  hijos  ictéricos  no  viables,  al  aborto.  Conviene 
recordar  que  todos  los  hijos  de  padre  homozigote  son  Rh-positivos,  mientras  que  los  de 
padre  heterozigote  son  unos  Rh-positivos  y  otros  Rh-negativos. 

Algunas  veces  también  el  primogénito  puede  ser  alcanzado.  Sea,  por  ejemplo,  una 
mujtr  Rh-negativa  que  ha  recibido  una  o  más  transfusiones  de  sangre  Rh-positivo: 
en  su  plasma  existen  ya  las  sustancias  anti-Rh  independientemente  de  la  preñez,  y 
si  llega  a  ser  madre  de  un  feto  Rh-positivo,  el  mecanismo  descrito  entrará  inmediata¬ 
mente  en  acción  perjudicando  al  mismo  primogénito,  que,  según  los  casos,  resultará 
anémico,  ictérico  o  nacerá  muerto. 

íK  5^  íjí 


A  tanto  llega  la  intolerancia  del  plasma.  Encargado,  entre  otras  cosas,  de  defender 
al  organismo  de  la  invasión  de  cuerpos  extraños,  sean  microbios,  corpúsculos  inanima¬ 
dos  o  líquidos  nocivos,  ejercita  su  cargo  con  decidida  firnieza  aun  en  casos  en  que 
nosotros,  quizá  ignorantes  de  los  daños  que  podríamos  experimentar,  preferiríamos  que 
no  reaccionara  o  reaccionara  con  menos  violencia. 

En  particular,  si  podíamos  quedar  indiferentes  ante  su  hostilidad  contra  los  gló- 
rojos  de  otras  especies  animales  y  aun  contra  ciertos  tipos  de  eritrocitos  huma¬ 
nos,  quedamos  desconcertados  ante  la  intransigencia  del  plasma  Rh-negativo  en  frente 
a  los  glóbulos  rojos  Rh-positivos  por  las  graves  consecuenaas  que  hemos  indicado.  Es 
explicable  por  esto,  que  especialmente  en  los  Estados  Unidos,  el  anuncio  de  este  des- 
cubrimiento^ hubiese  causado  una  notable  alarma  entre  el  público.  En  hogares,  hasta 
entonces  tranquilos,  se  han  apresurado  marido  y  mujer  a  acudir  a  clínicas  especializa¬ 
das  (es  famosa  la  de  Baltimore),  para  hacer  examinar  oportunamente  la  sangre.  Mu¬ 
chos  padres  han  experimentado  no  pocas  dudas  en  la  escogencia  de  esposo  para  sus 
hiias  (porque  el  amor  no  se  fija  en  el  Rh),  y  no  pocos  casados  han  adoptado  la  limi¬ 
tación  voluntaria  de  la  familia  para  ponerse  al  abrigo  de  desagradables  sorpresas. 

Pero  tales  alarmas  no  están  justificadas.  En  primer  lugar,  siendo  el  grupo  Rh-ne- 
gativo  apenas  un  15%  de  la  población  blanca,  la  inmensa  mayoría  de  los  matrimonios 
se  realizan  entre  personas  ambas  Rh-positivo  (o  Rh-negativo),  y  solo  unos  pocos 
entre  un  cónyuge  Rh-positivo  y  otro  Rh-negativo.  Además,  de  este  pequeño  numero 
es  necesario  restar  aquellos  en  que  el  factor  Rh  lo  posee  la  mujer,  mientras  el^  mando 
es  Rh-negativo,  para  reducirse  a  aquellos  en  que  se  verifica  la  situación  iri versa, 
mujer  Rh-negativa,  y  marido  Rh-positivo.  Y  a  este  nuevo  numero,  así  disminuido, 
debemos  hacer  otro  corte,  recordando  que  el  fenómeno  patológico  requiere  la  ruptura 
de  las  paredes  placentarias  para  dar  paso  a  los  eritrocitos  fetales  hacia  el  círculo  de 
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la  madre.  Ahora  bien,  estas  paredes  pueden  romperse,  pero  no  necesariamente,  sino 
en  casos  excepcionales  se  rompen.  Y  para  disminuir  más  aún  el  ya  mínimo  número, 
añadamos  que  no  todas  las  mujeres  Rh-negativas  son  igualmente  sensibles  al  estímulo 
de  los  glóbulos  rojos  del  feto  Rh-positivo  y  mientras  algunas  reaccionan  prestamente 
y  con  notable  intensidad,  otras  o  no  frabrican  sustancias  anti-Rh  o  las  fabrican  en 
dosis  tan  pequeñas  que  no  perjudican  seriamete  al  hijo  por  nacer.  Bien  que  las  es¬ 
tadísticas  dadas  hasta  hoy  por  los  científicos  no  estén  del  todo  concordes,  en  todas  se 
encuentra  un  cierto  número  de  madres  Rh-negativas  (según  algunas  hasta  un  50%) 
que  son  prácticamente  insensibles. 

Así  pues  la  posibilidad  para  un  matrimonio  de  tener  hijos  amenazados  por  la 
enfermedad  hemolítica  es  tan  leve,  que  no  consiente  justificados  temores. 

Comprendemos  que  no  obstante  estas  seguridades,  una  molesta  sombra  de  duda 
puede  persistir  y  ofuscar  la  clara  serenidad  de  algunas  familias:  si  bien  rara,,  la 
enfermedad  hemolítica  existe  y  los  propios  hijos  pueden  ser  sus  víctimas.  Pues  bien, 
para  disipar  esta  última  nube,  digamos  que  el  haber  descubierto  en  el  factor  Rh  la 
causa  de  la  enfermedad,  ha  permitido  estudiar  los  remedios  e  intervenir  oportuna¬ 
mente  para  salvar  a  los  recién  nacidos  afectados;  la  parcial  o  total  sustitución  de 
su  sangre  ^  por  otra  sangre  oportunamente  seleccionada,  ha  logrado  salvar  un  90%  de 
los  niños,  que  dejados  a  su  propia  suerte,  hubieran  muerto  en  el  curso  de  pocos  días 

Pero  si  las  alarmas  y  temores  son  injustificados,  no  lo  son  los  dos  consejos  que 
sugieren  los  entendidos.  El  primero  no  practicar  transfusiones  en  niñas  o  jóvenes  sin 
habei  previamente  determinado  el  grupo  sanguíneo  Rh;  y  si  ha  resultado  negativo, 
evitar  la  transfusión  con  sangre  Rh-positivo.  Y  el  otro,  que  en  los  exámenes  médicos, 
á  que  toda  mujer  en  vía  de  ser  madre  debe  someterse  periódicamente,  se  observe 
si  en  el  plasma  de  la  de  Rh-negativo  se  encuentran  sustancias  anti-Rh  y  con  qué  ritmo. 
Esto  permitirá  tomar  las  debidas  cautelas  para  bien  del  hijo. 

Nuestra  exposición  sobre  la  intolerancia  del  plasma  respecto  al  factor  Rh  y 
sus  consecuencias,  peca  ciertamente  de  excesiva  simplificación.  Hemos  siempre  hablado 
de  un  único  Rh,  cuando  en  la  realidad  se  dan  muchos;  no  hemos  indicado  la  bri¬ 
llante  teoría  de  Fisher  sobre  el  mecanismo  de  la  trasmisión  hereditaria  de  estos 
factores,  ni  su  importancia  en  la  etnología  y  en  la  investigación  de  la  paternidad 
dudosa;  ni  las  sustancias  anti-Rh  las  hemos  dividido  en  anticuerpos  completos  e 
incompletos;  y  muchas  otras  lagunas. 

Confiamos  todavía,  que  por  su  extrema  simplicidad,  y  quizá  precisamente  por  ella, 
hemos  dado  a  nuestros  lectores  una  idea  suficientemente  clara  de  los  nuevos  descu- 
brimiientos  hematológicos  en  sus  líneas  esenciales,  y  les  hemos  hecho  ver  cuántos  com¬ 
plejos  problemas  brotan  de  la  presencia  o  ausencia  de  un  simple  factor  sanguíneo.  El 
futuro  desarrollo  de  estos  estudios,  que  apenas  se  inician,  iluminará  sin  duda  otros 
aspectos  de  este  interesante  descubrimiento,  y  sugerirá  nuevos  medios  para  curar  los 
pocos  casos  que  hoy  se  muestran  todavía  rebeldes  a  toda  curación. 

(La  Civilta  CattoUca  —  Roma). 


®  Parece  que  la  mayor  sensibilidad  la  poseen  las  mujeres  pertenecientes  al  grupo  san¬ 
guíneo  A.  Cfr.  S.  P.  Lucia,  M.  L.  Hunt,  J.  C.  Talbot,  On  the  Relationship  of  Blood  Groups 
A  to  Rh  Immumization  and  the  Occurence  of  Hemolytic  Disease  of  the  Newborn,  en  Science 
vol.  ex,  n.  2857  (1949),  pp.  329  ss. 

y  Para  los  pormenores  técnicos  cfr.  P.  L.  Mollison,  A.  E.  Mourant,  R.  R.  Race,  I  gruppi 
sangutgni  Rh  e  loro  importanza  clínica,  cit.  pp.  72-86,  100-102:  y  J.  van  Loghem,  Alcuni  spetti 
delle  ricerche  sul  fattore  Rhesus,  en  Recenti  Progressi  in  Medicina,  vol.  vni,  n.  1  (1950),  pp  41  ss. 

J.  Bernard,  Le  mal  hémolytique  péri-natal  et  le  facteur  Rhesus,  en  Cahiers  Laennec 
ano  IX,  n.  1  (1949),  p.  H 


Crítica  literaria 


Larmyg,  y  los  poemas 

«Mujeres  del  Evangelio» 

por  D.  RestrepOi  S.  J. 

La  perversión  del  gusto  literario,  de  que  es  culpable  el  Modernismo, 
y  la  frivolidad  que  es  característica  del  siglo  que  vivimos,  han  hecho 
olvidar  casi  del  todo  al  gran  poeta  Larmyg.  Hace  setenta,  ochenta 
años,  eran  incontables  los  hogares  colombianos  en  que  Mujeres  del  Evan~ 
gelio  era  uno  de  los  libros  más  queridos. 

Larmyg  es  una  contracción  de  las  iniciales  de  los  nombres  y  apellidos 
de  Luis  Antonio  Ramírez  Martínez  y  Güerteros  (sigla,  diríamos  hoy).  Fué 
éste  un  verdadero  poeta,  y  murió  muy  joven,  trágicamente,  en  Londres 
según  creo.  De  sus  poesías  parece  que  sólo  sobrevivieron  la  que  dedicó  a 
Mihon  con  el  título  de  Querellas  del  vate  ciego,  y  los  encantadores  poemas 
sobre  las  mujeres  de  más  significación  en  la  vida  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  llamados  Mujeres  del  Evangelio, 

Una  palabra  no  más  sobre  el  poema  en  que  Milton  es  el  protagonista. 
Larmyg  se  figura  al  vate  ciego  esperando,  a  orillas  del  mar,  y  apoyado  en 
el  brazo  de  su  hija  Débora,  el  navio  que  ha  de  llevarle  a  penoso  destierro; 
y  pone  en  boca  de  Milton  una  sentida  y  sublime  expresión  de  sus  pesares. 

Mujeres  del  Evangelio  es  una  colección  de  siete  cantos  dedicados  a 
Nuestra  Señora,  a  Magdalena,  a  Marta,  a  la  Samaritana,  la  Hija  de  Jairo, 
la  Mujer  Adúltera  y  la  Verónica  a  quien  llama  Berenice. 

El  canto  a  María  es  todo  un  poema  épico.  Es  aquel  que  empieza: 

Rosa  a  la  orilla  del  Jordán  nacida, 

Inmaculada  Virgen  de  Judea... 

muy  conocido  en  sus  primeras  estrofas,  las  que  se  han  insertado  en  las 
antologías,  pero  generalmente  desconocido  hoy  en  lo  demás.  En  las  pri¬ 
meras  estrofas,  invoca  a  la  Santísima  Virgen  como  a  inspiradora  de  su 
canfo  y  la  tributa  bellos  elogios  como  los  de  aquella  estrofa: 

Ni  el  oro  acrisolado,  ni  el  ligero 
Copo  de  nieve,  ni  el  arrullo  blando 
jJel  céfiro  del  alba  lisonjero. 

Ni  el  roclo  azucenas  coronando. 

Ni  de  la  infancia  el  sueño  placentero. 

Ni  de  tiernas  palomas  niveo  bando. 

Ni  el  diáfano  cristal,  ni  el  claro  día 
Igualan  la  pureza  de  Marta, 

Describe  la  Anunciación,  y  después  de  referir  algo  de  la  vida  del  Hijo 
de  Dios,  sube  al  Calvario,  pinta  a  la  Madre  de  Dios  en  medio  de  sus  amar- 
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¿liras,  y  termina  con  la  Asunción  de  la  Reina  del  Cielo.  Para  canto^  épico 
resulta  bastante  incompleto;  porque  pudo  detenerse  en  los  Misterios  de 
la  Presentación  de  María  en  el  Templo,  y  su  Voto  de  Virginidad;  y  en  la 
infancia  de  Jesús,  en  la  casita  de  Nazaret,  en  las  glorias  de  la  Resurrección 
y  Ascensión  del  Señor,  etc.  Pero  a  pesar  de  esa  deficiencia,  el  poema  re¬ 
sulta  muy  grandioso,  y  muestra  al  poeta  como  hombre  de  profunda  fe  y 
de  gran  amor  a  la  Madre  de  Dios.  Es  de  singular  piedad  el  pasaje  en  que 
Larmyg  describe  a  la  Santísima  Virgen  al  pie  de  la  Cruz: 

Pálida,  demudada  y  macilenta. 

Con  ambos  brazos  a  la  Cruz  se  anuda; 

Viendo  muerto  a  Jesús,  y  que  Ella  alienta. 

De  la  Verdad  de  su  desgracia  duda; 

Ya  en  postrimer  clamor  su  mal  lamenta. 

Ya  el  supremo  dolor  la  deja  muda: 

¡Cuál  padece  la  Madre  desolada 
Sin  clavos  y  sin  Cruz  crucificada! , . . 


El  Ser  por  cuya  mano  poderosa 
En  alto  pedestal  te  hallas  alzada. 

Sin  duda  quiso  ver  tu  frente  hermosa 
Con  tres  santas  coronas  adornada: 

De  Madre  la  diadema  esplendorosa. 

De  Virgen  la  guirnalda  inmaculada, 

Y  la  aureola  inmortal,  cándida  y  pura 
De  la  no  merecida  desventura. . . 

Sumido,  según  se  ve,  en  un  abismo  de  desolación,  implora  el  favor  de 
la  Heroína  de  su  Canto: 

¡Mira,  Señora,  que  a  tus  pies  me  postro 
Demandando  piedad;  que  ya  me  abate 
Desatado  huracán,  y  en  vano  arrostro 
Del  ponto  bramador  el  recio  embate: 

A  mí  convierte  tu  divino  rostro, 

Y  lucirá  la  paz  tras  el  combate: 

Dáme  seguridad,  dáme  descanso. 

Torna  el  revuelto  mar  en  lago  manso! 


¡No  desampares  al  que  gime  triste 
En  este  valle  donde  Tú  gemiste! . . . 

He  querido  citar  este  pasaje  de  las  angustias  del  poeta  porque  siempre 
he  creído  ver  en  este  desahogo  uno  como  preludio  de  la  tempestad  que 
acabó  por  abatirle,  como  luégo  diré. 

Vengo  ya  al  canto  a  Magdalena.  Es  éste  una  creación  artística  de  mérito 
nada  ordinario.  Después  de  una  amplia  descripción  de  tierra  Santa  y  de  la 
ciudad  de  Jerusalén,  describe  a  la  Pecadora  con  pincel  maestro,  y  nó  sin 
ligeros  rasgos  de  voluptuosidad,  los  que  sinembargo  nada  tienen  de  inde¬ 
corosos.  Y  para  hacer  que  Magdalena  llegue  a  los  pies  del  Maestro,  pri- 


294 


D.  RESTREPO,  S.  J. 


mero  hace  que  asista  a  la  predicación  del  Nazareno.  Tienen  aquí  el  feliz 
acierto  de  encuadrar,  en  la  escena  en  que  la  Pecadora  conoce  a  Jesús,  una 
de  las  páginas  delicadas  de  su  poesía:  Larmyg  pone  en  verso  castellano 
fragmentos  del  Sermón  del  Monte;  pero  con  tal  sensibilidad,  con  senti¬ 
miento  tan  hondamente  cristiano,  que  es  imposible  leer  esa  página  sin  con¬ 
moverse.  Oiganse  algunos  de  los  versos: 

...No  me  manda  mi  Padre  a  castigaros: 

Que  me  manda  a  enseñaros: 

Las  preces  a  escuchar  de  los  que  imploran. 

Los  ojos  a  enjugar  de  los  que  lloran 

Y  a  morir  en  la  Cruz  para  salvaros. 

Mirad  al  Rey  que  os  anunció  el  Profeta: 

Soy  el  Hijo  de  Dios,  soy  el  Mesta, 

Que  el  rayo  apaga,  que  la  mar  aquieta. 

Del  viejo  amparo,  de  la  infancia  guía. 

No  llevo  manto  regio,  cetro  de  oro, 

Ni  diadema  altanera: 

La  virtud  y  el  amor  son  mi  tesoro; 

Mi  ley,  la  ley  de  la  virtud  severa; 

Mis  próceres  serán  los  desdichados, 

Y  sin  lanzas,  ni  aceros,  ni  soldados 

Vengo  a  regir  la  Humanidad  entera . 


Haced  el  bien:  y  sin  alarde  vano. 

Sin  ostentoso  muestra: 

Que  ignore  la  siniestra 
El  que  ejecuta  la  derecha  mano 

De  la  opulencia  la  dorada  llave 
No  abre  la  puerta  de  mi  sacro  templo: 
Desprecie  la  riqueza  quien  me  alabe: 

Yo,  que  el  precepto  doy,  doy  el  ejemplo: 
Vedme  humillado,  y  sin  vivienda  y  pobre: 
Que  tiene  el  pez  bajo  la  mar  salobre 
Su  mandón  escondida; 

Tiene  su  pardo  nido  el  ave  tierna. 

La  selvática  fiera  su  caverna 
Y  el  insecto  guarida: 

Sólo  Jesús,  que  a  predicaros  viene 
La  Religión  de  paz  y  de  pobreza. 

Sólo  el  Hijo  de  Dios,  ni  piedra  tiene 
Do  reclinar  la  celestial  cabeza. 


Magdalena,  según  el  poeta,  al  oír  al  Maestro  Divino  se  siente  inflama¬ 
da  en  amor  de  Dios;  llena  de  dolor  por  sus  pecados  va  en  busca  del  Pro¬ 
feta  que  la  ha  movido,  se  postra  ante  El  en  casa  de  Simón  el  Fariseo,  baña 
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«on  sus  lágrimas  los  pies  Divinos,  y  merece  escuchar  aquellas  palabras  de 
salvación : 

Yo  te  perdono  porque  amaste  mucho 

Dejaré  en  la  sombra  los  cantos  a  Marta,  a  Berenice  y  a  la  adúltera- 
Marta  es  un  idilio  de  la  vida  del  hogar;  Berenice,  la  él?riíicacion  de  una 
muíer  aue  despreciando  el  qué  dirán,  se  adelanta  en  medio  de  la  turba  aira- 
j  *u  *  1  v  eniuáa  con  un  lienzo  el  rostro  del  Profeta;  y 

Mu^r  Adúltera,  es  una  vehemente  reprensión  de  su  crimen,  suavizada  por  la 
SericordTa  dei  que  la  libró  de  ser  apedreada  y  le  concedió  el  perdón.  Es 
solemne  al  par  que  dulce  la  sentencia  del  Señor: 


...Eres  esposa  y  madre: 

¿Qué  te  brinda  otro  amor?  males  prolijos: 
No  vuelvas  a  pecar:  Piensa  en  tus  hijos, 

Y  hiere,  si  te  atreves  a  su  padre. . . 


La  Samaritana,  que  es  un  diálogo  oriental  oloroso  a  sándalo  y  canela, 
tiene  un  pasaje  de  que  pueden  abusar  los  racionalistas,  que  desdeñan  y 
combaten*^el  culto  externo.  Es  preciso  interpretar  el  pasaje  a  que  aludo, 
teniendo  en  cuenta  la  ortodoxia  del  poeta.  Habla  la  Samaritana  con  a 
otras  mujeres  de  su  ciudad,  y  les  refiere  lo  que  el  peregrino  misterioso  le 
ha  dicho  de  la  «adoración  en  espíritu  y  en  verdad»: 


.Me  dijo  que  en  Judea  lo  mismo  que  en  Samaría, 
En  el  desnudo  yermo  y  en  el  feraz  vergel. 

En  populosa  villa  y  en  choza  solitaria, ^ 

Escucha  nuestras  preces  el  Infinito  Ser, 


Que  el  alma,  convertida  en  éxtasis  interno. 

Sin  ostentoso  culto  al  Padre  puede  orar, 

Al  Padre,  santo  Espíritu,  sublime  y  sempiterno. 
De  quien  el  mundo  es  templo  y  el  corazón  altar. . 


Esto  es  muy  semejante  a  lo  que  dijo  Núñez  de  Arce  en  un  poema  que 
si  bien  recuerdo,  tituló  Sursum  Corda!  Aquí  si  parecía  claro  el  espíritu 
rációnalista  de  Núñez  de  Arce;  pero  de  Larmyg,  lo  único  que  puede  sos- 
Sarse  es  que,  por  eseasa  ilustración  en  estas  materias,  estuviera  con- 
taminado  con\l  modo  de  sentir  de  la  époea:  nada  anticatólico  es  justo  pensar 

de  su  piedad. 

En  cambio  en  La  Hija  de  Jaira,  al  querer  ®;|. ?'*■  j\7r‘o 

iilial,  da  nuestro  poeta  un  traspié  que  es  inexcusable,  la  hija  de  Jairo, 


1  Después  de  este  verso,  coneluye  el  poema  eon  lo  siguiente,  que  tal  vez  nos  atreveríamos 
a  calificar  de  poco  apto;  no  parece  el  pasaje  muy  poético,  dice  a  . 

Del  mal  rompiste  con  vigor  los  lazos 
Levántate  del  suelo. 

Que  Dios  te  acoge  en  sus  paternos  brazos: 

Quien  llora  sus  pecados  gana  el  Cielo. 

Cuánto  más  elegante  hubiera  sido  terminar  con  el  verso: 

¡Yo  te  perdono  porque  amaste  mucho! 
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resucitada  ya,  narra  a  su  padre  lo  que  le  ha  acontecido  en  el  espacio  que 
medió  entre  la  muerte  y  la  resurrección: 

..  .Un  ósculo  de  suave  —  y  de  hermanal  ternura 

Dió  el  Angel  de  la  altura  —  en  mi  abrasada  sien, 

Y  desceñida  al  punto  —  de  la  terrena  veste 

A  la  mansión  celeste  —  ansiosa  me  lancé . . . 

Pero  al  llegar  a  la  puerta  del  Paraíso  escucha  una  voz  que  la  llama 
desde  la  tierra:  es  la  de  su  padre: 

Y  fiembloy  gimoy  dudoy  —  me  rinde  tu  quebranto, 

Y  dejo  al  Angel  santo  —  y  acudo  a  tu  dolor; 

y  añade  luego: 

- .  ‘¿Qué  vale  mi  ventura  —  si  cuesta  tu  pesar? 

Es  caro  el  goce  eterno  —  con  tu  aflicción  comprado: 

No  quiero  de  tu  lado  —  volverme  a  separar. .  . 

Esto  es  evidentemente  incorrecto,  y  no  pega  en  labios  de  un  cristiano,, 
que  sabe  cómo  la  gloria  del  Cielo  está  siempre  y  por  todos  conceptos  antes 
que  el  amor  de  un  padre  y  de  todos  los  seres  amados  en  este  mundo.  Fue^ 
este  un  eclipse  de  la  inteligencia  del  poeta:  se  dejó  llevar  del  entusiasmo^ 
por  el  amor  filial  que  quiso  dignificar  y  sublimar  en  su  heroína.  A  pesar  del 
deleite  que  pueda  causar  hallarse  con  este  inspirado  rasgo,  da  pena  la  idea 
contenida  en  esas  expresiones:  el  amor  filial  antepuesto  al  amor  de  Dios 
a  Quien  ya  está  a  punto  de  contemplar  la  niña  muerta.  Y  luego,  el  atribuir 
la  resurrección,  nó  a  la  voz  del  Salvador  que  dice  a  la  difunta:  «¡Niña, 
levántate!»,  sino  a  las  lágrimas  del  padre  que  llama  a  su  hija  que  ya  ha 
volado  al  Cielo.  Defectos  inherentes  a  toda  obra  humana.  Pero  el  libro 
Mujeres  del  Evangelio  es  una  bellísima  creación;  y  sería  muy  de  desear 
que  se  reimprimiese,  para  solaz  y  edificación  de  las  personas  que  todavía 
hallan  belleza  en  los  poetas  antiguos,  y  a  pesar  de  los  muchos  enamorados 
locos  de  lo  moderno  que  miran  aquellas  poesías  como  antiguallas  indignas 
de  que  un  espíritu  «moderno»  las  admire. 

¿Y  cómo  fue  el  fin  trágico  del  poeta,  de  que  hablé  al  principio  de  este 
escrito?  Un  hecho  muy  triste.  Lo  referiré  como  lo  leí  en  algún  autor  que 
parecía  muy  bien  informado:  Desempeñaba  Larmig  su  oficio  de  Cajero  de 
un  Banco;  llegó  un  momento  en  que  no  pudo  arreglar  ciertas  cuentas;  por 
más  que  hizo,  estas  no  se  desenredaban.  Agregóse  a  esta  inquietud  de  un 
joven  extremadamente  honorable  y  de  fama  inmaculada,  un  desengaño  de 
carácter  amoroso;  y  el  desengaño  complicado  con  el  afán  por  las  cuentas, 
y  la  nerviosidad  de  las  cuentas  complicada  por  el  desengaño,  le  desequili¬ 
bra»' on  en  absoluto;  y  en  un  momento  de  inconsciencia  apeló  al  miserable 
recurso  de  la  pistola.  Sabido  es  que  en  la  máxima  parte  de  los  casos  (y 
tratándose  de  personas  religiosas,  diríamos  en  la  totalidad  de  los  casos) 
el  suicidio  es  siempre  efecto  de  la  locura.  Y  hemos  de  creer  que  en  el 
último  instante  de  nuestro  vate  le  miraría  con  misericordia  Aquella  a  quien, 
con  tánta  piedad  invocó  al  terminar  su  canto: 

...  y  mientras  luce  el  suspirado  día 
de  abandonar  la  terrenal  esfera 
¡No  desampares  al  que  gime  triste 
En  este  valle  donde  Tú  gemiste! 
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Arte  cruel 

por  J.  Onimus” 

El  arte  de  las  épocas  felices,  aunque  trate  de  temas  dolorosos,  no  es  un  arte- 
cruel.  Deja  siempre  una  impresión  pacificante  de  una  obra  acabada,  lograda. 
Una  pintura  armoniosa  del  dolor  ha  vencido  al  mismo  dolor:  Racine  rodea 
de  majestad  la  tristeza;  la  desolación  perfecta  de  Hécuba  confiere  a  su  mal  una. 
suerte  de  serenidad;  la  Pietá  de  Miguel  Angel  es  un  canto;  un  Stabat  el  poema  deF 
abatimiento.  Existen  seguramente  en  la  historia  del  arte  «épocas  felices» ;  su  definición: 
será  sin  duda  difícil,  pero  basta  decir  que  en  ellas  el  arte  ha  ganado  sus  victorias, 
y  estas  victorias  corresponden  al  triunfo  de  una  civilización.  Se  piensa  en  seguida 
en  la  Grecia  clásica,  en  el  arte  greco-búdico,  en  el  siglo  trece  francés,  en  el  quattro- 
cento. . .  Estas  épocas  son  también  las  de  un  equilibrio  moral:  el  hombre  se  siente 
a  gusto  en  un  mundo  reconciliado.  El  dolor,  la  elación  mística,  todo  aquello  que  debe¬ 
ría  desencarnar,  se  expresa  en  un  sublime  sensible  en  el  que  el  cuerpo  tiene  su  parte' 
gloriosa.  Quizá  allí  lo  trágico  pierde  su  aguijón.  Muerde  con  suavidad,  lo  justo  para 
arrancar  cantos,  pero  no  gritos.  Cuando  Stendhal  decía  que  «la  belleza  es  una 
promesa  de  felicidad»  pensaba  en  este  arte:  un  arte  feliz,  fuente  de  gozo,  joy  for  ever. 

Por  otro  lado  conocemos  muy  bien  el  arte  trágico  de  las  épocas  desgraciadas. 
Malraux,  en  Las  Voces  del  silencio,  propone  a  nuestra  meditación  un  busto  de  estilo 
romano,  vestido  según  la  moda  de  la  época,  al  que  un  escultor  druso  del  bajo  imperia 
pone  una  boca  horrorosa,  acuchillada  en  pleno  rostro.  Figura  simbólica  de  transición. 
Las  formas  clásicas  están  todavía  allí,  pero  la  serenidad  ha  dejado  su  sitio  a  una 
risa  burlona;  el  rostro  humano  se  crispa,  los  rasgos  se  endurecen,  la  armonía  está 
rota.  Tales  son  las  artes  llamadas  bárbaras,  tales  el  arte  romano  o  bizantino,  o  máS' 
cerca  de  nosotros,  el  arte  del  siglo  catorce,  el  de  las  danzas  macabras  o  los  des¬ 
piadados  descendimientos  de  la  cruz.  No  hay  allí  ninguna  promesa  de  felicidad;  nada. 
está  orientado  a  dar  placer.  No  se  tiene  tiempo,  hay  mucho  que  decir,  demasiada 
angustia  quizá,  demasiadas  ideas  que  expresar:  este  arte  no  tiene  en  sí  mismo  su^ 
finalidad.  Apenas  está  hecho  para  ser  contemplado.  Preñado  de  símbolos,  de  signifi¬ 
caciones  morales  o  religiosas,  no  es  sino  un  signo,  un  mensaje  abierto  sobre  los^ 
valores  que  lo  sobrepasan  y  en  ocasiones  lo  atropellan.  De  allí  que  sugiera  violencia, 
porque  él  la  padece;  hay  cosas  que  la  belleza  no  puede  soportar  sin  romperse;  se 
requiere  la  fealdad. 

Este  arte  no  sonríe.  Cuando  aparece  la  sonrisa  es  que  la  feliz  belleza  está  cerca: 
sonrisa  de  las  Covas  de  la  Acrópolis,  sonrisa  de  Reims  o  del  Sena,  sonrisa  de  la 
Joconda. . .  Toda  sonrisa  es  armoniosa.  Por  otro  lado,  la  armonía  exaspera.  El 
bárbaro  se  encarniza  contra  la  Venus  de  mármol,  ¿esta  belleza  no  es  para  él  como 
una  provocación?  Por  esto  hoy  Rafael  nos  disgusta.  Hay  demasiada  dicha,  es  una 
obra  insolente  de  dicha ...  i  Qué  complacencia  en  su  éxito,  delicias  largamente  sa¬ 
boreadas!  i  Comprendemos  la  rabia  iconoclasta!  Esta  rabia,  ¿no  la  encontramos  en 
el  fondo  de  todas  nuestras  artes,  poesía,  escultura,  pintura,  y  también  en  la  música? 
Quisiéramos  mostrar  el  verdadero  significado  de  esta  rabia  que  hace  tabla  rasa  de 
todos  los  valores  estéticos  o  mejor  prefiere  los  contra- valores,  los  más  provocantes 
y  ultrajantes;  colocarla  en  su  verdadero  sitio  y  poner  así  en  evidencia  cómo  hay  en 
el  fondo  de  nuestras  artes  un  desespero  literalmente  metafísico,  terrible  testimonio 
de  la  crisis  de  nuestro  tiempo. 
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Esta  rabia,  anotémoslo  desde  un  principio,  no  es  una  rabia  cálida,  un  borbotón 
de  sangre,  una  cólera  bella.  Es  una  burla.  Su  expresión  favorita  es  el  sarcasmo.  Se 
ha  dicho  frecuentemente  que  el  sarcasmo  es  el  último  recurso  de  la  exasperación. 
Hegel  observa  en  su  Estética  que  es  la  forma  artística  del  nihilismo.  Nada  tiene  que 
ver  con  la  sonrisa  chispeante,  vivaz,  del  Voltaire.  Es  un  humor  sombrío.  Tono  a  la 
moda:  Bretón  lo  cultivaba  con  todo  el  surrealismo,  y  publicó  una  antología  del  mismo. 
Pero  es  el  tono  normal  de  Michaux.  Lo  era  ya  (con  cierta  pesadez  germánica)  el  de 
Kafka.  Cuando  Michaux  nos  presenta  sus  más  horrorosos  fantasmas,  emplea  el 
estilo  frío  y  neutro  de  un  documento  científico.  Estilo  inhumano,  o  que  pretende  ser 
tal  por  la  ausencia  del  autor.  Esto  hace  más  mal  que  un  grito  de  rebelión  o  de  miseria. 
E.  Poe  sabía  ya  crear  este  ambiente  y  numerosas  novelas  policíacas  se  movían  en  él. 
Parece  que  el  autor  quisiera  situarse  más  allá  del  sentimiento,  en  una  región  donde  la 
desesperación  entumece.  Este  sarcasmo  frío  es  el  tono  de  la  lucidez,  pero  de  una  luci¬ 
dez  decepcionada,  cruel,  que  tiende  a  herir. 

Tengo  a  la  vista  un  cuadro  de  Picasso,  Mujer  desplumando  un  pollo.  La  cabeza 
deformada  y  desdoblada  reproduce  simétricamente  la  cabeza  deformada  y  desdoblada 
del  pollo:  el  cuadro  tiene  una  mueca  de  risa,  pero  ¡de  qué  lúgubre  gracia! 

Gracia  macabra  también  en  Queneau  cuando  habla  de  la  muerte,  de  su  muerte. 
Es  un  negarse  a  tomarla  en  serio.  Y  cuando  nos  cuenta  las  tristes  aventuras  del 
soldado  Bru,  ¿qué  significan  esos  diálogos  imbélices,  esas  historias  ridiculas,  esa 
ostentación  de  cretinismo? 

Cuando  Francis  Ponge  — algunas  veces  con  la  delicadeza  de  un  Jules  Renard — 
parece  divertirse  al  describirnos  un  guijarro  o  un  caracol,  ¿por  qué  su  minuciosidad 
acaba  por  disgustarnos?  ¿por  qué  la  sonrisa  (que  dejaba  pasar  todo  esto)  se  congela 
bruscamente?  ¿por  qué  el  humor  tiene  tan  súbitas  y  trágicas  resonancias?  Es  que 
este  guijarro,  este  caracol  ocultan  un  abismo  de  desesperación.  En  el  fondo  este  humor 
no  es  sino  una  máscara.  Nada  tiene  de  chiste;  termina  con  una  crispación  de 
angustia. 

Siempre  trata  de  ofender:  toda  obra  valiosa,  en  nuestros  días,  es  una  frenada 
que  hace  recalcitrar.  Está  hecha  para  esto.  Para  frustrar.  Sí,  para  provocar  una 
decepción.  Si  un  artista  quisiera  satisfacer,  creería  estar  descaminado.  . .  o  mejor,  si 
satisface,  satisface  negativamente:  por  todo  el  vacío  que  sugiere.  Tema  de  frustración 
tan  frecuente  en  Rimbaud,  y  que  simboliza  sin  duda  una  exigencia  espiritual  que 
nada  puede  satisfacer.  De  allí  viene  la  abstracción:  la  cosa  solo  está  allí  como  una 
alusión,  un  elemento,  un  detalle  decorativo.  Arte  austero,  hecho  de  negaciones,  con¬ 
trahecho,  hostil  al  mundo  y  desdeñoso  de  los  sentidos.  Música  cruel  que  parece  en¬ 
caminarse  siempre,  a  través  de  bárbaros  dédalos,  a  una  nota  feliz,  pero  que  como 
un  Messiaen  sabe  escamotearla  y  llevarnos  a  un  doloroso  caos,  al  perpetuo  parto  de 
la  armonía. 

Como  la  música  es  también  engañoso  el  material  del  pintor.  Se  escogerán  pastas 
sucias  y  se  harán  resaltar  las  marcas  de  los  dedos.  Matisse  mismo  — príncipe  con  todo 
de  la  armonía  y  del  gozo —  inmortalizará  en  el  esmalte  sus  huellas  digitales. 

Lo  mismo  en  poesía:  no  se  entra  allí  con  flores  en  la  mano,  sino  con  un  grupo 
de  palabras  groseras;  ¡preguntad  a  un  Prévert  si  piensa  dar  un  sentido  más  puro  a 
•las  palabras  de  la  tribu!  Hasta  se  desconfía  del  ritmo.  Sin  duda  tiene  el  riesgo  de 
arrullar,  y  el  «encanto»  es  el  enemigo.  Cuando  Picasso  vacía  en  bronce  una  estatua 
•como  el  hombre  de  la  cabria,  le  da  la  apariencia  grosera  de  un  boceto  en  yeso,  re¬ 
cargado  aquí  y  allá  de  materia  bruta,  con  la  cara  leprosa,  purulenta  y  lastimosa  de 
un  desollado  vivo. 

El  artista  parece  detestar  lo  que  crea  y  de  hecho  es  así.  El  año  pasado  en  la 
'Orangcrie  se  celebró  una  exposición  de  la  naturaleza  muerta:  en  las  primeras  salas 
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[cuánto  amor  al  objeto  pintado,  rodeado  de  luz,  puesto  delicadamente  en  realce! 

¡  El  holandés  de  mirada  golosa,  de  corazón  puro  y  fiel .  . . !  Y  en  las  salas  del  fondo  la 
realidad  destrozada,  burlada,  caricaturizada.  Pinta  porque  detesta;  para  saborear 
y  recargar  su  odio.  Es  Malraux  el  que  opone  frente  a  frente  el  buey  degollado  de 
Rembrandt  y  la  copia  que  hace  de  él  Soutine.  En  el  uno,  el  cadáver  no  es  sino  el 
pretexto  para  pintar  un  motivo  rica,  salvajemente  coloreado.  Es  un  placer  para  la 
vista.  En  el  otro  el  mismo  cuadro  no  muestra  sino  la  carne  degollada,  sangrante,  y 
como  estremecida  por  una  muerte  horrible.  Dos  obras  líricas,  pero  de  un  lirismo 
absolutamente  diferente,  en  que  uno  de  ellos  no  se  preocupa  de  la  pintura.  Se  trata 
siempre  de  ir  hasta  el  ultraje,  hasta  lo  atroz. 

¿Qué  es  esa  atracción  que  nos  arrastra  por  ejemplo  hacia  el  fetiche  negro,  el 
monstruo  inca  o  la  máscara  peruana?  Fácilmente  se  invoca  el  snobismo.  No,  no  es  solo 
reacción  de  niños  consentidos,  juego  de  estetas  hastiados  de  una  belleza  que  el  aca¬ 
demismo  ha  hecho  muy  pública.  Hay  allí  una  fascinación  que  responde  a  una  suerte 
de  ley.  Somos  empujados,  a  pesar  nuestro,  como  los  bizantinos  hacia  los  centellean 
tes  fantasmas  que  visitan  sus  ábsides.  Es  una  fuerza  extraña  que  se  ejerce  en  el 
arte  y  de  la  que  no  se  ha  estudiado  quizás  lo  bastante  sus  motivaciones  morales  y 
sociológicas.  Querámoslo  o  no,  necesitamos  un  arte  cruel,  que  prefiera  infundir  miedo 
a  fin  de  arrancar  al  hombre  su  confianza  en  sí  mismo,  de  hacer  que  no  encuentre 
fondo,  de  llevarlo  hasta  el  extremo,  hasta  lo  trágico  en  su  plenitud.  Un  artista  de 
nuestros  días  siente  la  inspiración  como  una  rabia:  poco  le  importa  agradar.  Le  es 
necesario  comunicar  su  rabia. 

Nuestras  relaciones  con  la  obra  son  las  relaciones  de  una  víctima  con  su  verdugo, 
fascinación  y  terror,  homólogas  a  las  relaciones  del  artista  con  el  mundo.  En  síntesis, 
el  arte  entre  nosotros  ejerce  su  función  tradicional:  manifiesta  la  conciencia  de  una 
época,  su  experiencia  de  la  existencia.  Las  manifiesta  y  las  multiplica.  Testifica  el 
alma.  Sería  demasiado  fácil  rechazar  en  bloque  todas  sus  producciones  porque  nos 
fastidian  o  nos  inquietan.  Todo  esto  sería  no  importarnos  la  ironía  o  el  desprecio, 
y  menos  todavía  la  indiferencia.  Tenemos  el  deber  de  reflexionar.  Y  lo  que  descu¬ 
brimos  es  grave. 

*  Hí 

Porque  esta  rabia  no  se  limita  solo  a  reír  burlonamente.  Se  descubre  allí  un 
deseo  más  o  menos  conciente  de  profanación.  Esta  palabra  no  la  empleamos  a  la 
ligera:  creemos  que  el  arte  actual  es  sacrilego.  Es  esto  mismo  lo  que  le  da  sin  duda 
ese  resplandor  sombrío  y  atrayente:  arte  sagrado  como  puede  serlo  cualquier  poema 
de  Iluminaciones . . .  sagrado  por  lo  serio,  lo  trágico  del  mensaje  que  trasmite,  por  el 
alcance  terrible  de  sus  ultrajes. 

Ultraje  al  rostro  humano,  con  una  especie  de  encarnizamiento.  Acabamos  de 
mencionar  una  obra  de  Picasso  en  que  la  deformación  cubista  de  un  rostro  de 
mujer  lo  asemeja  a  un  pico  de  pollo . . .  Todos  conocen  el  gusto  de  este  español 
por  las  corridas.  Tiene  un  Retrato  de  hombre,  en  el  que  no  quedan  del  torero  sino 
el  sombrero  y  las  charreteras.  Lo  demás  es  un  paciente  laberinto  de  volutas  color  de 
carne,  laboriosamente  vermiculadas,  con  la  aplicación  ingenua  de  un  buen  artesano; 
la  aplicación  que  ponía  Ponge  en  describir  una  ostra  o  un  pedazo  de  jabón.  Esta 
voluntariosa  miopía  ejercitada  con  horrible  paciencia  en  estas  tareas  absurdas  u 
horrorosas,  es  aún  la  rabia,  la  rabia  contra  todo,  la  cólera  que  se  alivia  en  la  obra 
de  la  nada.  Pero  esta  desfiguración  del  hombre  va  más  lejos:  nace  de  una  negativa 
Los  ascetas  han  mutilado,  mortificado,  y  aun  desfigurado  su  cuerpo.  Pero  la  heroína 
de  León  Eloy  al  desfigurarse  no  se  aniquila.  Se  afea  para  dar  al  espíritu  su  vuelo. 
Busca  una  mayor  belleza.  Aquí  al  contrario,  ninguna  superación.  Un  no  puro  y 
simple:  en  lugar  del  rostro  se  coloca  una  horrible  herida,  fascinante  como  un  crimen, 
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solo  quedan  el  bicornio  y  los  galones;  el  hombre  ha  desaparecido;  porque  es  al 
hombre  a  quien  se  quiere  destruir,  al  que  es  necesario  destruir. 

Otra  obra  de  Picasso.  Más  impresionante  aún.  El  título  Doncellas  al  borde 
del  mar  evoca  una  imagen  graciosa  y  serena,  una  imagen  de  dicha.  ¿La  obra?  ¿Qué 
son  esos  poliedros  grises  vagamente  articulados?  Se  adivina  en  medio  de  los  miem¬ 
bros  enormes  una  minúscula  cabeza.  Una  cabeza  de  insecto.  ¡Y  son  tres  doncellas! . . . 
Abstracción  y  bestialidad  conjugadas.  Envilecimientos,  estupideces,  horrores,  ¿qué 
queda  de  lo  humano?  Precisamente  el  ultraje  que  sufren.  Comentar  estos  cuadros 
desde  el  solo  punto  de  vista  del  arte,  es,  creemos,  un  error.  Ellos  se  dirigen  al  espíritu* 
directamente;  por  esto  atormentan.  La  obra  bella,  por  realista  que  sea,  tranquiliza, 
aun  cuando  emocione.  Aquí  se  siente  uno  herido  en  su  mismo  ser.  No  hay  emoción ^ 
sino  angustia. 

La  mujer  de  Dostoievski  cuenta  la  turbación  de  su  marido  delante  del  cuadro 
de  Holbein:  el  Cristo  muerto.  Visitaban  calmadamente  el  museo  de  Basilea  cuando 
brúscamente  el  novelista  quedó  fascinado:  el  sorprendente  cuadro  de  Holbein  ha 
herido  sus  ojos. 

Cuando  se  contempla  este  cuadro,  escribirá  más  tarde  se  imagina  uno  a  la  naturaleza 
como  una  enorme  bestia,  implacable  y  muda.  O  mejor...  una  enorme  máquina...  que  sorda 
e  insensible  hubiera  estúpidamente  atrapado,  triturado  y  devorado  a  un  gran  Ser,  un  Ser 
sin  precio. 


Al  menos  en  Holbein  el  monstruo  está  en  la  naturaleza  y  como  extraño  al 
hombre.  En  adelante  el  monstruo  destructor  está  en  el  hombre,  es  el  hombre  mismo. 
El  hombre  fautor  de  la  nada  y  satisfecho  de  serlo,  como  el  Iblis  de  Víctor  Hugo, 
orgulloso  de  haber  fabricado  su  saltamontes  y  burlándose  en  la  cara  de  Dios.  Pero 
su  gesto,  aunque  de  desafío,  acentúa  su  impotencia: 

Y  el  enfermo  horroroso,  el  ser  alado  pero  cojo,  vivió  su  creación  y  no  se  avergonzó 
de  ella.  Sacó  medio  cuerpo  de  los  escombros  eternos,  y  cruzando  sus  brazos  arrogantes,  burlón,, 
gritó  al  infinito:  «Señor,  a  ti  ahora»  2. 

Arte  cruel  e  insolente,  mezcla  de  orgullo  y  humildad,  que  destapa  las  heridas 
y  hunde  su  bisturí  hasta  lo  más  profundo  de  la  herida  humana.  Tales  son  los  pinchazos 
de  Michaux,  el  más  cruel  de  nuestros  poetas.  En  Che3[  les  Hacs  se  libran  combates 
a  muerte,  por  nada,  por  gusto.  Y  después  de  Jarry,  Michaux  entona  la  Canción  de 
la  decapitación: 

Los  nobles  rasgos,  como  son  los  más  ignobles,  los  rasgos  nobles  de  este  rostro  estaban 
pisoteados  como  remolachas  sin  importancia.  La  lengua  caía  a  palabras.,  .etc. 

Cabezas  tronchadas,  sangre,  descomposición  de  la  carne,  — hasta  esa  diarrea 
que  destruye  al  ser  por  dentro  y  lo  convierte  en  excremento —  toda  esa  ostentación 
de  podredumbre  la  reconocemos  bien:  es  el  mismo  ultraje  elemental  al  hombre  en 
cuanto  hombre,  en  cuanto  criatura  privilegiada.  Es  siempre  la  misma  risa  de  verdugo 
que  escupe  sobre  su  víctima,  esa  risa  de  Michaux  cuando  atormenta  a  su  rey,  símbolo 
de  todo  lo  que  se  respeta,  cuando  imagina  esas  larvas  humanas  embrutecidas  y 
cultivadas  en  sótanos  para  servir  de  alimento,  transformadas  en  emparrados,  podadas 
como  árboles  frutales,  y  en  las  que  solo  subsiste  una  oscura  rabia.  En  torno  nuestro, 
por  doquiera,  esa  risa  obsesionante,  esa  danza  de  las  cabelleras  que  llega  a  los  límites 
del  sadismo;  es  Guillevic  en  los  pasajes  de  horror  de  su  Ejecutoria,  Jouhandeau  y 
su  Abyección. .  .  ¡Cuántos  textos  sería  menester  citar!  ¡Qué  antología  del  horror! 


1  El  idiota.  La  anécdota  la  cuenta  Ana  Grigorievna  en  su  libro  sobre  su  marido. 

2  Légende  des  Siécles:  «Poder  igual  Bondad». 

3  Ailleurs,  p.  12  (Viaje  en  Garabagne,  1936). 
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El  artículo  de  Béguin:  Cuidado  con  la  pintura,  aparecido  en  Esprit,  en  junio  de 
1950,  subraya  ya  este  borrar  el  rostro  humano  en  el  arte.  Veía  allí  «la  pérdida  del 
mentido  (o  de  un  deseo)  fundado  sobre  la  semejanza  sagrada  entre  el  hombre  y 
Dios».  ¿Se  ha  perdido  este  sentido?  O  ¿no  será  lo  contrario,  porque  el  rostro  hu¬ 
mano,  el  cuerpo  humano,  se  presenta  como  eminentemente  sagrado,  se  da  ese  encar¬ 
nizamiento  en  su  contra?  Morada  del  espíritu,  puerta  del  alma,  reflejo  divino:  ultrajar 
al  hombre  para  ultrajar  a  Dios.  Hablábamos  del  Cristo  muerto  de  Holbein.  Pero  estas 
macabras  anatomías  de  Basilea  o  de  Issenheim,  si  hacen  mal,  no  son  sacrilegas.  No  lo 
son,  como  no  lo  son  los  fantasmas  de  un  Bosch:  el  horror  está  allí  en  su  sitio.  Tiene 
este  uií  sentido,  sugiere  una  oración,  una  meditación  piadosa.  Aquí  nada.  Lo  ignoble  no 
se  relaciona  con  nada,  no  sale  del  abismo,  no  tiene  salida.  Sartre,  en  los  Temps  moder- 
nes  del  mes  de  enero  de  1948,  alababa  la  obra  del  escultor  Giacometti;  su  artículo  se 
titulaba:  «la  búsqueda  de  lo  absoluto».  Este  título  lo  dice  todo.  ¿No  conocéis  esas  esta¬ 
tuas  filiformes  que  alargan  ridicula  y  trágicamente  el  cuerpo  humano  hasta  darle  la 
figura  de  un  bastón?  Giacometti  realiza  en  yeso  las  visiones  de  Michaux:  la  misma  hu¬ 
manidad  débil  y  espectral,  de  cabeza  de  pájaro  o  de  insecto,  que  un  soplo  derriba,  que 
un  rayo  de  sol  marchita;  es  siempre  esa  Pluma  que  no  se  atreve  a  apoyarse  en  el 
mundo  por  falta  de  aplomo,  porque  su  existencia  misma  es  ya  un  error,  un  fracaso 
en  la  plenitud  de  su  nada.  Gangrena  metafísica  que  roe  al  ser  desde  su  nacimiento, 
y  le  hace  imitar  en  la  vida  las  apariencias  de  la  muerte.  No  hablemos  de  caricatura: 
es  algo  más  grave.  La  caricatura  procede  de  un  exceso  de  vida.  Estos  espectros  no 
hacen  reír,  quizá  solo  hacen  reír  a  sus  verdugos.  Por  primera  vez  en  el  arte  el 
hombre  se  destruye  a  sí  mismo,  declara  ese  deseo  blasfemo  de  Michaux  de  ser. . . 

...reducido  a  una  humildad  de  catástrofe,  a  un  nivelamiento  perfecto,  como  después  de 
un  intenso  temor. 

Aniquilado  en  cuanto  a  la  altura,  en  cuanto  a  la  estima. 

Payaso. 

El  payaso  de  Teodoro  de  Banville,  en  sus  saltos  hacia  el  cielo  rompe  la  carpa 
del  circo.  El  de  Michaux  solo  es  una  pobre  muñeca,  un  fantoche, 

a  fuerza  de  ser  nulo 

y  raso 

y  risible. . .  4. 

^ 

Pero  no  nos  engañemos.  Este  envilecimiento  no  es  humildad.  El  P.  de  Lubac 
ha  demostrado  luminosamente  con  que  convulsiones,  el  humanismo  ateo,  desesperado 
de  lograr  su  realización,  se  vuelve  contra  sí  mismo  y  se  destruye,  antes  que  confesar 
su  derrota.  Tal  es  la  destrucción  de  los  valores  en  Nietzsche: 

¿Qué  cosa  más  sublime  nos  puede  suceder  que  la  hora  del  gran  desprecio?  proclama 
Zaratustra.  La  hora  en  que  vuestra  dicha  se  cambia  en  disgusto,  como  también  vuestra  razón 
y  vuestra  virtud. 

El  odio  de  los  valores  se  convierte  en  la  señal  de  Ja  grandeza:  grandeza  de  despojo 
y  de  miseria.  Grandeza  de  Don  Quijote. 

Ved  los  buenos  y  los  justos,  ¿quiénes  odian  más?  El  que  rompe  las  tablas  de  los  valores, 
el  destructor,  el  criminal,  ahora  bien,  es  este  el  creador. . . 

Así  Kirillov  se  hace  Dios  por  el  suicidio,  y  no  es  por  casualidad  el  que  evoquemos 
a  Nietzsche  y  a  Dostoievski  a  propósito  del  arte  moderno. 

El  arte  actual  es  un  testigo  de  un  suicidio  de  la  misma  especie. 

«El  arte  surrealista  por  excelencia,  decía  Bretón,  es  descender  a  la  calle  y  tirat 
sobre  la  muchedumbre».  ¿Qué  querrá  decir?  Que  la  decepción  que  ofrece  la  realidad 
se  ha  hecho  insoportable,  que  el  escándalo  de  la  injusticia  y  del  sufrimiento,  es  tan 


^  Peintures,  1939. 
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enorme  que  es  necesario  volver  el  rostro  para  escapar  de  él,  que  la  existencia  es  tan 
absurda  que  todos  los  actos  tienen  el  mismo  valor.  Contra  el  mal  nada  se  puede 
hacer  ahora.  Todo  remedio  se  mancha  con  su  contacto.  En  el  mal  absoluto,  en  la 
destrucción  total,  se  espera  recobrar  algo  de  inocencia,  una  especie  de  pureza,  la 
pureza  negativa  de  Lucifer.  Así  Iván  Karamazov  se  decide  al  crimen  por  horror  al 
mal.  Tal  es  la  cólera  que  anima  al  arte  actual.  Un  breve  análisis  distinguirá  fácil¬ 
mente  en  él  la  agresividad,  el  temor,  la  nostalgia  de  la  nada.  Estas  tres  actitudes 
son  correlativas.  Las  tres  prueban  que  el  humanismo  ateo  tropieza  en  el  fondo  del 
abismo  con  una  presencia  aterradora.  Contra  la  nada,  nadie  se  irrita;  si  se  tiene 
miedo,  es  sin  duda  de  alguien.  El  gusto  de  la  nada,  insurge  contra  el  Ser:  ves,  gritan,, 
ves  lo  que  yo  hago  de  tu  obra,  de  ese  rostro  humano  que  tú  has  tomado,  de  ese  ser 
que  tú  has  amado:  Ecce  homo:  una  abyección! 

Pero  este  Ecce  homo  puede  algunas  veces  convertirse  bruscamente  en  una  ple¬ 
garia.  Basta  una  nada,  un  capirotazo,  una  nota  un  poco  más  desesperada,  para  que 
estas  orgullosas  exhibiciones  de  miseria  se  conviertan  en  un  grito  de  socorro,  una 
oración,  y  cuán  trágica. 

Los  payasos  de  Rouault  son  los  de  Michaux  con  un  acento  más  pobre,  de  más 
total  abandono.  Y  el  payaso  del  mismo  Michaux  ¿no  está  extrañamente  abierto  a 
un  nuevo  e  increíble  rocío? 

Pero  tú,  ¿cuándo  vendrás? 

Un  día,  extendiendo  tu  mano 
sobre  el  barrio  en  que  vivo, 

en  el  momento  maduro,  en  que  me  desespero  verdaderamente 

en  un  segundo  de  trueno, 

arracándome  con  terror  y  majestad.  .  . 

dejando  en  mí  tu  terrible  sonda, 

la  espantosa  fresadora  de  tu  presencia .  .  . 

tú  vendrás 

En  el  fondo  viene  de  esto  la  querella  del  arte  sagrado.  Que  la  obra  más  autén¬ 
ticamente  cristiana  y  religiosa  se  asemeje  equivocadamente  a  una  obra  agresiva  y 
cruel,  es  lo  que  a  primera  vista  sorprende.  Es  el  mismo  error  que  presenta  Mauriac 
cuando  azota  a  sus  héroes  hasta  la  desesperación.  La  gracia  cristiana  nunca  está  más 
cerca;  es  ella  el  reverso  del  pánico,  brota  de  las  fuentes  de  agua  turbia,  germina 
del  pecado  mismo.  El  Miserere  de  Rouault  tiene  todas  las  características  del  arte 
moderno:  agresivo,  encolerizado  hasta  en  la  hechura  con  esos  seres  pálidos  de  carnes 
corroídas  como  el  ácido  mismo  del  grabado;  salvajes  a  veces,  o  irrisorios,  pálidas 
víctimas  de  un  campo  de  muerte.  Y  entre  ellos  ese  Cristo,  víctima  también  él,  flage¬ 
lado,  ese  Cristo  del  siglo  veinte,  el  Cristo  de  los  seres  grotescos  y  sin  esperanza,  que 
han  perdido  la  belleza  y  la  alegría  del  vivir,  el  Cristo  de  los  payasos.  ¿No  es  más 
patético,  más  cercano  a  nosotros,  más  fraternal  en  fin  que  esos  Cristos  de  piedad  del 
siglo  XV,  rodeados  de  los  instrumentos  de  su  pasión,  que  esos  crucifijos  españoles 
o  mejicanos  todos  sangrantes?  Nuestro  arte  religioso  recurre  al  Cristo  de  Gethsemaní, 
al  de  la  santa  agonía,  porque  nos  parece  que  está  al  nivel  de  nuestra  miseria,  y  que 
desde  el  fondo  del  abismo  nos  tiende  la  mano.  Solamente  este  arte  no  se  burla.  La 
rabia  destructora  se  suspende  un  instante.  Acabamos  de  asistir  a  una  especie  de 
danza  de  las  caballeras,  Schade  Freude,  placer  de  ultrajar.  Ahora  se  nos  muestran 
escombros,  destrozos,  ruinas  que  piden  su  reconstrucción.  La  obra  de  Rouault  es  en 
este  respecto  algo  de  lo  que  fue  la  de  Bernanos,  de  lo  que  es  la  de  Graham  Greene.^  La 
carcajada  satánica  se  oye  a  veces  en  la  sombra.  Quizá  nunca  se  deja  de  oír  en  el  fondo. 
Acompaña  aun  los  gestos  de  esperanza  y  de  oración  (M.  Quine,  el  abate  Donissan,  the 
boy,  Scobie).  De  las  Mujeres  de  Rouault,  desvergonzadas,  ignobles  (¿se  puede  ir  más 


^  Pltiuie,  p.  97  (1938). 


ARTE  CRUEL 


303 


lejos  en  la  infamia?)  al  «pobre  payaso»  del  Miserere,  no  hay  mucha  distancia... 
Y  sin  embargo  la  perspectiva  está  como  invertida.  Es  menester  haber  visto  estos 
dos  cuadros,  el  uno  junto  al  otro,  para  comprender  las  dos  vertientes  del  arte,  y 
quizá  de  la  conciencia  moderna;  la  pendiente  de  uno  y  otro  lado  es  tan  perpendicular 
que  causa  vértigo. 


SH  >Í« 

¿Se  trata  de  un  retroceso,  de  un  fracaso?  Es  sorprendente  el  verificar  que  el 
Occidente,  patria  del  humanismo,  heredero  de  la  sabiduría  helénica,  impregnado  de 
la  caridad  cristiana,  haya  dado  nacimiento  al  arte  más  doloroso,  más  cruel  de  todos 
los  tiempos.  Y  al  mismo  tiempo,  al  otro  lado  de  la  cortina  de  hierro,  en  Soviecia, 
florece  un  arte  lenitivo,  reposado,  sansulpiciano . .  .  ¿Es  el  primero  una  imagen  de  una 
derrota?  ¿señala  el  segundo  una  época  feliz,  una  reconciliación  del  hombre  con  el 
mundo,  un  éxito?  ¿o  no  será  más  que  una  imitación  de  un  arte  dichoso,  una  máscara 
hipócrita,  junto  al  cual  las  convulsiones  de  nuestro  arte  tienen  al  menos  el  mérito  de 
la  sinceridad?  Nuestro  arte  no  tiene  velos,  no  tiene  pudor.  Exhibe  nuestro  mal,  ¿pero 
no  es  el  mal  del  hombre  eterno?  Hoy  no  podemos  ignorar,  ocultar  nuestra  infamia. 
El  arte  clásico  interponía  una  imagen  tranquilizadora,  no  pocas  veces  aduladora  para 
el  hombre.  Consolaba.  Divertía. 

En  adelante  todo  nos  conduce  a  nuestra  angustia,  a  nuestra  penuria.  Es  nece¬ 
sario  tener  el  valor  de  vernos  tal  cual  somos.  De  ir  hasta  el  límite  de  la  humillación: 
este  es  el  servicio  que  nos  presta  el  humanismo  llevado  hasta  las  últimas  trincheras. 
Nos  revela  al  hombre.  Lo  que  Pascal  tenía  tanta  dificultad  en  mostrar  a  las  gentes  * 
honradas  de  su  tiempo,  porque  no  querían  verlo,  nuestras  artes  lo  ofrecen  con  com-- 
placencia  en  sus  cuadros. 

El  hombre  moderno,  escribe  B.  d'Astorg,  goza  hoy  de  un  temible  privilegio.  Puede,  si 
quiere,  conocer  el  todo  de  su  naturaleza,  de  su  condición.  Lo  que  la  confesión  había  reservado 
durante  siglos  a  los  interrogatorios  de  los  jueces,  a  las  relaciones  de  un  director  de  prisiones, 
al  secreto  de  un  médico  o  de  un  confesor,  hoy  lo  tiene  a  la  mano  al  entrar  en  una  librería.  Los 
limites  de  la  literatura  han  retrocedido  hasta  los  extremos  de  lo  indecible,  de  lo  inconfesable, 
de  lo  inaudito 

¿Privilegio  temible?  Sí,  porque  tiene  dos  caras,  como  la  desintegración  del  átomo. 
El  hombre  dueño  de  la  materia,  pero  ¿qué  va  a  hacer  con  este  dominio?  Conoce  lo¬ 
que  él  es.  Pero  ¿qué  va  a  sacar  de  este  conocimiento?  ¿Un  inmenso  terror  de  sí 
y  de  los  demás  (como  lo  muestran  los  libros  de  Gheorghiu,  de  Orwell,  de  Jens,  de 
Gohde)?  ¿o  delante  del  desastre,  el  hombre  entregado  a  los  hombres,  en  lugar  de 
crisparse,  exhalará  la  muda  plegaria  del  publicano?  Todo  es  posible  para  un  arte 
situado  en  los  límites  del  hombre:  el  espíritu  del  bien  y  el  espíritu  del  mal  luchan 
en  un  abrazo,  cuya  ruptura  es  imprevisible,  pero  trágica  con  seguridad.  Arte  de  la 
noche.  .  .  esta  noche  del  alma  que  precede  a  veces  a  auroras  inmensas. 

Estamos  en  lo  más  cerrado  de  estas  tinieblas,  y  se  necesita  mucha  atención 
para  escuchar  algo  más  que  voces  en  la  sombra.  Fuera  de  algunos  gritos  más  des¬ 
garradores  que  se  convierten  en  llamadas  de  auxilio,  no  se  oyen  sino  las  risas  sar¬ 
cásticas  del  nihilismo.  Todo  en  este  arte  es  cruel,  todo  allí  niega  la  gracia,  todo  allí 
hace  llorar.  Aquellos,  que  en  este  reino  de  la  blasfemia,  reconocen  la  garra  infernal, 
no  están  errados:  el  espíritu  sopla  allí,  pero  es  el  espíritu  del  mal.  Cosa  extraña: 
cada  vez  que  el  hombre  moderno  se  hace  creador  de  formas,  pintor,  poeta,  escultor, 
sus  obras  llevan  los  estigmas  característicos  en  que  se  reconoce  a  los  ángeles  dei 
abismo  (Eludes,  París,  junio  1953). 


'  Asóecís  de  la  Littérature  européeme,  p.  65  (1952). 
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«Santa  Teresita  de  Lisieux'^ 

de  Maxence  van  der  Meerch 

por  Julio  César  Orduz,  Pbro. 

Director  de  la  Pía  Unión  de  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús 


-íCSTE  volumen,  aparecido  en  nues- 
1  ^  tras  librerías  esporádicamente,  en 
una  edición  francesa  de  la  casa  Albín 
Michel  (1947)  está  ahora  recibiendo  una 
amplia  difusión,  mediante  traducción 
.  castellana.  Por  esta  razón  hemos  creído 
conveniente  advertir  al  publico  lector 
*  de  que  se  trata  de  una  obra  ya  calificada 
por  graves  teólogos  católicos  ^  como 
un  libro  errado,  el  más  deficiente  y 
quizás  el  más  peligroso  que  se  haya  es¬ 
crito  sobre  la  santa  carmelita  de  Li- 
sieux. 

Van  der  Meerch  ha  querido  tal  vez 
reaccionar  contra  ese  retrato  de  una 
piedad  demasiado  dulce  y  sentimental 
"  que  aún  se  traduce  en  algunas  imágenes, 
oraciones  y  escritos  relativos  a  San  Te¬ 
resita. 

Y,  entonces,  ha  empuñado  el  escal¬ 
pelo  de  un  angustioso  sicoanálisis  para 
— al  menos  así  lo  cree  él —  descubrir 
los  verdaderos  rasgos  de  la  santidad 
teresiana  y,  lo  que  es  más  atrevido  aún, 
.  el  sentido  auténtico  de  su  mensaje  es¬ 
piritual. 


1  Aparecieron  escritos  condenatorios  en 
L'  0ss€TVütOTe  Romano,  La  Vis  Spifittislls, 
Yerbe,  Contemplation  et  Apostolat,  La  Pen¬ 
ses  Catholique  etc.,  por  partes  de  los  RR. 
PP.:  Cordovani,  O.  P.  Maestro  del  Sacro 
Palacio  Apostólico  y  Consultor  del  Santo 
'  Oficio;  l'Abbé  Andró  Combes,  Profesor  del 
Instituto  Católico  de  París;  Dom  Vinceni 
Artus,  O.  S.  B.  de  la  Abadía  de  San  André- 
les-Bruges;  el  Padre  Philipon,  O.  P. ;  y  el 
P.  Andró  Nochó,  S.  J.  quien  realizó  un  mag¬ 
nífico  estudio  aparecido  en  liditions  Saint 
Paul. 


Ese  empeño  de  un  novelista,  cuya  re¬ 
ciente  conversión  no  le  había  curado 
aún  muchos  resabios  de  su  formación 
intelectual,  ni  le  había  dado  tiempo  para 
estudios  serios  de  teología,  y  menos  aún 
de  teología  mística,  produjo  un  resultado 
completamente  opuesto  al  esperado  por 
su  autor:  una  deformación  de  la  fiso¬ 
nomía  espiritual  de  la  Santa  y  una 
falsa  y  perniciosa  concepción  de  la  san¬ 
tidad,  tanto  más  peligrosa  cuanto  que 
Van  der  Meerch  la  propone  como  fácil 
meta  para  todas  las  gentes,  así  sean 
ellas  las  más  abyectas,  y  quizás  preci¬ 
samente  por  serlo. 

Erró,  por  tanto,  gravemente  al  que¬ 
rer  pintar  a  Santa  Teresita  como  la 
«eterna  niña,  obstinada,  orgullosa,  de¬ 
masiado  sensible. . .  de  la  cual  nada  ha 
cambiado,  porque  nada  ha  muerto  en 
ella»,  igual,  dice  él,  a  lo  que  fuera  en 
los  Buissonets  veinte  años  antes.  ¿Por¬ 
qué  esta  afirmación  escandalosa?  Por¬ 
que  está  empeñado  en  probar  la  tesis 
fundamental  de  su  libro:  que  no  se 
necesita  para  ser  santo  cambiar  de  vida 
ni  adquirir  las  virtudes  sino  solamente 
reconocer  con  humildad  nuestra  nada  y 
nuestra  incapacidad  para  todo  lo  bueno. 
Esta  introducción  puramente  sicológica 
e  intelectual,  de  la  cual  se  halla  ausente 
el  amor  de  Dios,  tiene  bastante  afini¬ 
dad  con  aquellas  teorías  del  siglo  xvi 
aparecidas  en  cierta  ciudad  de  Alema¬ 
nia  acerca  de  la  inutilidad  de  las  bue¬ 
nas  obras,  pues  basta  la  fe  en  Cristo. 
Sin  querer  tachar  a  Van  der  Meerch  de 
luterano  es  lo  cierto  que  su  pensamiento, 
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en  el  libro  que  nos  ocupa,  tiene  infor¬ 
tunada  afinidad  con  tan  perniciosas 
teorías,  remojadas  en  las  fuentes  de 
Kierkergaard  y  sus  discípulos  de  la 
Filosojía  de  la  interioridad. 

Oigamos  al  autor  con  sus  propias  pa¬ 
labras: 

Los  que  Dios  pide  de  nosotros  no  es  la 
perfección.  Es  solamente  el  esfuerzo  hacia 
la  perfección.  La  santidad  no  es  otra  cosa 
que  eso:  un  esfuerzo  (pág.  183).  Ella  sabe 
que  Dios  no  pide  nada  de  grande,  nada  com¬ 
pleto,  nada  que  certifique  el  más  pequeño 
progreso  sobre  el  mal;  El  no  nos  pide  sino 
nuestro  esfuerzo  junto  con  la  confesión  de 
nuestra  debilidad  (pág.  191).  Ella  luchó  me¬ 
nos  para  vencerse  que  para  conocerse... 
Eso  es  lo  que  la  hace  Santa  y  no  su  per¬ 
fección.  Y  esta  santidad . . .  está  a  la  mano 
de  todos  nosotros  (pág.  189). 

Las  apreciaciones  de  Van  der  Meerch 
sobre  los  sacerdotes  y  sobre  los  conven¬ 
tos  hieren  los  oídos  de  los  buenos  ca¬ 
tólicos,  que  no  pueden  menos  de  lamen¬ 
tarse  de  que  el  autor  de  Cuerpos  y 
almas  no  vea  en  todas  partes  sino  tra¬ 
gedias,  suciedad,  incomprensión,  amar¬ 
gura  y  demás  colores  pesimistas  de  su 
oscura  paleta,  así  en  los  hospitales  y  la 
profesión  médica  como  en  los  noviciados 
y  la  profesión  religiosa: 

Existe  actualmente  en  la  Iglesia,  escribe 
él,  una  grande  enfermedad,  una  grave  do¬ 
lencia:  es  la  ignorancia  en  que  vive  buena 
parte  del  clero  respecto  de  las  leyes  de  la 
higiene,  de  la  alimentación  y  de  la  vida 
(pág.  242). 

Y  ¿cómo  puede  él  escribir  acerca  de 
los  complejos  temas  de  la  mística  so¬ 
brenatural,  sin  haber  hecho  profundos 
estudios  y  haberse  preparado,  como  lo 
hicieron  los  santos  al  escribir  las  vidas 
de  sus  hermanos  predestinados,  con  la 
oración  humilde?  Muy  sencillamente: 

Es  posible,  —nos  dice  con  la  mayor  im¬ 
pavidez—,  y  muy  fácil  además,  conciliar  las 
leyes  de  la  espiritualidad  con  las  de  la 
logia.  Existe  entre  ellas  una  real  unidad. 


Sus  reglas  son  las  mismas.  La  misma  dis¬ 
ciplina  rige  la  salud  del  cuerpo  y  la  ascen¬ 
sión  del  alma  (pág.  242). 

Ofende  aún  más  esta  concepción  yan- 
dermerchiana  de  la  santidad,  del  espíritu 
y  del  mensaje  de  Santa  Teresita,  si  re¬ 
corremos  otros  textos,  ellos  sí  autoriza¬ 
dos  y  serios.  La  Historia  de  un  Alma, 
autobiografía  de  la  santa,  nos  pinta  su 
«infancia  espiritual»  como  un  continuo 
cántico  al  amor  de  Dios  y  una  confian¬ 
za  encendida  de  perfeccionamiento  pro¬ 
pio  y  de  tantas  almas  que  ella  siente 
le  han  sido  enconmendadas,  y  los  dis¬ 
cursos  y  panegíricos  de  diversos  Pontí¬ 
fices,  sea  con  ocasión  de  declararla  bea¬ 
ta  o  de  canonizarla,  o,  aún  más  al  prin¬ 
cipio,  al  proclamar  la  heroicidad  de  sus 
virtudes.  Evidentemente  no  se  la  cano¬ 
nizó  por  haber  hecho  un  esfuerzo  hu¬ 
mano  y  haber  obtenido  un  conocimiento 
triste  y  despreciable  de  sí  misma,  sino 
por  haber  llegado,  con  el  auxilio  divino 
y  por  el  amor  divino  a  altas  cumbres 
de  perfección,  comenzando  por  las  vir¬ 
tudes  teologales  y  siguiendo  luégo  por 
las  virtudes  morales  y  los  consejos  evan¬ 
gélicos,  que  brillaron  en  ella  con  luz 
refulgente  y  extraordinaria.  Así  habla¬ 
ron  Benedicto  XV,  Pío  XI,  el  Cardenal 
Pacelli  cuando  fue  a  inaugurar  los  ser¬ 
vicios  religiosos  de  la  Basílica  a  ella  con¬ 
sagrada  y  después,  ya  elevado  al  honor 
del  supremo  Pontificado,  en  la  hermosa 
carta  dirigida  a  Monseñor  Picaud, 
obispo  de  Bayeux  y  Lisieux  con  motivo 
del  cincuentenario  de  la  muerte  de  la 
santa. 

No  comprendemos  cómo  pudo  igno¬ 
rar  Van  der  Meerch  tan  importantes 
documentos  en  su  desafortunada  biogra¬ 
fía  cuya  lectura,  repetimos,  no  es  acon¬ 
sejable  pues  lejos  de  hacer  concebir 
amor  por  la  santidad  y  admiración  por 
quien  tan  cabalmente  la  practicó,  hará 
nacer  una  idea  falsa  y  mezquina  de  la 
una  y  de  la  otra. 
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BIOGRAFIA 

♦  Gaver  Van,  Alain.  J'ai  eté  condamné 
a  la  liberté.  Editions  du  Centurión,  Bonne 
Presse,  París,  1953 — Acostumbrado  el  autor 
c  los  campos  de  concentración  nazis,  espe¬ 
cialmente  en  Dachau,  es  víctima  también  de 
los  comunistas  chinos  en  la  ciudad  de  Hin- 
Jen  donde  trabajaba  hacía  unos  cuatro  años. 
El  libro  es  un  recuento  de  las  peripecias 
antes  de  ser  expulsado  de  China,  los  largos 
interrogatorios  de  más  de  tres  horas,  la  cár¬ 
cel,  y  el  viaje  de  exilio.  Narrado  todo  esto 
con  gran  sencillez  de  estilo,  nos  revive  las 
horas  tristes  por  las  que  han  tenido  que 
pasar  casi  todos  los  misioneros  de  China. 
El  título,  llamativo  por  demás,  puede  causar 
cxtrañeza  en  más  de  uno,  pero  es  la  fiel 
expresión  de  las  palabras  de  los  agentes  co¬ 
munistas  chinos  que  se  han  presentado  co¬ 
mo  libertadores  del  pueblo.  Un  tribunal  po¬ 
pular  lo  condena  a  la  expulsión  y  otro  tri¬ 
bunal  superior  a  cinco  años  de  prisión,  es 
el  contrasentido  de  los  jueces  que  por  un 
golpe  de  la  fortuna  visten  la  toga  judicial 
sin  saber  las  mismas  leyes  que  quieren  apli¬ 
car.  Este  libro  como  grito  de  alarma,  para 
sus  compatriotas  y  para  todo  el  mundo,  nos 
trae  el  mensaje  verdadero  de  un  hombre  que 
ha  sufrido  los  azotes  de  dos  tiranías  ateas, 
la  nazi  y  la  comunista. 

G.  Andrade,  S.  J. 

^  Rojas  Pedro,  C.  M.  F.  Un  obrero  hacia 
los  altares.  Semblanza  de  Mateo  Talbot. 
17  X  11  cm.,  104  págs.  Editorial  Conculsa 
Madrid,  1952 — Libro  escrito  con  cariño  v 
unción.  Estudia  el  desarrollo  de  un  proceso 
psicológico  en  el  protagonista.  Dos  persona¬ 
lidades:  la  del  bohemio:  «El  mismo  no  sabe 
como  puede  caer  tan  hondo»,  y  la  del  santo; 
nace  por  un  desengaño.  Eligió  libremente  su 
camino  y  «Dios  lo  dirige».  Mateo  Talbot 
parecía  confundirse  con  la  masa  vulgar... 
en  el  montón.  Pero  su  fin  contradijo  esos 
pronósticos.  También  María  con  su  hijo 
salvarán  a  nuestros  obreros,  hermanos  del 
héroe.  En  Nazareth  también  hubo  obreros. 

A.  J.  E.,  S.  J. 


♦  Winowska,  María.  El  loco  de  Nuestra 
Señora.  (Vida  del  Padre  Kolbe).  Traducción 
del  R.  P.  José  Luis  Ortega,  O.  S.  B.,  20  X 
14  cm.,  144  págs.  Ediciones  Studíum  de 
Cultura,  Madríd-Buenos  Aires,  1953 — Nos 
encontramos  con  un  libro  de  actualidad,  pal¬ 
pitante  de  vida,  que  nos  muestra  el  aposto¬ 
lado  llevado  a  cabo  por  un  hombre  extraor¬ 
dinario,  el  P.  Kolbe,  en  circunstancias  tan 
difíciles  como  la  guerra,  la  prisión  y  las 
torturas  en  los  campos  de  concentración. 
«Nuestro  tiempo  espera  santos,  — dice  el 
prologuista  Bruno  de  Solages —  he  aquí  uno 
que  nos  viene  de  Polonia.  El  hombre  de  hoy 
no  podrá  rechazar  a  este  hijo  de  San  Fran¬ 
cisco  con  el  pretexto  de  que  se  santificó  en 
un  ambiente  medieval,  pues  excepto  el  pe¬ 
cado  amó  todo  lo  del  mundo  moderno  y 
para  la  gloria  de  Dios  se  sirvió  de  la  radío, 
de  los  aviones.  Y  además  conoció  todas  sus 
miserias:  la  tuberculosis,  los  bombardeos,  la 
ocupación,  la  prisión  en  un  campo  de  con¬ 
centración  nazi.  El  relato  de  su  muerte  es 
uno  de  los  episodios  más  terribles.  En  los 
campos  de  concentración,  donde  los  hombres 
se  ocupaban  en  deshumanizar  a  otros  hom¬ 
bres  antes  de  matarlos,  ofreció  él  libremente 
su  vida  por  otro».  A  un  siglo  que  explora 
todos  los  círculos  de  la  desesperación  y  des¬ 
confía  del  otro  como  del  infierno,  le  lleva  el 

Kolbe  su  mensaje  de  amor  sin  límites 
latificado  no  en  la  paz  de  un  claustro  fran¬ 
ciscano  sino  en  el  horror  inhumano  de  un- 
mundo  que  cultiva  el  odio  por  principio, 
mediante  una  lógica  infernal. 

FILOSOFIA 

♦  Balmes,  Jaime.  El  Criterio.  18  X  13 
cm.,  311  págs.  Edit.  Difusión,  Buenos  Aires, 
1952  Esta  importantísima  obra,  familiar  a 
numeroso  público  y  traducida  a  varias  len¬ 
guas,  no  necesita  de  presentación.  Ha  sido 
objeto  de  calurosos  elogios  por  parte  de  crí¬ 
ticos  avisados  y  siempre  se  ha  leído  con 
indiscutible  agrado  en  todos  los  países.  Es 
un  excelente  tratado  que  podríamos  llamar 
de  «filosofía  práctica»  y  que  Menéndez  y 
Pelayo  calificó  de  «verdadera  higiene  del 
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espíritu».  Es  una  especie  de  enciclopedia 
comprimida  de  todo  lo  que  concierne  a  la 
vida  del  hombre  desde  el  camino  apto  para 
hallar  y  asimilar  la  verdad,  pasando  por  un 
estudio  muy  claro  de  las  facultades  sensibles 
y  espirituales,  problemas  esenciales  de  ^  la 
metafísica  y  de  la  ética,  hasta  la  discusión 
de  puntos  esenciales  del  cristianismo  y  el 
manejo  cotidiano  de  problemas  caseros.  El 
Criterio  es  un  libro  igualmente  recomendable 
para  el  padre  de  familia  como  para  el  pe¬ 
dagogo,  para  el  estudiante  que  inicia  su  filo¬ 
sofía  como  para  todo  hombre  que  aspire  a 
vivir  con  buen  sentido.  La  presente  edición 
es  más  cómoda  que  las  anteriores  pues  in¬ 
cluye  en  el  decurso  de  la  obra  las  notas  que 
en  anteriores  ediciones  se  añadían  al  fin. 

Norberto  Mejta  Llano,  S.  7. 

^  Quiles,  Ismael,  S.  J.  La  persona  hu^ 
mana.  Biblioteca  Iberoamericana  de  filosofía 
dirigida  por  las  Facultades  de  Filosofía  y 
Teología  (S.  Miguel  Argentina).  En  4^,  494 
págs.,  Espasa-Calpe  Argentina,  S.  A.  1952. 
Nos  entrega  el  P.  Ismael  Quiles  en  La  per¬ 
sona  humana,  su  pensamiento  filosófico  de 
los  diez  últimos  años;  con  mente  clara  y 
profunda  sencillez  se  adentra  en  los  proble¬ 
mas  humanos,  analizándolos  a  la  luz  de  los 
datos  de  la  experiencia,  para  darles  solu¬ 
ción  optimista  contrapuesta  al  pesimismo  y 
angustia  estéril  de  muchos  filósofos  contem¬ 
poráneos.  El  libro  arranca  de  los  dos  acon¬ 
tecimientos  más  importantes  de  este  siglo; 
la  segunda  guerra  mundial  y  el  movimiento 
filosófico  del  existencialismo.  Gradualmen¬ 
te  van  desarrollándose  los  tres  problemas 
fundamentales  de  la  persona  humana  en  el 
plano  psicológico,  metafísico  y  social.  Con 
dominio  y  seguridad  llega  Quiles  en  la  pri¬ 
mera  parte,  después  de  haber  transcendido 
el  existencialismo  ateo  de  Sartre  estudiando 
con  amplitud  y  comprensión  el  existencia- 
lismo  católico  de  Gabriel  Marcel,  a  una 
síntesis  entre  lo  inmanente  y  lo  transcen¬ 
dente  en  el  hombre;  la  persona  humana  es 
una  inmanencia  abierta  hacia  la  Trascenden¬ 
cia  Absoluta.  En  la  segunda  parte,  estudia 
esta  misma  bipolaridad  entre  lo  contingente 
y  lo  absoluto,  posición  de  equilibrio  que 
exige  al  hombre  salvar  su  naturaleza,  pero 
también  mantener  su  ordenamiento  hacia  el 
absoluto.  Dios.  En  la  tercera  parte  de  nuevo, 
un  equilibrio  entre  el  individuo  y  la  socie¬ 
dad.  El  hombre  no  es  ni  totalmente  inde¬ 
pendiente,  ni  totalmente  dependiente  de  la 
sociedad.  El  P.  Ismael  Quiles  vive  el  mo¬ 
mento  actual.  Satisface  la  exigencia  del  hom¬ 
bre  moderno  de  basarse  en  el  análisis  con¬ 
creto  y  en  la  experiencia  humana;  por  eso 
disciplina  esta  tendencia  vital  que  se  en¬ 
cuentra  ya  en  San  Agustín  y  Buenaventura, 
y  en  escolásticos  más  intelectualistas  como 
Santo  Tomás  y  Francisco  Suárez.  El  libro 
todo  es  un  canto  de  optimismo  y  de  espe¬ 
ranza  ;  «porque  en  el  fondo  de  la  esperanza 


existe  una  gravitación  oscura  hacia  un  Tú 
misterioso  y  Omnipotente  capaz  de  res¬ 
ponder  al  llamado  angustioso  de  mi  ser  en 
peligro»  (Marcel)  y  porque  el  dilema  para 
el  hombre,  está  siempre  en  torno  a  Dios. 

J.  González  Ossa,  S.  J. 

♦  Sobrino  de,  José  Antonio,  S.  J.  La 
soledad  mística  y  existencialista  de  San  Juan 
de  la  Cruz.  63  págs.  14  X  20  cms.  Suceso¬ 
res  de  Rivadeneyra,  S.  A.  Madrid,  1952 — El 
autor  conocido  ya  por  algunas  novelas  de 
tipo  juvenil,  demuestra  en  esta  conferencia 
su  pericia  en  los  estudios  literarios  y  filosó¬ 
ficos.  Estilo  atrayente  y  grácil,  ideas  pro¬ 
fundas,  al  mismo  tiempo  que  acomodadas  a 
su  auditorio.  Con  gran  claridad  y  acierto  de¬ 
termina  el  significado  de  cuatro  conceptos 
que  aparecerán  en  el  transcurso  de  su  exposi¬ 
ción:  santidad,  mística,  soledad,  y  existen- 
cialismo.  Con  criterio  justo  sabe  apreciar 
lo  verdaderamente  utilizable  del  existencia¬ 
lismo,  principalmente  de  Marcel.  Para  el 
Padre  de  Sobrino,  el  existencialismo  es  una 
reacción  contra  el  racionalismo  de  los  siglos 
pasados.  Es  ponerse  dentro  de  lo  existente. 
De  ahí  que  los  místicos  y  el  principe  de 
ellos,  San  Juan  de  la  Cruz,  sean  para  él, 
los  existencialistas  verdaderos  que  no  quie¬ 
ren  formar  escuela,  sino  describir  los  fenó¬ 
menos  que  aparecen  en  la  pantalla  de  su 
conciencia.  Esta  obra  tiene  la  gran  propiedad 
de  sugerir  posibles  nuevos  estudios  sobre 
temas  de  tanta  actualidad  como  son  los  del 
existencialismo. 

G.  Andrade,  S.  J. 

HISTORIA 

^  La  huella  de  España  en  Bélgica  y 
Luxemburgo.  Revista  Geográfica  Española. 
Madrid — No  pocas  veces  hemos  leído  acerbas 
críticas  contra  el  período  de  dominio  es¬ 
pañol  en  los  Países  Bajos.  Para  contrarrestar 
estas  críticas  y  hacer  justicia  a  extraordina¬ 
rios  gobernantes  aparecen  esta  serie  de  ar¬ 
tículos  publicados  por  la  Revista  Geográfica 
Española.  Estas  profundas  investigaciones 
abarcan  los  más  complejos  aspectos  de  toda 
civilización;  desde  las  prensas  hasta  el  arte 
pictórico  y  escultórico  vivo  reflejo  del  sen¬ 
timiento  religioso.  En  este  período,  comen¬ 
tan  los  investigadores,  se  cometieron  algu¬ 
nos  errores,  debidos  en  parte  a  la  diversidad 
de  temperamentos  de  ambos  pueblos,  pero 
la  fe  maravillosa  de  Bélgica  es  la  prueba 
n(ás  palpable  de  esa  amorosa  vigilancia  con 
que  España  supo  defenderla  del  ataque  de 
la  Reforma.  Nombres  como  los  de  Rubens, 
Van  Dyck,  Jordaens,  nos  hablan  de  la  bene¬ 
volencia  prestada  por  los  Archiduques  Al¬ 
berto  e  Isabel  a  los  artistas.  Además  una 
pléyade  de  literatos,  científicos,  médicos,  pre¬ 
gonan  la  esplendidez  de  aquellos  tiempos  en 
todas  las  ramas  de  la  ciencia.  Esta  ver¬ 
dad  se  palpa  en  las  artísticas  fotografías 
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tomadas  de  las  principales  ciudades  y  que 
enriquecen  el  libro  presente.  La  publicación 
de  todos  los  interesantes  artículos  en  fran¬ 
cés  hacen  que  el  libro  adquiera  una  mayor 
universalidad. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 

♦  López  Beltran,  Lauro.  El  santo  cáliz. 
24  X  17,5  cm.  176  págs.  Editorial  Jus. 
México,  D.  F. — La  selección  de  los  docu¬ 
mentos  y  testigos  que  envuelven  la  historia 
del  santo  cáliz,  parece  ser  la  base  arquitec¬ 
tónica  de  esta  obra.  Con  ella  se  exalta  jun¬ 
tamente  a  Jesucristo  bajo  la  más  conmove¬ 
dora  manifestación  de  su  amor,  la  eucaris¬ 
tía  cuyo  cáliz  emerge  no  ya  como  la  expre¬ 
sión  del  cariño  y  fervor  religioso  de  un  pue¬ 
blo  sino  como  una  muestra  palpable  del  es¬ 
píritu  netamente  sacerdotal  y  apostólico  que 
anima  al  autor.  Es  una  reliquia  preciosa,  la 
más  querida  para  España,  pero  avaluada  con 
sudores  y  gotas  de  sangre.  Hoy  resalta  digna 
y  esplendorosa  en  estas  páginas  en  que 
rememora  el  Congreso  Eucarístico  de  Bar¬ 
celona.  Las  impresiones  personales  del  autor, 
abren  la  historia  como  pórticos  a  la  entrada 
de  un  santuario.  A  ellos  se  adhieren  las  más 
remotas  noticias  sobre  el  cáliz  y  luégo  he¬ 
chos  más  posteriores  a  su  adquisición,  cons¬ 
tituyendo  así  los  tres  ejes  cardinales  del 
libro.  El  estilo  sobrio  a  veces  y  rectilíneo, 
pero  inundado  de  espontaneidad,  sinceridad 
y  devoción  sabe  crear  un  ambiente  propicio. 

Daniel  Marino,  S.  J. 

♦  Werner-Kaegi.  España  y  la  Contrarre¬ 
forma  en  la  obra  de  Burckhardt.  En  16®, 
40  págs.  Colección  «o  crece  o  muere»,  Ma¬ 
drid,  1952 — A  primera  vista  desconcierta  el 
tema.  Ni  un  capítulo  español  en  los  libres 
del  historiador  suizo  del  Renacimiento,  ni 
una  conferencia,  ni  un  viaje  a  España.  Sin 
embargo  su  padre,  hombre  de  gran  cultura 
histórica,  antistes  de  la  iglesia  protestante 
de  Basilea,  escribió  la  historia  de  la  Contra¬ 
rreforma  local,  y  el  tema  fue  recibido  por 
Burckhardt  con  amorosidad  histórica.  Des¬ 
pués  sus  amigos  y  el  viejo  maestro  Ranke, 
de  quien  fue  discípulo  durante  más  de  tres 
años  en  Berlín,  llevan  al  artista  a  estudiar  la 
historia  de  España.  Ya  Ranke  había  cono¬ 
cido  el  movimiento  profundamente  religioso 
que  proporcionó  a  la  Iglesia  Católica  una 
vida  nueva,  y  en  su  obra,  la  historia  de  la 
monarquía  española,  había  tratado  el  pro¬ 
blema  planteado  por  Montesquieu  entre  la 
monarquía  y  los  estados,  entre  el  ejército  y 
la  economía,  la  guerra  y  las  finanzas.  Des¬ 
pués,  un  nuevo  contacto  de  Burckhardt  con 
España  y  precisamente  en  el  Museo  del 
Louvre,  París,  ante  la  Inmaculada  de  Mu- 
rillo;  pero  su  contemplación  es  artista  y 
dilettante;  le  llama  la  atención  la  gracia  y 
el  movimiento,  el  «clima»  español.  En  1846 
huye  a  Roma  donde  quería  vivir  para  su 


contemplación  histórica  y  la  poesía;  escucha 
a  Pío  IX,  pero  en  Roma  misma  la  revolu¬ 
ción  le  sigue;  regresa  a  Basilea  y  concibe 
la  época  de  la  contrarreforma  como  un  tema 
actual  y  europeo.  Es  historiador  de  la  ci¬ 
vilización  y  dice  que  la  reforma  católica  fue 
«una  reforma  interior  y  primaria»;  trata 
con  cariño  en  las  tres  conferencias  siguientes 
la  vida  social  de  España,  política,  arte  y 
poesía.  Bien  había  comprendido  su  misión 
de  hacer  caer  en  la  cuenta  de  que  el  que 
desconoce  e  ignora  a  España,  ignora  y  des¬ 
conoce  a  Europa,  concluye  Werner-Kaegi 

J.  González  Ossa,  S.  J. 

LITERATURA 

^  Baquero  Goyanes,  Mariano.  Problemas 
de  la  novela  contemporánea.  Colección  «O 
crece  o  muere».  En  16®,  40  págs.  Madrid, 
1951 — La  conferencia  del  Dr.  Baquero  Go¬ 
yanes  pronunciada  por  el  autor  en  el  Ateneo 
de  Madrid,  y  reproducida  hoy  por  la  colec¬ 
ción  «O  crece  o  muere»,  enfoca  interesantes 
tópicos  de  temas  novelísticos  desde  el  siglo 
pasado  hasta  el  presente.  La  novela  como 
problema  humano-individual  sortea  la  crisis 
de  la  despersonalización,  y  del  tecnicismo. 
Con  la  colectividad  como  protagonista,  la 
novela  actual  desprecia  el  interés  de  la 
trama,  descenifica  el  aparatoso  tablado  ro¬ 
mántico,  para  buscar  en  los  motivos  triviales 
auge  a  su  inspiración  demasiado  humana. 
Así  se  resuelve  el  problema  novelísico  ac¬ 
tual,  cuya  desaparición  han  preconizado  ar¬ 
bitrariamente  autores  de  nota. 

Augusto  Angel  Maya,  S.  J. 

♦  Croidys,  Fierre.  L'Ouragan  sur  l’Acro- 
pole,  12  X  19  cm.,  224  págs.,  Spes,  París, 
1953 — Una  novela  que  corresponde  a  un 
hecho  histórico;  la  reciente  guerra  civil  grie¬ 
ga,  y  el  rapto  de  25.000  niños  griegos  por  los 
comunistas.  El  protagonista,  un  campesino 
del  Epiro,  ha  perdido  su  hijo:  se  presenta 
a  filas,  lucha  valientemente,  y  después  de 
la  victoria  penetra  en  Albania,  y  arranca  a 
su  hijo  de  una  «escuela»  comunista.  La  ac¬ 
ción,  aunque  de  una  trágica  unidad,  a  la  que 
se  añaden  otras  luchas  íntimas,  es  artificial  e 
interrumpida.  Episodios  que  no  vienen  muy 
al  caso,  alusiones  a  la  antigüedad,  algunas 
veces  poco  a  propósito.  De  modo  que  el 
mérito  principal  está  en  el  interés  de  la» 
aventuras,  y  en  la  evocación  del  pasado  y  de 
los  paisajes  helénicos.  Pero  estas  dos  nota» 
no  se  conjugan  lo  suficiente  entre  sí. . .  Estas 
objeciones  son  puramente  literarias.  No  qui¬ 
tan  nada  a  ciertos  trozos  que  se  elevan  sobre 
la  mediocridad.  Hay  un  gran  fondo  moral, 
ü  interpretación  acertada  de  lo  humano. 

Fabio  Ramírez  M.,  S.  J. 

^  Eguia  Ruiz,  Constancio,  S.  J.  Cervan¬ 
tes  -  Calderón  -  Lope  -  Gracián.  Nuevos  te¬ 
mas  crítico-biográficos.  17  X  25  cms.,  158, 
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págs.  Consejo  Superior  de  Investiáaciones 
Científicas,  Madrid,  1951— Con  el  subtítulo 
de  Nuevos  tenias  crítico-biográficos,  el  Pa¬ 
dre  Eguía  nos  presenta  esta  obra  de  ensayos, 
acerca  de  figuras  tan  insignes  del  siglo  de 
oro  español.  Al  recorrer  sus  páginas,  se 
nota  cierta  preocupación  conciente  del  autor, 
por  extraer,  analizar  y  presentar,  formas 
nuevas,  en  estos  estudios  y  sobre  todo  dai 
luz  y  entendimiento  para  comprender  me¬ 
jor  la  personalidad  de  aquellos  genios  de  la 
literatura  hispana.  «Cervantes  el  genio  crea¬ 
dor  y  padre  del  ingenioso  hidalgo,  que  en¬ 
trañó  en  sí  mismo  la  naturaleza  quijotil, 
y  le  transfundió  sustancial  y  orgánicamente 
todo  aquello  que  constituye  su  personalidad, 
como  obra  de  un  genio,  todo  aquello  que  es 
principio  causal  unificador  de  la  figura  in¬ 
mensa  de  Don  Quijote  y  le  hace  tipo  rey  de 
nuestios  libros».  «El  eminente  dramaturgo, 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que  aun¬ 
que  madrileño  de  nacimiento,  sabido  es  tam¬ 
bién  que  por  sangre  y  alcurnia  era  monta¬ 
ñés».  «Lope  de  Vega,  el  genio  de  la  raza. 
Entre  los  ingenios  humanos,  el  más  exquisi¬ 
to  y  único  en  su  especie.  Entre  los  pocos 
espíritus  que  iluminó  la  chispa  de  la  deidad, 
un  verdadero  creador  de  mundos  ideales». 
«El  jesuíta  Baltasar  Gracián,  aún  no  sufi¬ 
cientemente  conocido...».  Son  pues  estas 
páginas,  «glosas  musicales»  que  deleitarán 
no  solo  al  crítico  literario,  sino  también  a 
los  estudiantes  que  desearen  profundizar  en 
el  estudio  de  estos  genios  de  las  letras. 

Juan  Alfonso  Gómez  C.,  S.  J. 

^  González,  Angel  Custodio.  Contra  ol¬ 
vido  (Poesía)  con  ilustraciones  de  Aroldo 
Donoso.  20,5  X  13  cm.,  80  págs.  Ediciones 
«Cultura  hispánica»,  Madrid — Con  similar 
pero  no  idéntica  vibración,  a  la  de  Cernuda, 
Hugo  Lindo,  o  Neruda,  surge  la  simbólica 
poesía  de  Custodio  González,  inconforme 
con  el  molde  añejo,  rompiendo  cauces  a  la 
inspiración  libérrima.  Viril  y  humano  ante 
el  mar,  toma  en  su  estro  modalidades  nue¬ 
vas,  un  tema  ya  demasiado  familiar  al  mo¬ 
dernismo.  Su  romance  — Romance  de  la 
espera —  nace  en  la  depurada  fuente  clásica 
de  García  Lorca.  Su  poesía  toma  el  rumbo 
de  una  cuarta  dimensión,  — la  dimensión  tras¬ 
cendental —  libre  de  rutas  triviales,  que  han 
conducido  a  la  nueva  lírica  al  más  fino  es¬ 
tremecimiento  poético. 

Carlos  Augusto  Angel  Maya 

^  Ritter  Aíslan,  Eduardo.  Espigas  ^  al 
viento,  (Poemas).  24  X  lú  cms.,  56  pags. 
Panamá,  1951 — El  prólogo  de  Pedro  Calonge 
equilibrado,  sensato,  muestra  conocimiento 
de  la  poesía  y  del  poeta.  El  solo  sería  la 
mejor  recomendación  del  libro.  Pero  las 
Espigas  de  Ritter  Aislán  son  fecundas  y 
doradas;  tienen  aquella  hermosura  del  arte 
«nuevo  y  rebelde»,  cierto  lirismo  escapista. 


fugas  románticas  y  mucho  de  sugerencia 
porque ; 

Sugerir  es  el  arte. . .  No  quieras  decirlo  todo. 

En  Kherina  el  ansia  de  la  espiga  parece 
que  saciara  su  sed  de  perfección;  al  menos 
en  la  forma.  Siete  versos  breves  intentan 
suplantar  la  hermosura,  todo  lo  que  signi¬ 
fica  un  atardecer. . .  Viven  allíí  «anticipos  de 
estrellas»  «oprimidas  fragancias...»  Y  a 
Kherina  la  invade  un  «silencio  de  esfinge»: 

Es  Kherina  la  esposa 
del  rabino  más  viejo 
de  la  vieja  comarca 

El  fin  se  envuelve  en  una  sugerencia  que 
bordea  el  escollo  resbaladizo  y  peligroso  de 
este  arte  moderno,  sugiere  entre  el  aroma 
de  una  imagen  los  ecos  de  una  nota  sensual. 
El  amor,  con  mucho  de  impresión  subjetiva, 
es  la  base  de  su  inspiración,  también  los  pai¬ 
sajes  interiores  y  la  Patria,  pero  considerada 
como  un  recuerdo.  Asimismo  conserva  la 
fidelidad  al  soneto  no  olvidado  en  su  escuela 
y  esto  le  merece  las  páginas  mejores;  en 
ellos  madura  la  espiga,  no  solo  en  la  forma, 
también  en  la  idea... 

A.  J.  Escobar,  S.  J. 


^  Tercelj-Grivski,  Philippe.  Les  Charre- 
tiers,  Traduit  du  Slovéne  par  Ferdinand 
Kolednik,  14  X  20  cm.,  Bonne  Presse,  París, 
1953 — Una  novela  vigorosa.  La  tragedia  de 
los  hombres  que  abandonan  el  trabajo  del 
campo  por  la  fiebre  de  oíros  más  producti¬ 
vos. . .  La  historia  de  un  pueblecito  que  cam¬ 
bia  la  tierra  por  la  construcción  de  una  gran 
carretera...  Extraños  que  vienen  a  dirigir, 
costumbres  nuevas,  toda  una  catástrofe  mo- 
tal  y  familiar.  Y  después,  terminada  la  vía, 
una  catarsis,  el  regreso  a  los  campos.  Una 
novela  vigorosa:  hombres  de  montaña,  fuer¬ 
tes  y  apasionados  un  clima  implacable,  en 
un  vallecito  de  las  alturas...  Todo,  sinte¬ 
tizado  en  la  vida  de  una  familia:  el  padre, 
que  abandonados  los  cultivos,  gana  más,  lu¬ 
cha,  enloquece;  y  la  hija,  que  engañada  un 
tiempo,  vuelve  a  su  antiguo  amor.  Pero 
por  vigorosa,  demasiado  fuerte  a  veces. 
Aunque  es  cristiana,  la  religión  no  entra 
directamente  en  la  solución  de  los  problemas. 
El  ambiente  es  regional,  prácticamente;  pe¬ 
ro  la  tesis  es  general:  los  frutos  del  aban¬ 
dono  de  la  tierra  y  de  la  vida  campesina, 
trágica  realidad.  La  compenetración  es  ín¬ 
tima  entre  el  paisaje  y  la  trama.  Estilo  bre¬ 
ve:  acentúa  los  detalles  dicientes.  Podría¬ 
mos  resumirla  así:  intensidad,  realisnm.  El 
último  toque  es  optimista,  renovador.  No  es 
para  todos,  pero  valdría  la  pena  tenerla  en 

castellano.  „  ,  o  r 

Fabio  Ramírez,  S.  J. 


^  Wodehouse  P.  Una  alhaja  de  niño.  En 
8*?,  222  págs.  Miguza,  Barcelona,  19í7— Og- 
den  Ford  niño  de  catorce  años  e  hijo  del 
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millonario  Ford,  es  el  protagonista  de  esta 
simpática  historia.  Su  madre  separada  por 
el  divorcio  desea  tenerlo  a  su  lado  y  por  esta 
razón  envía  a  un  tal  Mr.  Burns  pretendien¬ 
te  de  su  amiga  Cyntia  al  colegio  donde  es¬ 
tudia  su  hijo  con  el  objeto  de  raptarlo.  Pero 
aquí  el  novato  raptador  se  encuentra  ante 
otros  peritos  en  este  oficio  como  son  Buck 
y  su  banda  y  Sam  Fisher.  Todos  andan  a 
caza  del  joven  Ogden  originándose  con  esto 
un  sin  fin  de  accidentes,  chascos,  atracos, 
algunos  un  tanto  inverosímiles,  que  consti¬ 
tuyen  el  punto  central  de  esta  atrayente  no* 
velita.  La  trama  se  sigue  con  interés  y  el 
final  rosa  es  del  agrado  del  juvenil  lector. 
Los  padres  de  Ogden  se  reconcilian  después 
de  haber  pagado  una  considerable  suma  al 
raptador  Sam;  Mr.  Burns  vuelve  a  encon¬ 
trar  a  su  antigua  prometida  con  la  que  re¬ 
suelve  casarse.  Es  una  novela  que  todos  los 
jóvenes  pueden  leer  aunque  el  carácter  del 
raptador  Sam  Fisher  es  de  lo  más  simpá¬ 
tico,  por  lo  cual  puede  perjudicar  un  poco 
en  este  sentido. 

Ignacio  Ibánez,  S.  J. 

RELIGION 

^  Cattier,  Docteur.  Docteur,  Je  souffre. 
14  X  19  cm.,  141  págs.  Editions  du  Centu¬ 
rión,  Bonne  Presse,  París,  1953  Este  1^^^® 
pertenece  a  la  colección  que  se  ha  reunido 
bajo  este  emblema:  un  punto  de  vista  cris¬ 
tiano  sobre  los  problemas  de  hoy.  El  autor, 
médico  de  larga  experiencia,  consagra  es- 
pecialmente  su  libro  a  las  enfermas  que  han 
llegado  a  los  cincuenta  años  y  que  sufren  los 
primeros  síntomas  de  la  vejez.  Como  obra 
de  divulgación,  no  es  profunda  en  sentido 
científico;  todos  los  capítulos  están  acoin- 
pañados  de  una  buena  dosis  de  consejos  mé¬ 
dicos  para  las  diversas  enfermedades  como 
las  de  la  digestión,  de  la  piel  etc.  El  capí¬ 
tulo  de  las  hormonas  y  el  de  las  leyes  de 
la  herencia,  son  de  gran  utilidad  para  las 
jóvenes  deseosas  de  fundar  un  hogar  feliz. 
El  capítulo  del  dolor  y  la  Iglesia,  reúne  al¬ 
gunos  documentos  del  Papa  Pío  XII  sobre 
este  tema.  Habla  en  él  más  que  todo  para 
los  médicos  y  enfermeras  con  el  fin  de 
que  sepan  no  solo  curar  las  enfermedades 
sino  también  de  darle  una  visión  cristiana 
a  los  mártires  del  dolor.  He  ahí  por  que 
queda  perfectamente  encuadrado  este  libro 
en  la  presente  colección. 

G.  Andrade,  S.  /. 

^  Dorys,  Dominique.  Votre  grand  Ami 
20  X  14  cm.,  156  págs.  Bonne  Prepe,  París. 
¿Podrá  haber  una  obra  más  meritoria  que 
acercar  la  niñez  a  Cristo?  «Dejad  que  Ip 
niños  se  acerquen  a  mi»  había  dicho  Jesús 
a  sus  apóstoles  cuando  estos  se  empeñaban 
en  impedir  a  los  niños  el  acceso  al  maestro 
Esta  obrita  de  Dorys,  quiere  realizar  este 
noble  empeño:  hacer  que  los  niños  se  acer¬ 


quen  a  Jesús,  y  para  esto  pretende  darles 
a  conocer  su  «gran  amigo»,  el  amigo  de  los 
niños.  Para  alcanzar  este  propósito,  no  ha 
hecho  más  que  alcanzarles  el  evangelio,  pre¬ 
sentándoselo  en  una  forma  más  asequible 
para  sus  tiernas  inteligencias,  que  no  lo  po¬ 
drían  entender  directamente,  por  lo  menos 
en  algunos  pasajes;  presenta  el  autor  los 
mismos  hechos  que  allí  se  narran,  la  misma 
doctrina  evangélica  expuesta  con  fidelidad 
pero  también  con  más  soltura  y  unidad  bio¬ 
gráfica.  Esto  unido  a  la  facilidad,  sencillez 
y  atractivo  del  estilo,  hacen  que  el  libro  se 
lea  con  facilidad  y  que  cumpla  por  tanto 
su  fin  de  enseñar  sin  producir  fastidio 
cualidad  indispensable  tratándose  de  una 
obra  como  esta  dirigida  a  los  niños. 

L.  E.  B. 

♦  Navarro,  Santiago,  C.  M.  F.  Tu  madre. 
10  X  15.  246  págs.  Editorial  Cocuisa,  Ma¬ 
drid,  1952 — Con  el  título:  Tu  Madre,  pre¬ 
senta  el  P.  Santiago  Navarro  una  serie  de 
meditaciones  sobre  los  diversos  misterios  de 
la  vida  de  la  Santísima  Virgen.  Es  un  can¬ 
to  a  la  Madre  de  Dios.  Va  glosando  los 
misterios  y  pasajes  evangélicos  con  una  un¬ 
ción  filial  que  despierta  en  los  lectores  los 
más  tiernos  afectos  para  con  la  Madre  del 
género  humano.  Frecuentemente  llaman  la 
atención  del  lector  consideraciones  preñadas 
de  originalidad  y  nuevas  formas  de  expresar 
los  afectos  de  hijo  en  un  estilo  moderno  y 
atrayente.  Expresa  en  frases  concisas  copio¬ 
sa  materia  de  meditación  y  conserva  desde 
la  primera  página  un  tono  de  sugerencia 
delicada.  . 

Jaime  Ortiz,  S.  J. 

^  O'Briend,  John.  The  way  to  Emmaus. 
«The  intimate  personal  stories  of  convert» 
to  the  catholic  faith».  Edited  by  John 
O'Briend.  En  8?,  369  págs.  Me.  Graw-Hill 
Book.  New  York,  1953 — En  el  «Camino  ha¬ 
cia  Emaús»  John  O'Briend,  editor  del  best- 
seller  «The  road  to  Damascus»  ha  recolecta¬ 
do  la  íntima  historia  de  veintiuna  conver¬ 
siones,  copias  de  las  de  aquellos  dos  dis¬ 
cípulos  que  recorrieron  con  Jesús  el  ca¬ 
mino  de  la  verdad,  en  el  día  de  la  resurrec¬ 
ción.  Casi  todos  pastores  protestantes  narran 
la  ruta  que  los  llevó  a  la  verdad,  con  deseo 
humilde  y  sincero  de  ayudar  a  encontrar  a 
quienes  lo  buscan,  el  camino  que  conduce 
a  la  Roma  católica  y  fiel.  Cada  historia  es 
un  drama,  un  drama  espiritual  de  los  mo¬ 
mentos  íntimos,  un  drama  que  busca  la 
verdad  eterna,  la  verdad  de  Dios  que  des¬ 
garra  muchas  veces  las  conveniencias  hu¬ 
manas.  Es  un  libro  para  quienes  deseen 
desapasionadamente  estudiar  el  camino  da 
la  fe. 

Augusto  Angel  Maya 

^  Redacción  de  Vida  Religiosa.  15  X  10 
cm.,  300  págs.  Edit.  Cocuisa,  Madrid,  1953. 
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•El  mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de  este 
4ibrito  eucarístico,  es  el  que  leemos  en  la 
■presentación,  hedía  por  Mons.  Arturo  Ta¬ 
bora,  C.  M.  F.  obispo  de  Albacete:  «¡Qué 
Jenso  de  contenido  y  vibrante  de  sugerencias 
se  nos  ofrece  este  florilegio  eucarístico,  bro¬ 
tado  a  los  soles  primaverales  del  Congreso 
de  Barcelona  y  recogido  ahora,  con  arte  y 
'diligencia,  por  la  revista  Vida  Religiosa!». 

Y  ciertamente,  es  un  recuerdo  del  Congreso 
Eucarístico,  en  donde  las  almas  religiosas 
encontrarán  doctrina  verdadera,  argumentos 
y  medios  eficaces  para  unirse  cada  vez  más 
al  Divino  Maestro,  víctima  expiatoria  en 
ia  Sagrada  Eucaristía. 

Juan  A.  Gómez,  S.  J. 

Retif,  Andre,  S.  J.  Foi  au  Christ  et 
tnission.  En  8°.  183  págs.  Les  Editions  du 
Cerf.  París,  1953 — Es  sencillamente  este 
libro  del  P.  Andrés  Retif,  la  justificación 
escriturística,  basada  sobre  todo  en  el  nuevo 
testamento,  más  especialmente  en  los  he¬ 
chos  de  los  apóstoles,  de  la  predicación  mi¬ 
sional  o  «kerigmática»  de  la  Iglesia  católica. 
Es  un  estudio  profundo  y  por  eso  mismo  no 
es  su  lectura  apta  para  el  vulgo  en  general, 
^ino  para  un  público  un  poco  más  cultivado, 
y  sobre  todo  iniciado  en  el  estudio  de  la 
sagrada  escritura,  especialmente  del  nuevo 
testamento.  Es  en  su  género  un  libro  de 
valor,  no  sólo  por  la  solidez  teológico-es- 
criturística  de  su  contenido,  sino  también 
por  la  erudición  con  que  está  escrito. 

L.  E. 

^  Torre,  Tomas,  C.  M.  F.  La  Unión  de 
los  Pueblos.  17  X  H  cms.  301  págs.  Edito¬ 
rial  Cocuisa,  Madrid,  1952— Como  fruto  del 
pasado  congreso  eucarístico  de  Barcelona,  el 
R.  P.  Tomás  Torre,  C.  M.  F.,  ha  concebido 
una  apología  de  la  vitalidad  perenne  del 
catolicismo  romano.  La  unión  de  los  pue¬ 
blos,  deseada  en  términos  laicos  por  los 
enemigos  del  catolicismo  romano,  debemos 
fundarla  los  católicos  sobre  la  roca  divina 
de  la  Iglesia  verdadera,  bañada  por  el  sol  de 
la  Eucaristía.  Con  un  estilo  periodístico, 
lleno  de  vigor  clásico,  expone  un  tema  de 
candente  actualidad,  y  estimula  los  esfuer¬ 
zos  unionistas  católicos,  para  que  cumplan 
a  cabalidad  los  imperativos  del  presente  ja¬ 
lón  histórico.  Presenta  las  estadísticas  con 
un  arte  indefinible  y  conmovedor.  El  breve 
conspecto  detallado  de  la  Iglesia  católica, 
en  los  diversos  países,  demuestra  en  el  autor 
capacidad  de  síntesis  admirable.  Las  caracte  ¬ 
rísticas  de  las  bases  de  unión,  resumen  la 
mente  de  los  Sumos  Pontífices  sobre  esta 
materia  tan  discutida.  La  Unión  de  los 
pueblos  es  un  libro  que  deberían  divulgar 
los  profesores  de  religión  entre  sus  alum=' 
nos,  para  despertarles  el  espíritu  católico 
militante,  cuya  falla  lamentamos  ineficaz¬ 
mente. 

Jaime  Ortiz,  S.  J. 


SICOLOGIA 

^  Gemelli,  Agustín,  O.  F.  M.  Psicología 
de  la  edad  evolutiva.  Traducción  de  J.  F ¿bre¬ 
gas  Camí,  S.  J.  (Colección  «Psicología.  Me¬ 
dicina.  Pastoral».  Vol.  viii).  26  X  14  cm.  284 
págs.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.  Madrid. 
Tiene  este  libro  un  título  perfecto,  en  cuanto 
con  su  mismo  enorme  significado  atrae  la 
atención  del  lector.  La  llamada  «edad  evo¬ 
lutiva»,  en  la  que  se  está  formando  la  per¬ 
sonalidad,  es  la  más  difícil  de  comprender 
y  estudiar.  Difícil  para  el  sujeto  que  la  ex¬ 
perimenta;  difícil,  muy  difícil,  para  quien 
desde  su  edad  madura  quiere  penetrarla: 
primera  condición  del  guía  eficaz.  Hechos, 
fenómenos,  gestos  del  muchacho,  son,  incons¬ 
cientemente,  vistos  a  través  de  la  actual 
mentalidad  ya  formada.  Querer  conocerlos 
por  medio  de  las  propias  manifestaciones  del 
sujeto,  es  cosa  intrincada.  Ni  el  niño  ni  el 
muchacho  se  comprenden  a  sí  mismos :  la 
novedad  de  los  fenómenos  y  su  continuo 
fluir,  los  desorienta.  Añádase  a  esto  su 
reducido  vocabulario  para  explicar  lo  que 
sienten;  y,  a  veces,  la  vergüenza.  Y,  sin 
embargo,  el  conocimiento  hondo  de  esta 
edad  es  indispensable  para  cuantos,  de  una 
u  otro  manera,  tienen  que  ocuparse  del  hom¬ 
bre.  Período  trascendental  de  su  vida  que 
hay  que  entender,  para  explicárnoslo  luégo, 
ya  cuajado.  Si  el  psicólogo,  el  psiquiatra,  el 
médico,  el  criminalista,  tienen,  pues,  que 
calar  la  edad  evolutiva  para  entender  al 
hombre;  el  pedagogo,  el  padre  o  madre,  el 
maestro,  el  director  espiritual,  tienen  que 
profundizar  en  aquella  edad,  para  formarlo. 
El  libro  del  P.  Gemelli,  rector  de  la  univer- 
sidad  católica  de  Milán,  con  el  peso  de  su 
primera  autoridad,  con  la  riqueza  de  su  cien¬ 
cia  psicológica,  con  su  abundantísima  expe¬ 
riencia  de  educador,  con  su  ágil  modernidad, 
expone  todos  esos  problemas,  con  criterio, 
claro  está,  católico.  Y  los  expone  con  un 
sentido  de  relación,  hasta  fundirlos  — huyen¬ 
do  de  disecciones  y  atomismos —  en  un 
todo,  que  es  el  que  constituye  la  persona¬ 
lidad.  Tras  los  capítulos  generales,  preno- 
tandos,  métodos,  leyes  del  desarrollo  y  de¬ 
beres  de  la  psicología  evolutiva;  el  estudio 
del  recién  nacido;  del  primer  año  de  vida; 
del  segundo  al  cuarto;  del  quinto  al  octavo; 
de  los  nueve  a  los  trece;  desde  los  catorce 
hasta  los  diecinueve.  Y  en  cada  una  de  estas 
etapas,  paso  a  paso,  la  evolución  de  todas 
las  cualidades  intelectuales,  morales,  afec¬ 
tivas,  sexuales,  religiosas,  artísticas  que  for¬ 
marán  el  patrimonio  del  hombre.  Para  una 
labor  pedagógica  verdaderamente  formadora 
de  la  juventud  — no  la  adocenada  y  estéril  , 
este  libro. 

SOCIOLOGIA 

^  Lain  Entralgo,  Pedro.  Viaje  a  Suramé- 
rica.  17  X  12  cms..  103  págs.  Ediciones  de 
Cultura  Hispánica,  Madrid,  1949— El  joven 
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y  dinámico  rector  actual  de  la  universidad 
central  de  Madrid  nos  presenta,  a  modo 
de  cuadros  plásticos,  su  fugaz  experiencia 
suramericana  (seis  meses  en  Argentina, 
Chile  y  Perú).  Como  él  mismo  dice  en  el 
prólogo,  son  tan  solo  «impresiones,  suscep¬ 
tibles  y  tal  vez  menesterosas  de  rectifica¬ 
ción,  en  modo  alguno  doctrina  acerca  de  la 
compleja  realidad  de  Suramérica».  Sinem¬ 
bargo  su  visión  parece  objetivamente  inta¬ 
chable,  tanto  al  señalar  las  virtudes  como 
los  defectos.  Como  todos  los  que  han  tratado 
puntos  similares,  empieza  dando  una  ^  im¬ 
portancia  capital  a  la  geografía,  al  paisaje 
que  conforma  en  su  fragua  el  carácter  su- 
ramericano.  Viene  luego  un  capitulo,  más 
original  sin  duda,  sobre  las  ciudades  y  los 
hombres.  Es  interesante  la  aplicación  a  His¬ 
panoamérica  de  la  teoría  de  Fustel  de  Cou- 
langes  sobre  la  civitas  y  la  urbs,  en  la  anti¬ 
güedad.  La  civitas  hispana  ya  constituida 
fundaba  de  una  vez,  plenamente,  las  urbes 
hispánicas,  tanto  en  la  metrópoli  como  en 
el  exterior.  A  los  hombres  hispanoamerica¬ 
nos  los  divide  en  cinco  grandes  grupos  que 
ocupan  sendos  capítulos:  los  hispánicos,  los 
elienizados,  (muy  interesante  por  su  punto 
de  vista  optimista),  los  indios,  los  indigenis¬ 
tas  y  los  originalistas.  Habla,  por  último,  en 
particular  de  Buenos  Aires  y  su  problema 
y  de  la  república  «insular»  de  Chile.  Libro 
denso,  escrito  con  gran  copia  de  conocimien¬ 
tos  histórico-geográficos,  filosóficos  y  artís¬ 
ticos.  Es  el  estilo  limpio  y  claro  como  su 
exposición,  a  través  de  los  cuales  se  entrevé 
al  profesor  eminente  y  sistematizador.  Su 
lectura  reconforta  y  sobre  todo  hace  pensar 
constructivamente.  La  idea  central  es  la  in¬ 
corporación  de  Hispanoamérica  a  la  historia 
universal,  bajo  el  signo  del  catolicismo  y 
de  la  hispanidad. 

Juan  Echeverría,  S.  J. 

^  Rof  Carballo,  Juan.  Cerebro  interno  y 
sociedad.  19  X  12  cm.,  65  págs.,  colección 
«O  crece  o  muere».  Ateneo,  Madrid,  1952. 
Es  la  síntesis  de  un  curso  que,  con  el  título 
de  El  hombre  desde  su  enfermedad  dictó  el 
autor  en  el  ateneo  de  Madrid  en  enero  del 
año  pasado.  Los  títulos  con  que  encabeza  las 
siete  páginas  de  que  consta  el  resumen  son 
muy  sugerentes.  Auncuando  no  desarrolla 
con  detenimiento  cada  una  de  las  partes,  con 
todo  da  a  entender  el  dominio  de  una  teoría 
bastante  asimilada  y  al  mismo  tiempo  un 
tanto  personal.  Más  o  menos  todas  las  ideas 
expuestas  giran  alrededor  del  tema  de  la 
medicina  psicosomática.  Trae  datos  cientí¬ 
ficos  de  última  hora  y  los  analiza  con  cri¬ 
terio  particular.  Probablemente  su  autor  esté 
ya  pensando  en  publicar  un  libro  más  amplio 
en  que  dé  a  conocer  sus  ideas  de  una  manera 
más  completa  ya  que  su  especialidad  es  una 
ciencia  muy  nueva  y  de  un  gran  porvenir  en 
el  campo  de  la  pedagogía  y  de  la  medicina. 

Gonzalo  A.  Supelano,  S.  J. 


^  Onneti  Francisco,  C.  M.  F.  Alma  Es^^ 
pañola.  Edit.  Cocuisa,  en  8°,  298  págs.  Ma* 
drid,  1952 — Gran  mérito  de  esta  novela  ra¬ 
dica  en  que  el  autor,  misionero  veterano  del 
Africa  y  actualmente  en  el  Chocó,  suscita 
con  gráficas  narraciones  parte  del  ambiente 
de  los  negros,  fruto  de  pasadas  experiencias. 
Se  trata  de  un  libro  típicamente  español; 
el  autor  hace  mover  sus  personajes  en  el 
momento  indeciso  para  España  a  fines  del 
siglo  pasado  cuando  hubo  de  resignarse  a  la 
renuncia  de  su  soberanía  sobre  la  actual  re¬ 
pública  de  Cuba.  El  P.  Onneti,  estilista  ame¬ 
no  y  sugerente  pretende  hacer  resaltar  la 
vitalidad  inmemorial  del  carácter  español, 
esencialmente  dinámico  y  que  manifiesta  to¬ 
da  su  bravura  cuando  se  ponen  en  juego  in¬ 
tereses  patrios  tradicionales.  Desde  el  punto 
de  vista  folklórico,  es  agradable  encontrar 
versiones  muy  exactas  del  pueblo  andaluz  en 
el  gracejo  agudo  y  audaz  y  en  el  diálogo 
ameno  y  espontáneo.  La  obra  termina  con 
una  emocionada  evocación  a  España,  lla¬ 
mándola  a  un  futuro  brillante  y  glorioso  que 
corresponda  a  la  altura  de  su  rango  como 
pueblo  patricio  de  la  América  Latina.  Se 
anuncia  en  el  prólogo  de  la  obra  que  no  es 
ésta  la  última  novela  del  P.  Onneti;  se  es¬ 
peran  otras  producciones  en  que  Colombia 
tendrá  primacía  como  principal  inspiración; 
Alma  Española,  será  el  mejor  prólogo  de 
sus  obras  posteriores. 

N.  Me  fía,  S.  J. 

♦  Mensajes  de  Hispanidad  1949.  (Discur¬ 
sos  12  de  octubre).  16  X  12  cm.,  116  págs^ 
Ediciones  de  Cultura  Hispánica,  Madrid, 
1950— Reúnense  en  este  breve  libro  las  pie¬ 
zas  oratorias  que  con  motivo  de  la  fiesta 
de^  la  Hispanidad,  se  pronunciaron  en  Ma¬ 
drid  para  conmemorar  el  día  de  la  Raza. 
Son  seis  los  discursos,  tres  españoles  y  tres 
hispanoamericanos.  Dos  pertenecen  al  mi¬ 
nistro  de  asuntos  exteriores  español,  Martm 
Artajo,  densos  como  siempre  de  doctrina  y 
de  alteza  de  miras.  El  del  señor  Sánchez 
Bella,  director  del  instituto  de  cultura  his¬ 
pánica,  es  una  exposición,  no  exenta  de  va¬ 
lores  literarios,  de  la  labor  del  año  anterior 
y  un  programa  de  los  proyectos  futuros.  Se 
recalcará  especialmente,  dice,  la  cooperación 
de  los  pueblos  hispánicos,  no  sólo  en  los 
problemas  culturales,  sino  también  en  los 
económicos  y  sociales.  Las  voces  americanas 
provienen  del  eminente  profesor  argentino 
Raffo  de  la  Reta,  quien  con  sentido  histórico 
y  precisión  científica  trata  la  «Misión  his¬ 
tórica  de  los  pueblos  hispánicos»;  del  se¬ 
nador  chileno  Marín  Balmaceda,  quien  en 
párrafos  de  encendido  lirismo  canta  su  Ho¬ 
menaje  a  España;  y  por  último  del  gran 
historiador  y  elocuente  orador  peruano  señor 
Belaúnde,  que  se  encarga  de  definir  con  ri¬ 
gor  filosófico,  el  concepto  de  la  Hispanidad 
en  su  Mensaje  universal  de  la  Hispanidad^ 
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Breves  pero  bellos  discursos  densos  de  ¡deas 
y  de  brillante  y  pulido  estilo. 

Juan  Marta  Echeverría,  S.  J. 

^  ScHACHT,  Hjalmar.  La  atomización  de 
la  economía..  19  X  12  cm.  34  págs.,  Ateneo, 
Madrid,  1952— Nos  encontramos  frente  a 
un  estudio  que  se  plantea  a  la  situación  post 
bélica  de  la  Alemania  actual.  El  autor  ana¬ 
liza  las  causas  del  por  que  de  la  esforzada 
lucha  para  reconstruir  en  todos  sus  aspec¬ 
tos  a  esta  que  fue  gran  nación  hasta  su  pos¬ 
trera  pretensión  de  poder  que  la  llevó  a  la 
actual  dominación  extranjera...  La  econo¬ 
mía  ha  llevado  al  triunfo  a  las  Naciones 
Unidas.  Norteamérica,  basada  en  su  potente 
riqueza  natural  ha  salido  victoriosa  en  la 
lucha.  He  aquí  su  primer  paso  para  demos¬ 
trar  que  la  política  sin  la  economía  nada  o 
casi  nada  puede  en  sus  aspiraciones.  Esta 
tesis  se  probó  en  la  pasada  guerra  del  1914 
y  se  ha  comprobado  en  la  que  terminó  hace 
8  años;  y  los  Estados  del  Norte  influyeron 
de  una  manera  decisiva  al  «descartelizar» 
las  exportaciones  que  Alemania  hacía  en 
gran  escala  a  lo  largo  del  Continente  Ame¬ 
ricano.  Schacht  parece  encontrar  la  autén¬ 
tica  causa  por  qué  tales  efectos  se  ocasionan 
actualmente  en  aquel  país  germánico:  sal¬ 
vando  la  responsabilidad  de  cualquier  nación, 
afirma:  «Me  importa  señalar  que  toda  po¬ 
lítica  que  desprecie  los  principios  de  la  dig¬ 
nidad  humana  y  de  la  propiedad  privada  de 
Alemania  está  fuera  de  la  ley  sin  plantear¬ 
les  la  cuestión  de  por  qué  la  propiedad  in¬ 
glesa  ha  de  ser  inviolable.  No  se  puede 
proclamar  el  derecho  de  autodeterminación 
de  los  pueblos  y  denegárselo  a  alguno  de 
ellos...».  Y  más  adelante  prosigue:  «Cuan¬ 
do  se  parte  del  principio  de  que  la  paz  sólo 
puede  conservarse  si  se  facilita  el  bienestar 
económico  y  la  mejora  del  nivel  de  vida  a 
todos  los  pueblos  de  esta  tierra,  no  deben 
destruirse  arbitrariamente  fuerzas  produc¬ 
tivas  al  servicio  de  aquel  objetivo».  Por 
consiguiente  hace  sentir  lo  que  pasa  en  su 
opresión  el  pueblo  alemán:  «Después  de 
haber  atomizado,  continúa,  la  monarquía  de 
los  Habsburgos  en  la  primera  guerra  mun¬ 
dial,  se  ha  pretendido  atomizar,  después  de 
la  segunda,  el  Reich  alemán,  creando,  en 
lugar  de  un  territorio  económico  centraliza¬ 
do,  una  docena  de  pequeños  estados  que 
no  sólo  son  incapaces  de  desarrollar  su  vida 
propia  en  el  campo  político-cultural,  sino 
que  entorpecen  el  conjunto  en  el  campo 
económico  y  político  financiero».  El  comer¬ 
cio  internacional,  llevado  a  cabo  por  Ale¬ 
mania,  se  dirigía  a  colaborar  con  los  demás 
países,  esto  no  se  quiso  interpretar  en  su 
verdadero  sentido,  asegura  el  señor  Schacht. 
La  evolución  del  comercio  desvalorizó  la 
moneda  y  ejemplo  de  ello  lo  dio  primero 
Inglaterra;  este  mal  ejemplo  se  hizo  conta¬ 
gioso.  Todo  gobierno  que  no  podía  ya  ven¬ 
cer  sus  dificultades  económicas  y  financieras 


tecurría  al  mismo  medio.  «Por  muy  discul¬ 
pable,  prosigue  el  autor,  que  hubiese  sido 
la  necesidad  de  apelar  a  aquellas  desvalori¬ 
zaciones  arbitrarias,  la  inviolabilidad  del 
patrón  oro  y  la  confianza  en  el  respeto  a.. 
la  propiedad  privada  se  habían  acabado». 
Pone  de  manifiesto  este  economista,  la  ayuda 
que  han  prometido  los  norteamericanos  a 
los  países  poco  desarrollados  según  el  punto 
cuarto  del  «plan  Truman»,  pero  realmente, 
afirma,  «la  realización  del  tal  punto  cuarto 
no  ha  pasado,  hasta  ahora,  desgraciadamen¬ 
te,  y  salvo  fugaces  excepciones,  de  proyecto 
teórico».  Tenemos  que  volver  a  la  norma¬ 
lidad:  «La  salida  de  todo  este  embrollo 
económico,  al  cual  nos  han  arrastrado  las 
guerras  mundiales,  está  en  la  vuelta  a  unas 
pocas  grandes  ¡deas  fundamentales:  1®,  en  un 
convenio  permanente  pactado  internacional- 
mente  sobre  la  seguridad  de  la  propiedad  y 
del  derecho  humano  de  la  personalidad. 
2°,  En  acuerdos  internacionales  de  política 
aduanera  en  el  buen  sentido  económico. 
3°,  En  el  restablecimiento  del  patrón  oro 
para  avalorar  en  su  sentido  estricto  a  la 
moneda». 

Juan  L.  Modolell  C.,  S.  J. 

^  ScHUELLER,  Eugene,  Una  nueva  orga¬ 
nización  económica.  19  X  12  cm.,  38  págs., 
Ateneo,  Madrid,  1952 — Esta  obrita,  tipo  fo¬ 
lleto,  intenta  buscar  de  algún  modo,  y  aquí 
en  el  campo  económico,  la  solución  al 
gran  problema  actual,  la  paz.  El  tema  es  de 
tipo  trascendental  y  de  gran  aspiración  para 
los  pueblos  europeos  vivientes  en  una  cons¬ 
tante  zozobra  ante  el  peligro  inminente  de 
una  nueva  y  más  tremenda  conflagración 
mundial  y  por  ende  primeros  en  recibir  el 
golpe  inicial.  Eugene  Schueller,  francés,  plan¬ 
tea  la  situación  económica  actual  de  su  país 
que  en  la  actualidad  y  así  como  va  no  pro¬ 
porciona  ninguna  solución  antes  por  el  con¬ 
trario  el  inminente  peligro  bélico.  Compa¬ 
rando  los  dos  mundos,  el  de  hace  un  siglo 
y  el  actual;  analiza  el  desenvolvimiento  de¬ 
senfrenado  ocasionado  por  la  industria,  el 
comercio  y  los  transportes.  Lo  de  ayer  ya 
no  se  puede  concebir  hoy  en  día,  aquel  des¬ 
arrollo  casi  estático  de  nuestros  abuelos  se 
ha  visto  suplantado  por  el  loco  dinamismo 
del  más  y  más  en  nuestros  actuales  produc¬ 
tores  e  industriales.  Ahora  bien  se  ha  lle¬ 
gado  a  este  desarrollo  casi  relámpago  sin 
tener  en  cuenta  el  que  abrazara  en  él  todos 
los  campos  y  personas.  He  ahí  el  objeto 
primordial  de  este  escrito :  Colocar  este  mo¬ 
dernismo  en  que  vivimos  de  una  manera 
proporcional  para  todos  y  cada  uno  de  los 
factores  que  tienen  en  él  alguna  redundancia: 
El  interesar  al  Estado  en  el  aumento  de 
producción  en  plena  concordancia  con  los 
distintos  productores;  el  interesar,  en  el 
auténtico  sentido  social,  a  todos  los  obreros 
en  aquello  que  producen:  interés  según  la 
cantidad  y  según  la  calidad  en  una  mutua 
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unión  de  obreros  y  patronos.  Este  asunto 
tan  traído  en  nuestros  días,  necesita  un  fun- 
.damento:  El  amor  de  unos  hacia  los  otro. 
La  palabra  del  Divino  Maestro.  El  saber 
calibrar  convenientemente  los  distintos 
lores  no  anteponiendo  a  los  santos 
trellas  de  la  pantalla...  Con  este  capitulo 
.^ue  viene  a  proponer  el  modo  Pe®?'®,,,® 
.  desarrollar  esta  proporcionalidad,  Schueller 
sintetiza  todo  lo  expuesto  en  su  obra  anhe. 
lando  encontrar  una  mayor  comprensión  de 
unos  y  otros  entre  los  más  cercanos. 

Juan  L.  Modolcll,  C.,  S.  J> 

-  ♦  ScHMiTT,  Carl.  La  Unidad  del  Mundo, 
19  X  12,  cm.,  37  págs.  Colección  «O  crece 
>o  muere».  Ateneo  Madrid,  1951— Es  intere¬ 
sante  la  tesis  del  señor  Schmitt:  lo  único 
que  puede  unificar  el  mundo  es  la  doctrina 
.  católica,  pero  jamás  la  fuerza  de  la  técnica 
.  o  la  filosofía  de  la  historia  o  racionalismo. 
Y  cree:  «yo  creo,  escribe,  y  sé  por  experien¬ 
cia  histórica  y  por  la  investigación  cienti- 
íica,  que  hay  muchas  y  grandes  posibilidades 
.  de  una  concepción  cristiana  de  la  historia» 
(p.  33) ;  porque  la  unidad  del  mundo,  dice 
en  la  página  24,  «es  un  problema  de  historia 
universal».  Más  adelante  repite:  esas  posi¬ 
bilidades  existen  «olvidadas  o  nuevas,  insos- 
'  pechadas  o  inesperadas,  cuya  riqueza  es  in¬ 
finitamente  superior  a  la  filosofía  marxista 
del  oriente  y  el  progresismo  del  occidente» 
(p.  35).  «Más  aún,  añade,  son  las  únicas  que 
hacen  posible  la  historia,  y  con  ella,  la  recta 
concepción  de  la  unidad  del  mundo».  Esto 
es  lo  que  viene  a  desarrollar  concienzuda¬ 


mente  quizá  con  demasiada  comprensión  que 
a  veces  perjudica  a  la  claridad;  pero  no  se 
puede  negar  que  es  una  concepción  bella  y 
real,  una  síntesis  poderosa  de  una  realidad 
que  se  impuso  en  la  historia  y  que  hizo  his* 
toria  propia. 

J.  B.  Bolaños,  S.  J. 

^  Thils-Laloup.  Los  jóvenes  ante  el  Sa^ 
cerdocio.  Ed.  Desclée  de  Brouwer.  186  págs. 
Bilbao — 1949 — ¿Tendré  vocación  sacerdotal? 
Si  la  tengo  ¿cuál  será  mi  nueva  forma  de 
vida?  He  ahí  las  preguntas  que  se  formula 
el  joven  que  siente  deseos  de  seguir  la  ca¬ 
rrera  sacerdotal.  A  estas  preguntas  responde 
de  manera  sencilla  y  atrayente  el  libro  actual. 
En  él  se  describen  las  cualidades  de  todo 
aspirante  al  sacerdocio;  en  páginas  concisas 
se  nos  retrata  la  figura  de  ese  joven,  simpá¬ 
tico  seminarista  que  estudia,  juega,  ora  y  se 
prepara  para  cumplir  su  misión.  Más  tarde 
su  alma  sentirá  derrumbarse  de  emoción 
ante  las  sagradas  órdenes  que  recibe  al  fina¬ 
lizar  su  carrera.  Y  al  final  del  libro  en 
rápido  bosquejo,  la  vida  del  joven  sacerdote 
sea  coadjutor  en  una  apartada  parroquia 
o  profesor  en  la  misma.  Es  este  un  libro 
del  hogar;  para  la  madre  o  padre  de  familia 
que  se  encuentran  dudosos  acerca  de  la  vo¬ 
cación  de  su  hijo;  para  el  maestro  o  director 
de  un  centro  docente  y  sobre  todo  para  el 
joven  que  siente  en  su  alma  el  llamado  di¬ 
vino.  Con  este  libro  se  encenderán  deseos 
apagados,  quizá  se  desvanecerán  dudas  in¬ 
quietantes,  conocerás  una  vida  que  palpita 
con  los  más  nobles  ideales. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 


LIBROS  COLOMBIANOS 


LINGÜISTICA 

^  Tobon  Betangourt,  Julio,  O.  F.  M. 

.  Colombianismo  y  otras  voces  de  uso  general. 
Segunda  edición.  24,5  X  17  cm.  Publicaciones 
de  la  Academia  colombiana,  Bogotá,  1953. 
El  idioma  como  algo  vivo  se  acrecienta  cada 
día  con  nuevas  palabras  y  deja  caer  otras, 
.  como  hojas  muertas,  al  ser  abandonadas  por 
el  uso  popular.  Mas  este  crecer  del  idioma 
no  puede  ser  uniforme,  mayormente  en  len¬ 
guas  como  la  castellana  que  se  extiende  por 
vastas  regiones  y  ha  recibido  en  cada  pa>s 
influjos  lingüísticos  diversos.  En^  América 
£C  encontró  el  conquistador  español  frente 
a  multitud  de  objetos  desconocidos,  cuyos 
nombres  hubo  de  aprender  de  los  labios  de 
los  indígenas,  quienes  dejaron  así  su  huella 
-en  el  idioma  castellano.  La  influencia  en  el 
español  de  las  lenguas  indígenas  habladas 
en  territorio  colombiano  es  casi  insignifi¬ 
cante;  en  cambio  al  lado  de  las  palabras 
r  académicas  ha  ido  formando  el  pueblo  co- 


por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

lombiano  otras  nuevas  o  dado  matices  es¬ 
peciales  al  significado  de  antiguas  palabras 
castellanas.  El  P.  Julio  Tobón  Betancourt 
ha  reunido  diligentemente  en  este  dicciona¬ 
rio  de  Colombianismos  millares  de  palabras 
propias  de  Colombia.  No  todas  ellas  se  usan 
en  toda  la  extensión  del  territorio  patrio, 
pues  el  uso  de  algunas  se  limita  a  determi¬ 
nados  departamentos,  ni  todas  son  tan  ex¬ 
clusivas  de  Colombia  que  no  se  oigan  en 
otros  países  de  América.  Esta  segunda  edi¬ 
ción  reúne  un  mayor  número  de  colombianis¬ 
mos;  sin  embargo  han  quedado  por  recoger 
algunos  provincialismos  como  cocha,  usado 
en  la  provincia  de  Ocaña  por  melcocha,. 
sopón  por  entremetido  etc.  El  P.  Tobón 
defiende  como  legitimo  el  uso  de  muchos  de 
estos  colombianismos,  que  no  tienen  otro 
equivalente  en  castellano  o  están  formados 
correctamente  según  las  leyes  del  idioma. 
«Hablar  castizamente,  escribe,  no  es  difícil, 
como  creen  muchos;  pero  sí  lo  es  hablar 
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castellanamente  para  los  que  hemos  nacido 
fuera  de  Castilla,  así  seamos  americanos, 
<Jomo  también  españoles». 

LITERATURA 

♦  Hilarión,  Alfonso.  Balas  de  la  ley. 
20  X  12  cms.  Editorial  Santafé,  Bogotá, 
1953 — Objeto  de  violentos  ataques  y  vitu¬ 
perios  fue  en  los  pasados  años  el  teniente 
Alfonso  Hilarión.  Era  la  pasión  sectaria  que 
rrataba  de  desfigurar  con  oscuros  brochazos 
la  lealtad  del  valiente  militar  a  su  credo 
y  a  su  patria.  En  estas  páginas,  escritas  con 
estilo  vibrante,  enérgico,  describe  con  dra¬ 
matismo  los  variados  episodios  de  su  agitada 
vida.  Tocole  a  Hilarión  actuar  en  una  de  las 
épocas  más  revueltas  de  la  vida  nacional. 
Sin  estar  en  guerra,  la  nación  vivió  en  mu¬ 
chas  regiones  un  estado  de  intensos  odios 
políticos,  de  asesinatos  y  crímenes.  Los  pri¬ 
meros  capítulos  de  esta  autobiografía  re¬ 
cuerdan  las  novelas  picarescas  de  la  edad 
clásica  española.  En  ellos  relata  el  teniente 
unas  cuantas  peripecias  de  su  andariega  ni¬ 
ñez.  Lamentamos  que  el  crudo  realismo  de 
algunas  de  estas  escenas  impidan  poner  el 
libro  en  manos  de  todos.  Muy  joven  vistió 
el  uniforme  militar.  Tarapacá  y  Leticia  son 
el  escenario  de  su  vida  en  el  ejército.  En 
1942  ingresó  en  la  policía  nacional  y  empie¬ 
za  para  él  la  parte  más  dramática  de  su 
vida.  Muzo,  la  tierra  de  las  esmeraldas  y 
de  los  hombres  que  desprecian  la  muerte, 
le  tuvo,  durante  un  año,  de  alcalde  militar. 
Todos  los  días  hay  que  jugar  la  vida  con 
aquellos  montañeses  envenenados  por  los 
odios,  azuzados  por  los  caciques  políticos, 
sin  más  leyes  que  la  pasión.  Hilarión  narra 
las  peligrosas  emboscadas  que  le  prepararon, 
los  ataques  sorpresivos,  el  asesinato  de  sus 
compañeros,  la  parcialidad  de  los  jueces.  No 
oculta  los  nombres  de  los  protagonistas,  ni 
teme  juzgar  con  acritud  sus  actuaciones. 
Más  tarde  son  las  llanuras  de  Bolívar  el 
teatro  de  sus  actividades:  Cartagena,  Tolú- 
viejo.  La  Raya...  El  nombre  de  La  Raya 
fue  escrito  centenares  de  veces  en  los  pe¬ 
riódicos  de  aquellos  días.  Es  el  capítulo 
más  dramático  de  todo  el  libro.  En  él  narra 
con  sinceridad  la  verdad,  tan  tergiversada, 
de  aquella  terrible  tarde  en  que  vio  caer 
uno  tras  otro,  a  sus  pocos  compañeros  de 
armas,  sin  haber  podido  hacer  uso  de  sus 
fusiles,  y  luégo  volar  sus  cabezas  al  golpe 
macabro  de  los  machetes.  Este  libro  da  a 
conocer  en  toda  su  brutal  realidad  el  dolo¬ 
roso  viacrucis  que  padecieron  muchas  regio¬ 
nes  de  nuestra  patria,  infectadas  por  el  mor¬ 
bo  político. 

♦  Porto  de  González  Judith.  A  caza  de 
infieles  y  otros  cuentos.  18  X  11,5  cms.  Edi¬ 
torial  Iqueima,  Bogotá,  1953 — Dos  mundos 
diversos  sirven  a  Judith  Porto  de  González 
para  esta  serle  de  atractivos  cuentos,  que 


han  puesto  de  manifiesto  sus  magníficas  do¬ 
tes  de  escritora:  la  Cartagena  actual  con  sus 
bailes  de  máscaras,  sus  reinas  del  deporte 
y  sus  adelantos  modernos,  y  la  Cartagena 
colonial,  la  de  las  linajudas  familias,  la  de 
los  fantasmas  y  leyendas.  La  trama  de  casi 
todos  ellos  gira  alrededor  del  amor:  ardo¬ 
rosos  amores  juveniles,  desilucíones  tempra¬ 
nas,  celos,  tragedias  y  crímenes.  Pero  aun 
en  los  relatos  de  sangre  y  de  muerte,  no  se 
complace  la  autora  en  la  descripción  des¬ 
piadada  del  salvajismo  humano,  sino  que, 
llevada  por  su  delicada  sensibilidad  feme¬ 
nina,  fija  sus  ojos  en  la  bondad  y  heroísmo 
de  las  víctimas.  Aun  cuando  narra  con  es¬ 
pecial  amenidad  las  aventuras  románticas 
de  la  antigua  Cartagena,  preferimos  los 
cuentos  de  la  primera  parte.  Hay  en  el  re¬ 
lato  de  estos  episodios  de  la  vida  actual,  fu¬ 
gaces  muchos  de  ellos,  una  emoción  más 
sentida,  una  penetración  más  honda. 

HISTORIA 

♦  Holguin  y  Caro  Margarita.  Los  Caros 
en  Colombia.  Su  fe,  su  patriotismo,  su  amor. 
Segunda  edición.  25  X  18  cms.,  338  págs. 
Instituto  Caro  y  Cuervo,  Bogotá,  1953 — La 
familia  Caro  ha  dejado  una  huella  luminosa 
en  la  historia  de  Colombia.  Una  serie  de 
varones  eximios  se  han  sucedido  en  ella, 
prez  y  honra  de  la  Patria  por  sus  altos  va¬ 
lores  morales  y  por  los  servicios  prestados 
a  la  nación.  Fue  el  gaditano  Francisco  Javier 
Caro  el  tronco  de  esta  familia  en  Colombia. 
De  él  se  conserva  un  breve  diario  que  es¬ 
cribió,  cuando  desempeñaba  la  secretaría  del 
virreinato,  y  que  se  encuentra  reproducido 
en  esta  obra  (p.  17-22).  Nieto  de  Francisco 
Javier  fue  José  Eusebio,  el  altísimo  poeta 
ocañero,  cuyo  centenario  ha  celebrado  este 
año  toda  la  nación.  Miguel  Antonio  Caro, 
hijo  de  José  Eusebio,  llena  con  su  nombre 
todo  un  período  de  nuestra  historia.  El 
gran  polígrafo,  el  recto  gobernante,  el  sin¬ 
cero  cristiano,  solo  son  algunas  de  las  face¬ 
tas  de  su  rica  personalidad.  Su  hermana 
Margarita  Caro  de  Holguin,  esposa  del  pre¬ 
sidente  Carlos  Holguin,  fue  un  ejemplar 
acabado  de  matrona  cristiana.  Y  finalmente 
Hernando  Holguin  y  Caro,  el  cristiano  sin 
miedo  y  sin  tacha.  La  primera  edición  de 
este  libro  fue  publicada  en  1942  en  reducida 
edición  familiar.  En  él  seleccionó  doña  Mar¬ 
garita  Holguin  y  Caro  una  sene  de  escritos 
de  sus  antepasados  que  formaban  parte  de 
BU  archivo  familiar:  fragmentos  de  diarios, 
cartas  familiares,  artículos  de  la  prensa,  en¬ 
tre  los  que  se  destacan  las  cartas  de  José 
Eusebio  a  su  esposa  doña  Blasina  Tovar, 
el  diario  de  Margarita  Caro  y  la  correspon¬ 
dencia  de  Hernando  Holguin  y  Caro.  E**®* 
ciosos  documentos  que  ponen  de  manifiesto 
la  grandeza  de  alma  de  sus  autores.  Esta 
nueva  edición,  presentada  por  el  Instituto 
Caro  y  Cuervo,  está  ampliada  principalmente 
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con  nuevos  documentos  relativos  a  José 
Ensebio  Caro:  cartas  de  las  que  solo  cor¬ 
tos  fragmentos  se  encontraban  en  la  primera 
edición,  han  sido  publicadas  con  mayor  ex¬ 
tensión,  y  se  han  añadido  nuevas  cartas,  es¬ 
pecialmente  las  de  doña  Blasina  a  su  es¬ 
poso.  Muchos  de  estos  nuevos  documentos 
contienen  noticias  y  juicios  sobre  lo  perso 
najes  y  sucesos  de  la  época,  que  no  pasarán 
inadvertidos  para  los  historiadores.  Un  apén¬ 
dice  reproduce  algunos  escritos  referentes 
a  las  más  recientes  generaciones  de  los  Ca¬ 
ros,  que  han  sabido  conservar  las  virtudes 
morales  y  el  estro  poético  de  sus  antepa¬ 
sados. 

RELIGION 

♦  Builes,  Miguel  Angel,  Mons.  Mi  tes- 
lamento  espiritual.  23  X  16,5,  198  págs.  Im¬ 
prenta  departamental,  Medellín,  1953 — Con 
este  título:  Mi  testamento  espiritual,  dedica 
Mons.  Miguel  Angel  Builes,  obispo  de  Santa 
Rosa  de  Osos,  este  sólido  tratado  de  vida 
espiritual  «a  todos  las  hijas  e  hijos  religiosos 
que  Dios  me  dio».  Una  numerosa  familia 
espiritual,  que  se  extiende  por  todos  los 
confines  de  la  patria,  dio  Dios  al  alma  apos¬ 
tólica  de  Mons.  Builes:  son  almas  que  bus¬ 
can  en  el  silencio  y  recogimiento  de  los 
claustros  tributar  al  Altísimo  el  homenaje 
de  la  adoración  que  le  niegan  los  hombres; 
son  corazones  encendidos  en  el  amor  a  las 
almas  que  luchan  por  llevar  la  niñez  y 
la  juventud  a  Cristo;  son  valientes  soldados 
de  vanguardia  que  marchan  en  las  avanzadas 
del  gran  ejército  misionero.  Para  todos  ellos 
para  todas  las  almas  que  buscan  la  santifica¬ 
ción  escribe  Mons.  Builes;  pero  de  una  mane¬ 
ra  especial  se  dirige  a  las  religiosas,  a  quie¬ 
nes,  como  otro  San  Francisco  de  Sales,  indica 
el  camino  seguro  de  la  vida  espiritual.  La 
doctrina  expuesta  en  este  libro  se  basa  en 
la  doctrina  del  Cuerpo  Místico,  puesta  de 
relieve  hoy  por  numerosos  autores,  pero  que 
hunde  sus  raíces  en  las  más  puras  enseñan¬ 
zas  del  Evangelio  y  de  la  teología  de  San 
Pablo.  Es  el  misterio  que  había  estado  es¬ 
condido  desde  el  origen  de  los  siglos,  «que 
es  Cristo  en  nosotros,  la  esperanza  de  la 
gloria».  Vida  de  amistad,  de  unión,  de  iden¬ 
tificación  con  Jesús  es  la  meta  que  señala 
Monseñor  Builes  a  las  almas  sedientas  de 
santidad;  hacer  suyo  el  lema  de  San  Pablo: 
Mihi  vivere  Christus  est.  A  la  luz  de  esta 
vida  de  unión,  de  identificación  con  Cristo, 
de  esta  doctrina  tan  rica  en  consecuencias 
del  Cuerpo  Místico,  considera  Mons.  Builes, 


ya  la  tragedia  que  significa  para  el  alma  el 
pecado  mortal,  que  es  la  ruptura  con  Cristo, 
ya  los  medios  que  hacen  más  íntima  esta 
unión  como  son  la  oración,  la  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios,  y  la  mortificación 
o  sea  la  muerte  mística  del  alma  en  Jesús. 
Un  bello  capítulo  consagra  a  María  como 
Madre  del  Cuerpo  Místico,  y  cierra  toda  la 
obra  con  el  Triunfo  del  Cuerpo  Místico. 
Libro  de  sólida  enseñanza  espiritual,  esmal¬ 
tado  con  frecuentes  citas  de  San  Pablo,  que 
descubrirá  a  muchas  almas  insospechados 
horizontes  en  el  mundo  del  espíritu. 

SOCIOLOGIA 

^  Encíclicas  sociales.  Colección  Cruzada 
Social,  IV,  16,5  X  12  cms.  Bogotá,  1953 — El 
problema  social  sigue  teniendo  en  nuestros 
días  una  actualidad  creciente.  Su  solución 
divide  a  los  hombres  de  nuestro  mundo, 
que  se  polarizan  en  direcciones  diametral¬ 
mente  opuestas:  cristianismo  o  comunismo. 
Es  una  necesidad  hoy  para  todo  cristiano  co¬ 
nocer  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  pro¬ 
blema  social,  y  nada  mejor  que  estudiarla  en 
sus  propias  fuentes:  las  encíclicas  pontificias. 
Por  eso  toda  nueva  edición  de  las  encíclicas 
sociales  responde  a  una  urgente  necesidad. 
La  Cruzada  Social,  como  número  cuarto  de 
sus  publicaciones,  ha  editado  las  grandes 
encíclicas  de  León  XIII  (Rerum  Novarum) 
y  de  Pío  XI  (Quadragesimo  Anno  y  Divini 
Redemptoris)  y  añadido  el  discurso  de  Su 
Santidad  Pío  XII  con  ocasión  del  cincuen¬ 
tenario  de  la  Rerum  Novarum.  Cada  encí¬ 
clica  va  precedida  de  un  breve  y  claro  es¬ 
quema,  y  un  amplío  índice  de  materias  fa¬ 
cilita  en  gran  manera  la  utilización  de  las 
grandes  enseñanzas  pontificias. 

♦  Mejia,  Francisco  Javier,  S.  J.  Medi¬ 
taciones  sociales.  Serie  primera.  Comenzando 
a  roturar.  11  X  9  cms.  Bogotá,  1953 — Libro 
pequeño  pero  de  rico  contenido  es  este  que 
el  P.  Francisco  Javier  Mejía,  de  la  coordi¬ 
nación  nacional  de  acción  social,  pone  en 
manos  de  los  apóstoles  sociales.  La  base  de 
estas  meditaciones  son  pasajes  diversos  del 
Evangelio,  «el  eterno  e  insustituible  manual 
de  meditaciones  cristianas».  De  cada  pasaje 
destaca  tres  ideas  centrales  que  comenta 
con  brevedad.  Al  leerlas  una  pregunta,  una 
inquietud,  hace  su  aparición,  y  el  alma  nu 
puede  menos  de  detenerse  a  contemplarla. 
Son  sugerencias  que  invitan  a  luchar  contra 
el  egoísmo,  a  confiar  en  Jesús,  a  entusias¬ 
marse  por  la  causa  de  Dios. 
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Reverendísimo  Monseñor: 


/  v,o  el  encargo  de  manifestar  a 

El  Augusto  Pontífice  me  ha  dado  el  encarg 

~  benevolencia  con  que  ha  acogido  el  ejemplar 

Vuestra  Señoría  la  benevolencia 

dA  su  libro  "El  Sembrador". 

con  el  aeseo  de  aviva,  an  ios  acañonea  ae  los  aua  C.a.aja. 
en  xa  vina  del  Seno,  el  fuego  del  apostolado  ha  escrito  V.  esta 
.ue  sin  duda  Ha  de  ensenar  a  ^ucHos  el  valor  .ue  tiene  en 

el  ^nisterlo  la  plenitud  de  la  vid*  sobrenatural. 

su  Santidad,  .uo  le  agradece  esto  helena, e  nilal  .  sus  de= 
.otos  sentimientos,  pide  a  Oíos  ^  eu  publicación  prodrxsca 
ohos  frutos  y  a  la  pe.r  le  envía  de  cordón  la  Bendición  Aposta 

lica. 

.3  i  /¡^«í-infinuida  conalde  rasión,  quedo 
Con  el  testimonio  de  mi  distinguida 

de  Vuestra  Señoría  Reveroadíslaa 


seguro  servidor 


Rvdmo.  Kons.  José  E.  Elcaurte 

Avenida,  13  72-]06 
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La  tristeza  de  un  olvido 

por  Hipólito  Jerez,  S.  J. 

En  un  periódico  de  la  capital,  en  Bogotá,  ha  salido  un  comentario,  con  el 
epígrafe  «Cruz  y  Ra^^a»,  en  el  c[ue  un  anónimo  se  escandaliza  gravemente 
porque  don  Miguel  Unamuno  ha  sido  censurado,  no  queremos  decir  dónde 
— copiamos  el  texto —  cómo  ni  por  qué,  porque  esto  es  una  atrocidad  tal,  una  vulga¬ 
ridad  tal,  un  atropello  tal  al  espíritu  nacional  de  donde  ese  hombre  ha  surgido  a  la 
vida,  que  el  solo  pensdr  en  tal  censura  resulta  un  crimen,  una  traición  y  un  desafío 
a  lo  más  hondo  tradicional  y  a  lo  más  noble  revolucionmio . 

Este  hombre  que  — pensando  en  Whitman,  pero  con  más  angustia  existencial 
y  mis  dolor  poético —  decía:  «Yo  no  soy  un  hombre,  soy  un  pueblo'».  Y :  «En  este 
libro  mío  («Paz  en  la  guerra»)  está  el  alma  de  mi  pueblo  que  recogerá  la  mía  en  su 
su  regazo»,  ha  sido  proscrito.  En  su  amadísima  Salamanca,  junto  a  las  mismas  piedras 
que  lo  vieran  por  cuarenta  años  recorrer  las  calles  de  la  ciudad  ilustre,  bajo  el  sol 
del  atardecer,  apostólico,  enseñante,  lleno  de  rebeldía  y  de  «hambre  de  inmortalidad» , 
ha  sido  proscrito  su  nombre,  echado  en  un  torpe  olvido  — como  si  Unamuno  juera 
uno  de  los  olvidables  y  no  de  los  inmortales —  y  «prohibida»  la  extensión  y  difusión 
de  sus  ideas. 

Los  ditirambos,  los  desahogos  sentimentales  tlel  articulista  van  explotando  dentro 
de  una  misma  rueda  pirotécnica  sin  variar,  apenas,  luces  y  fogonazos.  Así: 

Cómo  ¡Dios  de  España! —  compadecerá  desde  la  eternidad  que  tan  ardiente, 
doliente  tremendamente  (tres  ente)  anheló  este  hombre  purísimo  —sal  de  la  tierra, 
sal  evangélica,  de  España — ,  a  estos  que  tratan  de  borrar  su  nombre.  En  la  tierra 
y  en  el  cielo,  en  ese  mudo  socavón  de  España»,  y  en  esta  España  de  ultramar,  en  el 
vasto  corazón  ibérico  — del  toro  y  redención —  el  nombre  de  Unamuno  no  será  recor¬ 
dado.  sino  que  su  espíritu  y  su  nombre  y  su  figura  física,  y  sus  rabietas  — contra 
a  mediocridad  liberal  y  la  retórica  democratera  y  las  observancias  de  todos  los  lados 
llevadas  gris^  e  ingloriosamente —  vivirán  con  vida  verdadera  y  apasionada  y  no  con 
leves  y  ocasionales  y  confusos  recuerdos. 

Unamuno  para  el  articulista,  es  de  una  alma  hispánica  ¡  un  corazón  de  los  más 
privilegiados  del  mundo  español.  .  .  una  mente  de  las  más  lucidas .  . .  Dios  no  le  dio 
paz,  pero  seguramente  le  dio  su  gloria  al  hombre  de  fe  entera  y  pura,  al  gran  cristiano 
que  escribió:  «La  agonía  del  cristianismo» . 

Cesamos  en  la  copia.  Nosotros  sí  que  nos  escandalizamos  de  que  se  digan  tan 
cándidamente,  y  sin  estudio  de  fondo,  todos  esos  juicios  sobre  el  hombre  de  Salamanca. 
Es  que  estamos  aburridos  de  oír  tanto  pandero  y  tanta  castañuela  standar  para  glo¬ 
rificar  al  que  dejó  una  espiritualidad,  tan  pobre  como  herética,  a  los  que  viven  en  ese 
mudo  socavón  de  España. 

Vamos  a  intentar  el  desinflar  un  globo. 

El  Padre  Quintín  Pérez  — un  profesor  mío  venerado —  es  el  autor  de  El  Pensa¬ 
miento  religioso  de  Unamuno  frente  al  de  la  Iglesia;  obra  de  crítica  decisiva  y  pro¬ 
funda,  en  la  que  se  descubre  todo  lo  insustancial  y  lo  ligero  del  pequeño  filósofo  de 
Salamanca.  Es  la  obra  que  nos  orienta  en  esta  crítica.  Para  los  que  creen  que  si  no  se 
sabe  alemán,  no  se  puede  decir  la  última  palabra,  les  advertimos  que  este  crítico 
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leonés,  de  mucho  sentido  común,  y  filósofo  de  no  pequeña  ciencia,  ha  vivido  largos 
meses  junto  a  los  castillos  del  bello  Rhin,  y  también  cerca  de  esas  universidades 
teutonas  protestantes,  un  pequeño  pandemónium  de  genios  incoherentes,  entre  sí, 
pero  siempre  en  bloque  compacto  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Pero  conozcamos  en  qué  forma  es  mente  lúcida  y  sal  de  la  tierra  el  maestro  de 
Salamanca. 

Este  Unamuno  fue  im  profesor  competente  de  griego  en  la  universidad  salaman- 
tina,  pero  una  mentalidad  desviada  e  incompleta  para  las  elucubraciones  serias  de  la 
filosofía,  de  la  ética  y  del  dogma.  Creemos  que  todos  los  herejes  juntos  españoles,  no 
han  dicho  tantas  herejías  como  Unamuno,  el  único.  Es  un  charlatán,  un  dilettante, 
un  desequilibrado,  si  bien  no  ilegó  a  íos  nueve  años  de  manicomio  de  Nietzsche. 

Los  Kierkegaard  — a  quien  pone  notas  marginales —  los  Kant,  Hegel  y  Harnack, 
como  a  Don  Quijote,  pero  en  otro  orden  de  cosas,  le  sorbieron  el  seso.  Sus  conceptos 
sobre  Dios,  el  alma  y  el  Evangelio  son  terriblemente  heréticos.  Este  don  Miguel,  en¬ 
vuelto  en  un  modernismo  idealista,  parece  ignorar  que  dentro  del  dogma  católico  no 
caben  humorismos,  caprichos,  o  poses  de  un  arbiter  clegantiarum,  como  lo  son  en  pin¬ 
tura  los  caprichos  de  Goya  o  las  aberraciones  estéticas  del  cubismo. 

Dentro  de  su  dogma  — copiado  o  personal —  escribe  Unamuno  estas  monstruo¬ 
sidades: 

El  infierno,  como  lugar  de  fuego  y  de  tormento,  es  invención  de  mezquinos. 
(Apartaos,  malditos,  al  fuego  eterno  dijo  Jesucristo). 

La  fe  en  la  propia  salvación  redime.  (Herejía). 

El  suicida  no  peca.  (Error  dentro  de  la  ortodoxia  católica). 

Dios  no  puede  condenar  al  hombre  a  perpetuo  cautiverio  (Contra  el  dogma). 

No  se  prueba  la  existencia  de  Dios,  y  la  inmortalidad  es  invento  de  San  Pablo. 
¡Si  es  que  hay  alma!  afirma  en  su  Sentimiento  Trágico  de  la  Vida.  (Herético). 

Este  maniático  desprecia  la  escolástica,  la  filosofía,  la  moral,  hasta  afirmar  que 
lo  bueno  es  lo  conforme  con  el  apetito  (herejía).  Niega  el  verdadero  culto,  la  histori¬ 
cidad  de  los  Evangelios;  se  inventa  la  fe  sin  dogmas;  un  estado  de  gracia  que  lo 
produce  el  hombre  y,  por  acabar  de  una  vez,  — y  es  negarlo  todo — ,  no  cree  en  la 
resurrección  de  Jesucristo.  (Sobra  el  calificativo). 

He  aquí  un  hombre,  de  una  personalidad  confusa,  que  es  gentil,  cismático  y 
hereje  luterano,  al  mismo  tiempo,  y  sinembargo  el  incensario  masónico-liberal  nos 
atosiga  con  el  humo  que  sin  cesar,  eleva  sobre  el  espíritu  y  la  memoria  del  helenista 
para  quien  el  culto  al  Sagrado  Corazón  — la  Hiero  car  dio  era  da —  es  el  sepulcro  de  la 
religión  cristiana. 

Ya  más  en  particular  sobre  Jesucristo,  Unamuno  es  un  pedísecuo  de  Harnack  a 
quien  copia  hasta  la  frase;  de  ahí  que  niegue  su  divinidad  y  su  Unión  hypostática 
pero  añadiendo  nebulosidades  a  las  que,  ya  de  suyo,  están  acostumbrados  los  racio¬ 
nalistas  germánicos,  para  quienes  hay  dos  Cristos,  el  histórico  y  fisiológico  o  real, 
el. ideal.  Unamuno  siembra  la  confusión  y  tiene  por  histórico,  no  al  que  vivió  en 
Palestina,  sino  al  que  han  pensado  y  vivido  los  hombres;  éste  es  el  verdadero,  no 
aquel:  éste  es  el  que  salva  e  inmortaliza. 

Nos  permitimos  un  alerta  a  la  juventud  española  que  olió  tanta  sangre  generosa 
de  mártires  y  que,  por  petulancia,  o  por  un  impulso  de  propaganda  que  viene  de 
a;rás,  todavía  aspira  al  humo  de  ese  incensario  que  le  tributa  aquella  generación  que, 
como  Ortegr.  Gasset,  el  doctor  Marañón  y  Ayala,  Baroja  y  Benavente,  firmó  el  triste 
mank-est')  le  simpatía  hacia  Rusia,  en  los  días  que  precedieron  a  la  hecatoml^e  ibérica. 
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Con  esas  sirenas  de  dudosa  marca  hispánica,  como  Ulises  a  su  mástd,  los  que  sen¬ 
timos  la  piedad  de  la  patria,  debemos  atarnos  también  al  madero  de  la  cruz  . 

A  don  Miguel  Unamuno  le  han  exaltado  hasta  ponerle  al  frente  de  los  císticos 
de  la  raza  Más  vale  un  pensamiento  de  Santa  Teresa,  o  una  estrofa  alada  de  San 
Juan  de  la  Cruz  que  todo  lo  que  ha  podido  elucubrar  este  genio  torcido  que  pudo 
«aber  algo  del  Jardín  de  las  Hespérides,  pero  que  nunca  supo  a  que  saben  las  pomas 
del  Canfar  de  los  Cantares,  bajo  las  que  aparece  el  Esposo  «blanco  y  colorado,  egregio 

entre  diez  mil,  y  con  una.  bella  cabeza  de  oro». 

No  podia  saberlo  el  que,  llevando  del  brazo  a  su  esposa  hasta  el  dintel  de  la 
catedral  de  Salamanca,  la  dejaba  ir  sola  al  comulgatorio,  porque  el  prefería,  mas 
bien,  ir  al  campo  a  comunicarse  con  la  naturaleza. 

Para  probar  ese  su  misticismo,  entre  otras,  se  pone  como  modelo  su  composición 
El  Cristo  de  Velásquez,  que  es  nube  y  música  para  los  hombres: 


Nube  eres  de  blancura  al  par  de  aquella 
que  a  través  del  desierto  juera  a  pueblo 
de  Dios  guiando;  nube  de  blancura 
como  la  perla  de  la  negra  nube 
sin  contornos  dcl  infinito  concha, 
que  es  tu  Padre .  . . 

Y  el  niveo  albor  de  tu  divino  cuerpo 
de  resurgir  de  entre  los  muertos  canta 
— no  dice — ,  porque  es  música  tu  cuerpo 
divino,  y  ese  cántico  callado 

— música  de  los  ojos  de  su  blancura 
como  arpa  de  David  da  refrigerio 
a  nuestras  almas  cuando  ya  el  espíritu 
del  Malo  las  tortura,  y  a  las  notas 
de  la  armonía  de  tu  pecho  santo 
se  aduermen  nuestras  penas  hechizadas 
en  los  nidos  de  nuestros  corazones 
abrigados.  Y  entonces  la  pobre  alma, 
hecha  antes  un  ovillo  por  la  tétrica 
mano  del  Tentador,  que  nos  la  estruja 
y  engurruñe,  al  sentid  la  sinfonía 
de  tu  cuerpo,  como  un  retoño  ajado 
a  que  la  savia  vuelve,  se  endereza 
y  en  la  postura  de  marcha  se  recobra. 

El  canto  eres  sin  fin  y  sin  confines; 
eres.  Señor,  la  soledad  sonora, 

V  del  concierto  que  a  los  seres  liga 
la  Epifanía.  Cantan  las  esjeras 

por  tu  cuerpo  que  es  arpa  universal. 


Til  señor  Marañen  es  otro  de  los  ídolos  de  la  que  fue  república  comunista  española.  No 
K  .  bTúrtretractado  aquellas  ideas  falsas  de  sus  Meditaciones,  en  donde  es  partidario 

resTas’^a«i¿aír?oL!!"preLamé«eél“úWmo^n> 

iavier  e  Ignacio  de  Loyola;  dos  héroes  de  personalidad  inmensa,  m 

Oué  tal  si  aquellos  padres  de  prole  numerosa,  se  hubieran  asustado  de  la  pluralidad  sin  tino 
de  los  hiios.  Hoy  no^ílegarían  a  treinta  y  un  mil  los  jesuítas  que  deben  su  vitalidad  moral  > 
reliáiusa  después  de  Dios,  a  la  generosidad  cristiana  de  un  benjamín,  de  entre  trece  hijos, 
quf esos  fueron  los  que  dieron  a”  Dios  Don  Beltrán  de  Loyola  y  Doña  Marina  de  Licona. 
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Admitimos,  hasta  por  estética  humana,  por  ser  Jesucristo  delicia  del  universo, 
el  que  canten  las  esferas  por  su  cuerpo  que  es  un  arpa  universal,  pero  en  la  composi¬ 
ción  no  sentimos  versos  trascendentes:  sí,  mucho  endecasílabo  quebrado;  oscuridad 
en  el  pensamiento;  expresión  fatigosa;  versificación  dura;  inarmónica;  cuando  se 
necesitaba  una  verdadera  armonía  imitativa  para  ir  paralelo  con  ese  pensamiento  de 
que  Jesucristo  es  música  del  universo. 

Nosotros  sí  nos  enguvvuñwios  un  tanto  — adviértase  que  el  verbo  está  mal 
empleado  por  ser  verbo  reflexivo —  al  ver  la  pasión  sectaria  que  glorifica  tanta  me¬ 
dianía  poética  y  tantos  geniales  disparates. 

Fray  Luis  de  Fátima  ha  escrito  en  Ciencia  Tomista:  ¿Es  ortodoxo  el  «Cristo» 
de  Unamuno?  Su  tesis  la  encabeza  así:  «EZ  Cristo  de  Velásquez,  de  Unamuno,  no 
es  el  Cristo  de  la  Iglesia,  sino  un  Cristo  mitológico.  Puede  apuntalar  ese  juicio  aquel 
otro  de  Sciacca  que,  al  referirse,  en  síntesis,  a  Unamuno,  dice  ser  el  caballero  de 
la  fe  loca  ( La  Filosofía  de  hoy ) . 

En  contraste  con  esa  poesía  de  Unamuno  — falta  de  versificación  y  de  ritmo, 
porque  dicen  que  el  filósofo  se  fija  más  en  las  ideas —  es  mejor  gustar  la  clásica  com¬ 
posición  de  Gabriel  y  Galán,  de  un  mismo  tema.  El  Cristo  de  Velásquez,  plena  de 
poesía  interior  y  de  afectuoso  lirismo,  de  un  exquisito  encanto  místico.  Bien  dijo  el 
novelista  Pereda  de  la  obra  de  este  salmantino,  «no  haber  leído  un  trozo  de  poesía 
más  honda,  más  humana  ni  más  conmovedora  que  la  suya». 

Es  que  Gabriel  era  un  fervoroso  cristiano,  enemigo  de  herejes;  en  absoluta 
divergencia  con  los  pesimistas  volitivos  del  98,  pequeños  filósofos  devotos  de  Scho- 
penhauer. 

En  esa  poesía  de  Galán,  tan  lejos  del  falso  bucolismo  de  Garcilaso,  se  respiran 
el  olor  del  espliego;  las  violetas  del  Corpus;  los  guindos  de  la  vega;  la  miel  que 
fluye  del  panal,  mientras  se  eleva  a  Dios,  como  un  místico,  desde  el  fondo  de  la 
naturaleza  bella,  que  canta  en  aquellos  versos: 

Los  de  las  pardas  onduladas  cuestas, 
los  de  los  mares  de  enceradas  mieses, 
los  de  las  mudas  perspectivas  serias, 
los  de  las  castas  soledades  hondas, 
los  de  las  grises  lontananzas  muertas .  . . 

Acaso  por  ese  su  tradicionalismo  cristiano  se  le  hizo  un  vacío  entre  los  selectos 
de  aquella  generación  que  llamaba  «mi  don  Francisco  Giner»,  como  hoy  lo  hace 
Pijoan,  al  funesto  fundador  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza. 

Las  ideas  profundas  y  salvadoras  de  España  no  se  encontraron  en  ese  falso 
programa  noventalochista  que  quiso  «europeizar»  a  Iberia;  que  echó  llave  al  se¬ 
pulcro  de  El  Cid  — lo  dice  airadamente  Menéndez  Pelayo  — y  que  lógicamente,  por 
eso,  se  abrieron  a  Rusia,  después,  los  depósitos  de  oro  del  Banco  Nacional. 

Fue  más  bien  la  generación  anterior  — los  Menéndez  Pelayo,  Pereda,  Tamayo  y 
Baus,  Balmes  y  Donoso —  los  que  defendieron  las  ideas  inmortales  y  católicas  que 
sólo  salvan  a  España;  los  que  supieron  pensar  con  hondura  filosófica  y  literaria,  pero 
a  quienes  se  les  quiso  anular,  como  al  primer  dramaturgo  de  la  raza,  Tamayo,  porque 
sus  tesis  y  pensamientos  olían  a  incienso  de  sacristía,  es  decir,  a  sangre  de  mártires. 

Es  el  juicio  idéntico  en  que  puede  coincidir  en  un  agradable  encuentro,  ya  hace 
años,  con  el  autor  de  El  Cuadrilátero ,  de  recia  estirpe  católica,  que  sabe  mucho  de 
internacionalismos  y  de  escuelas  literarias. 

Con  ese  vocerío  propagandista  de  izquierda  imponen  sus  pequeños  valores  los 
que  se  dijeron  europeizantes  de  España.  Es  el  modo  de  guerrear  asiático  que  emplearon 
los  persas  en  Maratón,  a  gritos,  para  asustar  el  alma  armónica  de  los  gloriosos 
griegos. 
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Es  lamentable  la  timidez  de  los  buenos  y  rectos  para  enjuiciar  a  esos  selectos 
del  esbiritu  humano  ibérico;  y  apuntamos  el  contraste.  Tengo  a  la  vista  el  tomo  xi 
de  una  Historia  de  la  Literatura,  la  de  Prampolini,  muy  bien  adobada  por  los  exila¬ 
dos  de  El  Plata,  con  notas  y  apostillas,  y  en  donde  se  jura  por  Minerva  que  la 
critica  de  autores  se  ha  hecho  desde  un  punto  de  vista  «trictamente  ''terirm,  sin 
que  para  nada  se  haya  tenido  en  cuenta  la  significación  política  de  los  autores. 

Excusatio  non  petita  accusatio  manifesta.  Ahí  desfilan  con  critica  extensa  y  aina- 
ble  Vios  suyos»,  valores  sin  valoración  literaria  -Azaña,  Fernando  de  los  Ríos,  hasta 
Maril  no  Domingo,  sin  olvidarse  de  Picasso,  todo  ello  pobreza  espin  ual  y  mental- 
oara  terminar  en  la  contrapuntada  a  los  reaccionarios  que,  como  Peman,  escriben  con 
intenciones  extraartíHicas  su  «Divino  Impaciente»,  literatura  militante  dentto  de 
esa  generación  católica  española  que  elucubra  libros  sin  relieve. 

Ahí  veis  un  punto  de  vista  estrictamente  literario,  queridos  españoles,  que  mili¬ 
táis  dentro  de  la  «reacción»,  y  que  creéis  cándidamente  en  un  juramento  formulado 
bajo  la  égida  de  Minerva,  desapasionado  y  sujeto  al  canon  de  lo  bello. 

Pero  en  un  cotejo,  cuyo  juicio  dejamos  al  lector,  trasladamos,  siquiera,  unas 
estrofas  nacidas  del  alma  equilibrada  de  Galán,  de  un  clasicismo  naturausimo,  tan 
impregnado  de  lo  humano  y  de  lo  tierno,  y  siempre ,  dentro  de  una  naturaleza  casta, 
sin  caer  en  el  convencionalismo  de  otros  poetas  de  la  bucónica. 


EL  CRISTO  DE  VELASQUEZ 

¡Lo  amaba!  ¡Lo  amaba! 

¡No  jue  sólo  milagro  del  genio! 

Lo  intuyó  cuando  estaba  dormido, 
porque  sólo  en  las  sombras  del  sueño 
se  nos  dan  las  sublimes  visiones, 
se  nos  dan  los  divinos  conceptos, 
la  luz  de  lo  grande, 
la  miel  de  lo  bello. .  . 

¡Lo  amaba,  lo  amaba! 
¡Nacióle  en  el  pecho! 

No  se  puede  soñar  sin  amores, 
no  se  puede  crear  sin  su  juego, 
no  se  puede  sentir  sin  sus  dardos, 
no  se  puede  vibrar  sin  sus  ecos, 
volar  sin  sus  alas, 
vivir  sin  su  aliento.  . . 

El  sublime  vidente  dormía 
del  Amor  y  del  Arte  los  sueños 
— ¡los  sueños  divinos 
que  duermen  los  genios! 
— Los  que  ven  llamaradas  de  gloria 
por  hermosos  resquicios  del  cielo. 


El  articulista  de  «Cruz  y  Raya»  — no  nos  hemos  olvidado  de  él —  puede  ahora 
reconstruir  aquellas  afirmaciones  que  dejamos  copiadas  en  la  cabeza  del  artículo^ 
y  que  no  son  ningún  deleite  para  la  verdad  y  tampoco  para  lo  bello. 

Ya  no  es  un  atropello  para  el  espíritu  nacional  de  donde  ese  hombre  ha^  surgido 
a  la  vida,  el  censurar  a  Unamuno  que  es  un  desmedulado  r.-ligioso  y  que,  dentro  de 


la  España  católica,  deja  de  ser  un  espíritu  tradicional  y  también  un  noble  revolu- 

dona  rio.  ^ 

Fn  cuanto  a  la  alusión  de  ese  existencialismo  de  Unamuno  que  tiene  una  valvu  a* 
de  escape  hacia  el  «Tú  absoluto  de  Sartre»,  es  hacerle  un  agravio  al  pueblo  español, 
-de  creencias  vivas  en  Jesucristo  y  en  la  inmortalidad  del  alma-  d  pensar  seria¬ 
mente  que  él  va  a  recoger  en  su  regazo  el  alma  tan  pobremente  católica  del  pequeño 
pensador  de  Salamanca.  España  está  naciendo  y  siempre  ha  nacido  para  algo  mas 
trascendental  que  eso  que  reflejan  las  herejías  de  don  Miguel. 

Ni  salud  ni  paz  espiritual  nos  trae  esa  angustia  de  Sartre  que  se  limita  a  una 
existencia  ateísticamente  autónoma;  que  está  reñida  con  toda  trascendencia  meta¬ 
física;  que  es  una  confusión  de  fatalismo  y  de  libertad;  que  llama  inmoral  a  lo  que 
e^tá  consagrado  como  bella  moral  ecuménica.  Todo  eso  nos  causa  náuseas  de  espíritu 
como  cusa  náuseas  fisiológicas  La  Nauseé,  de  ese  mismo  autor,  ante  el  engendro  de 
su  protagonista,  podrido  hasta  lo  infinito,  un  ente  sin  ideal  y  desesperado  de  una 
redención.  Benedetto  Croce  ha  clasificado  las  novelas  de  ese  francés  sádico  y  por¬ 
nográfico:  son  — dice  — un  centón  de  horrores  patológicos  carentes  de  toda  estética. 
El  «Premio  Nobel»,  ha  sancionado  así  al  hombre. 

Mal,  pues,  podía  tener  Unamuno  «hambre  de  inmortalidad»  si  fincaba  su  des¬ 
tino  en  esa  baja  filosofía  del  sentido,  que  no  es  ninguna  novedad,  y  que  la  había 
sintetizado  Horacio  en  el  carpe  diem  de  los  epicúreos,  en  el  sacar  el  jugo  al  placer 
dentro  de  la  existencia. 


Está  bien  que  esos  ilustres  personajes  que  se  han  reunido  para  festejar  el  vii 
centenario  de  la  universidad  de  Salamanca  — si  es  que  se  alude  a  ellos  no  se  ai^n 
entusiasmado  tanto  con  ese  hombre  purísimo,  sal  de  la  tierra,  sal  evangélica  de  s- 
paña.  Esos  representantes  de  universidades  — 119  que  pertenecen  a  44  países,  y  a 
quienes  han  acompañado  cuatro  embajadores,  cuatro  ministros  de  educación  y  tantos 
sabios  de  üpsala,  de  Helsinki,  de  Munich  y  hasta  de  Tokio  y  de  El  Cairo  esos 
representantes  — decimos —  han  respetado  a  ese  meridiano  espiritual  rnáximo  de  la 
gloria  española.  Salamanca,  sostén  de  Trento.  Por  algo  lo  llamó  el  propio  Fray  Luis 
de  León  «Luz  de  España  y  del  cristianismo».  Es  muy  grave  eso  de  tender  la  mano, 
por  igual,  a  todo  lo  que  es  dogma  católico  o  antidogma  evangélico. 

Si  en  ese  concilio  de  hombres  rectos  no  se  han  echado  ditirambos  y  frases  ro¬ 
tundas  al  que,  más  que  todo,  valía  como  profesor  de  griego,  señal  es  de  que  no  es 
entera  su  alma  hispánica,  de  que  no  llevó  un  corazón  de  los  más  privilegiados  del 
mundo  español,  ni  menos  llegó  a  tener  una  mente  de  las  más  lúcidas. \  No  fue,  pues, 
un  hombre  de  je  entera  y  pura,  ni  un  gran  cristiano,  el  que  escribió  Las  agonía  del 


Cristianismo . 


Algo  negativo  es  desinflar  un  globo;  es  el  mínimum  a  que  aspiramos  sin  tono 
polemista,  sin  querer  herir  al  querido  articulista  de  «Cruz  y  Raya»,  quien,  de  seguro, 
ni  es  liberal,  ni  masón  y  que  conserva  la  dignidad  de  no  inmiscuirse  en  la  anarquía 
pavorosa  de  la  «angustia»,  y  de  no  querer  comulgar  con  ruedas  de  molino. 

Las  herejías  de  Unamuno  son  gravísimas:  la  fe  salvífica  de  Lutero;  el  dogma 
de  las  penas  eternas;  la  inmortalidad  del  alma;  la  historicidad  de  los  Evangelios, 
todo  ese  cuerpo  dogmático  lo  socava  la  petulancia  filosófica  de  ese  caballero  de  la 
je  loca  que  termina  por  no  creer  en  la  resurrección  de  Jesucristo.  No  se  da  el  pecado 
de  colaboración  formal  apoyando  inocentemente  a  una  mentalidad  herética,  cuando 
faltan  el  conocimiento  y  el  consentimiento  perfectos.  Es  nuestro  caso.  Por  eso,  después 
de  aouellos  ditirambos,  ha  aparecido  en  unos  labios  la  más  inocente  de  las  sonrisas. 


CoÉiiar.  serrano.  GOmez  y  Cía.  Lida. 
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BOGOTA  -  COLOMBIA 


Miembros  de  la  S.  C.  A.,  de  la  ««AND!»  y  del 
Colegio  de  Ingenieros  y  Arquitectos 


Nueva  Dirección:  Carrera  8,  No.  15-43,  Piso  12, 
Edificio  Caja  Colombiana  de  Ahorros. 
CONMUTADOR:  10-612 


Pagamos  hasta  el  ^  ^  ^  ^ 


. 


Deposite  sus  economías  en  la 

Cooperativa  de  Crédito  de  Boptá,  Ltda. 


CFundada  en  1936^ 

Auenida  Jiménez  de  Quesada,  no.  10-52  -  Glicinas  301  y  303  -  Te).  17-765 


EL  MARTIR  DE  ARMERO 


La  vida  y  el  sacrificio  del  Padre  Pedro  María  Ramírez 
Por  él  Padre  Daniel  Restrepo,  S.  J. 

Este  libro,  de  290  págs.  con  una  tricromía  y  treinta  fotograbados  en 
muy  buen  papel,  tamaño  8.°,  se  vende  a  $  4,00  en  las  Librerías  «*Acción>», 

«Nueva»  y  «San  Ignacio». 

Los  pedidos  pueden  hacerse  más  cómodamente  así; 

RR.  PP.  JESUITAS 
Carrera  10°  65-48  —  Bogotá 
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Otro  jUtillín  it(  posos  para  1(1  el  18  de  ¡todieintre 

Y....  Payando  por  Punía  y  Punía  1.111  pheuhios 
por  uaior  de  S  1.620.000.00 


VH'IkOR  ML  eiLLlTl 


WTVAlhl  IHAj  VAUjE 

SIEUirnE  DICE  QUIEn  DDM  El  IWIVOR 


Plan  para  el  SORTEO  EXTRAORDinflRIO  Ro.  1.142 
de  la  hOTERIfl  DEh  üflbbE  -  RoDiembre  18  de  1953 

1  PREMIO  MAYOR  DE  UN  MILLON  DE  PESOS  $  1.000.000,00 

1  PREMIO  SECO . $  50.000,00 

1  SEGUNDO  SECO . $  30.000,00 

1  TERCER  SECO . $  20.000,00 

1  CUARTO  SECO . $  10.000,00 

1  QUINTO  SECO . S  5.000,00 

1  SEXTO  SECO . S  5.000,00 

¡  SEPTIMO  SECO . S  2.500,00 

1  OCTAVO  SECO . $  2.500,00 

I  NOVENO  SECO  . S  2.500,00 

I  DECIMO  SECO . $  2.500,00 

i  UNDECIMO  SECO' . S  2.000,00 

l  DUODECIMO  SECO . $  2.000,00 

>>  PREMIOS  PARA  LAS  3  ULTIMAS  CIFRAS 

($  1.000,00  c/u.)  . s  9.000,00 

90  PREMIOS  PARA  LAS  2  ULTIMAS  CIFRAS 

($  600,00  c/u.) . -3  54.000,00 

900  PREMIOS  PARA  LA  ULTIMA  CIFRA  DEL  MA¬ 
YOR  ($  400,00  c/u.) . 3  360.000,00 

9  PREMIOS  PARA  LAS  3  PRIMERAS  CIFRAS  DEL 

MAYOR  (S  1.000,00  c/u)  .  3  9.000,00 

90  PREMIOS  PARA  LAS  2  PRIMERAS  CIFRAS  DEL 

M.A.YOR  ($  600,00  c/u.) .  3  54.000,00 

1.111  PREMIOS  POR  VALOR  DE .  3  1.620.000,00 

EniisiOn  de  10.099  Eiiieies  divididos  en  uigésimos  -  uaior  del  Bínele  $  300,iio. 
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Custodia  más  de 

CIENTO  CINCUENTñ  MILLONES 

.  j 

í/'^de  las  clases  populares  de  Colombia 


/,• 


'm 
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Tiene  en  el  país  más  de  245  Oficinas. 

Ha  organizado  una  campaña  educativa 
de  Ahorro  Escolar  con  el  objeto  de 
contribuir  a  la  formación  de  la  juventud 

colombiana. 

Sus  Libretas  de  Nacimiento  y  Matrimo- 
niófson  un  servicio  exclusivo  de  la  Caja 
'  Colombiana  de  Ahorros. 

Hace  ttvaspasos  postales  gratuitos  hasta 
por  $'500.00  mensuales. 

Certifica  las  Libretas  de  sus  clientes 
para  viajes. 

Reconoce  intereses  del  4o/o  en  depósi¬ 
tos  comunes  y  del  5o/o  en  depósitos  a 
término. 


Garantía  de  seguridad  y  confianza 
es  una  cuenta  en  la 

Caja  Colombiana  de  Ahorros 
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